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INTRODUCCION 

El hombre desde su aparición sobre la tierra ha luchado por 

sobrevivir a través de la satisfacción de sus necesidades básicas como 

son: la alimentación y la protección (vestido y vivienda). 

Cabe señalar que la vivienda ha sido uno de los satisf acto­

res primordiales del hombre, ya que en ésta se presenta la realización 

de diferentes actividades como son la integración familiar, la social! 

zación y la reproducción; elementos que conforman la esencia del núcleo 

familiar. 

En el presente trabajo denotaremos que la vivienda como sa­

tisfactor primordial se ha presentado de diferentes maneras de acuerdo 

a determinadas épocas, en donde podemos notar su evolución, la cual 

presenta una variación en cuanto a su utilidad y carácter según la ne­

cesidad social del tiempo. 

Una vez tratada la vivienda a un nivel general, concretiza­

mos el estudio de la misma en nuestro pais en donde se presenta la ex­

plotación del hombre por el hombre, situación por la cual se dan anta­

gonismos de clase, en donde unos, la minoría, puede satisfacer sus ne­

cesidades primordiales y la mayoría se ve rezagada en cuanto a la pos.:!:_ 

bilidad que tiene de acceso a la satisfacción de tales necesidades, es 

decir en nuestro país se presenta un desarrollo desigual y combinado, 

en el cual por un lado podemos notar zonas provistas de una adecuada 

infraestructura y por otro lado las que carecen de los satisf actores 

mínimos de urbanización, situación que denota obviamente la desigual­

dad existente entre los distintos grupos sociales, entre la posibilidad 

de satisfacción de las necesidades primoridales. 

Para poder abordar este punto dada su importancia, partire­

mos de su vinculación con una serie de factores que conforman nuestra 

realidad social, económica y política, por lo que trataremos la migra-



ción constante y ascendente que se da del campo a la ciudad, la margina­

lidad de tales contingentes de población lo que conforma los grandes 

cinturones de miseria, distribución inequitativa del ingreso y desempleo 

entre otros. 

Dada la situación antes expuesta, el estado se ha visto pre­

cisado a intervenir en lo que a vivienda se refiere a través de la crea­

ción de organismos especializados, como una respuesta para dar solución 

de alguna manera a un problema, que en nuestro país tiene un carácter as 

cendente y cuya solución es inaplazable; por lo que es de nuestro interés 

presentar primeramente qué organismos atienden actualmente el problema 

de la vivienda, así cano la presencia de trabajo social en dichas insti­

tuciones en donde pretendemos dar a conocer los objetivos, funciones y 

programas de trabajo social, para tal fin se diseñaron algunos instrumentos 

de investigación social que fueron parte de un estudio dirigido principa.!_ 

mente a los trabajadores sociales que laboran en dichas instituciones, 

así como en algunos casos aquellos que fueron aplicados a funcionarios. 

Debido a la extensión del problema de la vivienda, se decidió 

abordar el estudio de un organismo encargado de dar satisfacción a la ne 

cesidad de vivienda a los trabajadores al servicio del estado, siendo 

este organismo el FOVISSSTE. Dicha decisión de abocarnos al estudio de 

tal organismo nació de la inquietud acerca de los postulados teóricos que 

presenta tal organismo, en donde se plantea como punto importante dentro 

de las construcciones que realizan, la presencia de un desarrollo comuni 

tario, elemento del que carecen otros organismos, por lo que el objeto 

de nuestra investigación es el demostrar a través de un estudio compara­

tivo entre dos módulos sociales, si los postulados teóricos planteados 

por el FOVISSSTE presentan una correspondencia en la práxis. 

Finalmente, se presenta por medio de lineamientos programáti_ 

ces, las perspectivas y alternativas que para el trabajo social existen 

en esta institución. 



CAPITULO I 

SOY QUIEN EXPLOTA Y QUIEN TRABAJA; 

EL QUE POSEE LA LLAVE DEL ARMARIO 

DONDE ESTAN LOS UTENSILIOS. 

!SOY QUIEN VIVE O MUERE, 

DESTRUYE O LEVANTA! 

iYO SOY EL HOMBRE~ 

DR. ROBERTO BERMUDEZ. 



CAPITULO I 

NECESIDAD SOCIAL DE VIVIENDA 

1.1 EL HOMBRE Y LA VIVIENDA 

Cuando el hombre aparece en la tierra, tiene que e~ 

frentarse a la lucha por sobrevivir, puesto que debe satisfa-

cer necesidades primordiales como son la alimentación que le 

da energía para vivir y la protección (vivienda y vestido) que 

le ayuda a soportar los cambios extremos de temperatura y hu-

medad que se dan en su mundo circundante; asimismo, para la 

continuidad de la especie se da también la necesidad de la re 

producción. Estas necesidades dependen unas de otras y se in 

terrelacionan para lograr el desarrollo humano; por ello, el 

hombre no puede v~ir aislado, puesto que requiere de la.vida 

en sociedad, sirvi&ndole &sta como modo de adaptaci6n y tran~ 

formación del medio ambiente que le rodea, ya que confiere la 

fuerza del número y de la especialización de los individuos, 

ayudándole en lo que se refiere a la protección, nutrición y 

reproducción, notándose con esto la importancia de vivir en 

sociedadt el hombre es diferente a los animales, debido a su 

!orma social de vida basada en el trabajo, entendiéndose este 

como "la actividad humana desarrollada en el proceso de pro-

ducción de bienes materiales, que va a requerir el empleo de 

una cierta cantidad de energ!a humana" (1). 

lll Harnecker Martha, "Los conceptos elementales del materia 
lismo histórico", Ed. Siglo XXI, pág. 23, México, 1969.-

3 
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De lo anterior se desprende el que las necesidades 

primordiales de una sociedad, sean las mismas que las del in­

dividuo, la diferencia se encuentra en que en la sociedad di­

chas necesidades se satisfacen por la organización social ba­

sada en la división del trabajo, siendo ésta la especializa­

ción de los individuos en diferentes actividades. 

Para la satisfacción de las necesidades humanas, el 

hombre se ve en la necesidad de crear objetos materiales den~ 

minados bienes satisfactores, esto se logra mediante el pro-

ceso de producción. Con esto se puede notar un cambio en la 

vida del hombre, ya que si en un principio satisfacía sus ne­

cesidades de lo que le brindaba la naturaleza, a medida que 

evoluciona se ve en la necesidad de producir. Los bienes por 

los cuales ha tenido que luchar a·lo largo de su historia han 

sido alimento, vestido y vivienda. 

El alimento es una sustancia sin la cual el hombre 

no podría subsistir, ya que es la base para la formación y cr~ 

cimiento de todo ser vivo. El hombre para satisfacer tal ne­

cesidad, en un principio reunía todo el alimento que podía,. 

donde pudiese hallarlo, recogía frutas y vegetales silvestres, 

pescaba y mataba animales; más tarde aprendió a plantar semi­

llas y domesticar animales; así la especie humana tenía una 

fuente confiable de donde nutrirse, una alternativa a la ínter 

minable bGsqueda de alimentos. Posteriormente el hombre apre~ 

diÓ a tratar los alimentos de manera que se redujera la rapi-
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dez de su descomposición, a fin de almacenar los productos de 

la caza y el cultivo para uso posterior, por Último, se apli­

caron la ciencia y la tecnología para la obtención y procesa­

miento del alimento. 

De esta manera podernos resumir afirmando que la hi~ 

toria de la utilización de los alimentos por el hombre, atra­

viesa por tres períodos. En la primera fase, todos los ali­

mentos se consurn!an crudos y procedían de fuentes vegetales y 

de los animales ya existentes. Durante la siguiente, el hom­

bre aprendió a alterar el sabor y la apariencia de los alirne~ 

tos naturales en cuanto empezó a cocerlos gracias al descubr! 

miento del fuego. Y en la Última fase el alimento vegetal o 

animal fue cultivado o creado por el hombre. 

Por lo antes mencionado, notamos que a los hombres 

les e.ra i111posible ir más allá si sólo c.azaban, pescaban y re­

colectaban plantas y frutos silvestres; de esta manera debido 

al ingenio y la imaginación del hombre para modificar su me­

dio ambiente, surge la agricultura, en donde se marca la suma 

de esfuerzos realizados por el hombre, en el uso de abonos p~ 

ra la tierra, nuevas variedades de cultivo y sistemas de rie­

go, d&ndose con esto el primer cambio fundamental en la forma 

de vivir de los hombres; es decir, se dió una revolución en la 

producción de alimentos. Actualmente la revolución en la pr~ 

ducción de alimentos ha sufrido un cambio drástico, ya que la 

forma de ·alimentaci6n no sólo es natural, sino que es combina 



6 

da con alimentos procesados con una serie de sustancias químl 

cas que les dan color, sabor y olor artificial, además de ha-

cerlos más duraderos. 

En general podemos decir que el alimento "es la sus 

tancia necesaria para el sostenimiento y desarrollo de los or 

ganismos vivos, cuyas actividades, formación, sostenimiento y 

crecimiento de células y tejidos, suponen un gasto energético 

que debe reponerse mediante la ingestión de dichas sustancias" ( 2) . 

Viendo la necesidad que el hombre siempre ha tenido 

de protección, el vestido ha cumplido este propósito, sirvié~ 

dole para cubrir su cuerpo; cabe señalar que no se tienen an-

tecedentes precisos acerca del vestido debido a que era hecho 

de material blando, es decir se obtenía de material natural, 

por este motivo con el transcurso del tiempo no quedaron ves-

tigios del mismo. 

La evolución del vestido también se puede enmarcar 

en tres grandes fases a saber: en la primera el hombre no co~ 

taba con muchos materiales entre los cuales escoger los que 

les sirvieran para cubrirse el cuerpo de las inclemencias del 

tiempo, por lo cual hacían sus vestidos de hojas o hierbas; 

cuando se dedica a la cazct las agujas y punzones son testimo-

nio de que cocían pieles para la elaboración de su vestimenta; 

en la segunda fase, el vestido se obtenía a través del tejido 

l2l Enciclopedia Universal Grolier, pág. 89, Tomo I, Barcelo 
na, España, 1972. 
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de fibras naturales o cabellos, es decir, se manifestó una ac 

tividad de tipo manual; en la tercera fase con la industriali 

zación de materias primas como el algodón y la lana se da un 

cambio en el vestido, ahora no sólo es de materias primas na­

turales sino que se da la industrialización de diversos mate­

riales sint&ticos, as! como la utilización de miquinas para 

su elaboración. 

Un concepto tan importante como el alimento y el ve~ 

tido es la vivienda, es decir, la lucha por la vida incluye 

la lucha por la vivienda y en esta lucha se manifiesta la de­

pendencia del hombre respecto a su medio y asimismo el dominio 

que va ejerciendo la humanidad sobre su entorno físico. 

Desde luego, fue necesario que transcurrieran muchos 

siglos, desde su aparición sobre la tierra, para que el hombre 

pensara construir su primera vivienda. Al principio, vagabu~ 

deaba sin hogar; luego vivió en las cavernas que hallaba o que 

escavaba en algún acantilado. En estos tiempos era salvaje, 

es decir, se encontraba en estado primitivo y vivía de la ca-

za y la pesca. Sin embargo, ya sentía la atracción de las 

cosas bellas y a veces adornaba los muros de su oscura guari­

da con dibujos que nos asombran por su naturalidad y perfec­

ción, ya que en estos plasmaban su forma de vivir, así como 

la expresión del medio ambiente que les rodeaba. 

Mientras el hombre era salvaje, la caverna le sir­

vió de hogar, pero cuando despu&s de miles de afios comenzó a 
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formar rebaños con animales silvestres tuvo que trasladarse 

con ellos para apacentarlos en los lugares donde hallaba hier 

ba. Era obvio que no podía llevar consigo su caverna ni los 

materiales necesarios para construir su choza, de manera que 

invent6 las "tiendas de campaña" (3), hechas con pieles de 

sus rebaños, sostenidas por troncos o piedras que encontraban 

en el lugar que habitaban, siendo por tanto fáciles de trans-

portar. 

cuando los hombres empezaron a construir sus vivien 

das, no sentían la menor preocupaci6n por el aspecto de sus 

casas; lo que necesitaban era algo que los protegiese del vieE._ 

to y la lluvia, los resguardara durante el sueño de las acome 

tidas de las fieras. Las pr:Lmeras chozas debieron ser peque-

ñas, y por cuidadosa que fuera la construcción, bastaba un go..!_ 

pe de viento algo fuerte para derrumbarlas, sepultando muchas 

veces a sus moradores. 

Veamos cúal ha sido el proceso de esta evolución. 

Cuando los hombres empezaron a sentir la necesidad de vivien-

das más durables, tuvieron a su alcance los tres tipos de vi-

vienda que hemos mencionado para poder experimentar y hacer 

mejoras con ellos: la caverna, la tienda de campaña y la choza. 

No debe sorprender por tanto, que los brotes de esto acusen 

una variedad asombrosa. La caverna era desde luego más segu-

ra que la choza o la tienda de campaña, debido a que era de 

(J) Enciclopedia del Nuevo Mundo, Tomo II, Barcelona, España, 
1970, pág. 395. 



material rocoso aunque cabe señalar que era menos cómoda; a 

menudo ahuecando la roca sólida formaban habitaciones y era 

cuando ya no vivían en ellas que las usaban para sepultar a 

sus muertos. 

9 

Por lo tanto, podemos afirmar que a través de la 

historia el hombre no ha podido vivir a la intemperie viéndo­

se en la necesidad de guarnecerse del frío, sol, lluvia, vie~ 

to y en general de todos los elementos (incluídos el hombre 

mismo) que pudieran afectarle o perjudicarle; por lo que ha 

hechado mano de todo aquello que está a su alcance y así ha 

podido a través de los diferentes tipos de vivienda, lograr 

la protección necesariapara vivir. Por lo tanto, viendo la 

trayectoria qua ha tenido la vivienda podemos notar que en 

las cavernas, las relaciones interpersonales as~ como las so­

ciales, se vieron limitadas debido a la distancia que separa­

ba a una caverna de otra, y la incomodidad de las mismas; en 

las tiendas de campaña notamos una mejoría en los factores ya 

mencionados, ya que debido a que podían transportarlas de un 

lugar a otro era posible establecer mayor comunicación inter­

personal y a nivel social; en las chozas a pesar de lo frágil 

de su construcción, se marca la implantación en un lugar fijo 

de grandes grupos de hombres, con lo que se vislumbraba el 

origen de las grandes ciudades, por lo tanto la comunicación 

y las relaciones a nivel interpersonal, familiar y social, a~ 

quieren mayor solidez. Por lo antes mencionado, podemos afir 
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mar que la evolución de la vivienda corresponde a la transfor 

rnación de la familia y de la sociedad. 

1.2 VISION DE LA PROBLEMATICA HABITACIONAL 

Para que.el hombre solucione el problema de sus ne-

cesidades es indispensable que se dedique a la producción pa-

ra la satisfacción diaria de éstas, y sin las cuales nopodría 

vivir, ya que moriría o se degradaría hasta caer en la situa-

ción de los animales. "La producción es una actividad neta-

mente social basada en el trabajo que diferencía a los hombres 

de los animales, por medio de ella el hombre actúa sobre la 

naturaleza y la transforma, transformándose simultáneamente 

así mismo; logrando de esta manera el desarrollo de sus pote~ 

cialidades, para lograr esto el hombre se sirve de objetos ro~ 

teriales llamados medios de producción, dichos medios no sir-

ven directamente para la satisfacción de las necesidades huma 

nas, aunque indirectamente sirven para la satisfacción de bie 

nes" (4). 

En los instrumentos de trabajo cobra expresión el 

grado de poder que los hombres han alcanzado sobre las fuer-

zas de la naturaleza, ya que a medida que perfecciona sus in~ 

trumentos adquiere mayor dominío sobre su entorno, verbigra-

cia, en un principio los instrumentos eran útíles rudirnenta-

ríos de píedra, los cuales dieron paso a los de bronce y lue-

go a los de hierro, hasta llegar a las rnáquínas de vapor y m~ 

(4) Marx Carl, El Capital, Libro I, Tomo I, Sí9lo XX, México, 
1979. 

\ 



11 

cánicas. Este ha sido el trayecto que se ha venido dando en 

la humanidad, estos mismos instrumentos son el índice de las 

relaciones sociales dentro de las cuales se realiza el traba-

jo, ya que "en la producci6n social de su vida el hombre con-

trae determinadas relaciones necesarias e independientes de 

su voluntad, relaciones de producción que corresponden a una 

etapa de desarrollo, de sus fuerzas productivas materiales" (5), 

comprendiéndose en éstas la fuerza de trabajo y los medios de 

trabajo, es decir, el hombre y las cosas que interpola entre 

él y el objeto sobre el cual trabaja, siendo las fuerzas pro-

ductivas el potencial productivo de la sociedad. 

El conjunto de las relaciones de producción forma 

la estructura económica de la sociedad, la base real sobre la 

que se levanta la superestructura jurídica y política a la que 

corresponden determinadas formas de conciencia social, esto 

es, dependiendo del modo de producción sera la vida material 

y ésta a su vez condiciona el proceso de la vida social, polf 

tica e ideológica;· esta situación no impera en todo tiempo ya 

que al interrelacionarse dichos procesos uno de ellos será el 

dominante, aunque en Última instancia es la estructura econó-

mica la que determina el modo de vida. 

Por medio de la producci6n el hombre ha tratado de 

cubrir sus necesidades humanas, pero la satisfacción de éstas 

(5) Marx Carl, "Prefacio a una contribuci6n a la critica de 
la Economía Política", Textos escogidos, pág. 207, 1859 
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no ha sido la misma a lo largo de la historia, sino que ha v~ 

riado de acuerdo a los diferentes modos de producción, ya que 

en cada uno de estos se da la expresión conciente de intere-

ses reales; cabe destacar que, aunque estos intereses han va-

riado, la vivienda es una necesidad que ha sido y será perma-

nente debido a su importancia para la supervivencia. 

La forma de satisfacer la necesidad de vivienda va-

rió a partir de la división social del trabajo y del desarro-

llo de las fuerzas productivas. La producción de bienes para 

la satisfacción de las necesidades deja de ser en forma indi-

vidual, dándose la especialización de los individuos en dife-

rentes actividades. A partir de la existencia del excedente 

en la producción, unos cuantos se apropian de éste para con-

vertir a la mayoría en hombres a su servicio, fungiendo los 

primeros como opresores y los segundos como oprimidos, provo-

cándose con esto el surgimiento de las clases sociales enten-

diéndose ~ éstas como "grupos antagónicos en que uno se apro-

pia del trabajo del otro a causa del lugar diferente que ocu-

pa en la estructura económica de un modo de producción deter-

minado, lugar que está determinado fundamentalmente por la 

forma específica en que se relacionan con los medios de pro-

ducción" (6) Debido a la existencia de las clases sociales, 

se dan las diferencias sociales. Tal situación es palpable 

(6) Harnecker Martha, "Los conceptos elementales del materia 
lismo histórico", Edit. Siglo XXI, pág. 168, México, 19i8. 
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en las condiciones de vida de las diferentes clases sociales, 

verbigracia, la manera en que las distintas clases sociales 

cubren sus necesidades primarias varían drásticamente, ya que 

mientras la clase poseedora de los medios de producción satis 

face su necesidad de vivienda con lujo y abundancia, la clase 

desposeída sólo cubre tal necesidad de manera precaria, preo­

cupándose principalmente en que le sirva para subsistir. Asi 

mismo podemos ver .que tanto las fuerzas productivas como el 

trabajador, de hecho forman parte de la propiedad privada de 

los poseedores de los medios de producción, por lo que aún b~ 

jo un concepto totalmente diferente del que hoy se tiene de 

vivienda, ésta era proporcionada por la clase dominante, due­

ña de los medios de producción. 

A partir de la Revolución Industrial, en el siglo 

XVIII, el sistema capitalista adquiere carta de naturalización 

como modo de producci6n dominante; veamos: al "liberarse« al 

~rabajador éste no representa para el patr6n sino un ente real 

y potencial de fuerza de trabajo que es comprada en el libre 

mercado, por un precio llamado salario, mismo que no equivale 

ni para la satisfacci6n de los medios de subsistencia absolu­

tamente indispensables, para reponer la fuerza de trabajo ga! 

tada en la jornada contratada, como es el caso de la vivienda; 

no obstante que este problema se presenta en todas las ramas 

de la actividad económica, éste se agudiza en el sector indu! 

trial que tiene lugar en las ciudades o conglomerados, puesto 
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que el empleo de la m5quina transform6 por completo las cond! 

ciones de trabajo, rompió un equilibrio, Vaciando los campos 

y acrecentando las ciudades; en los campos la mayoria de los 

habitantes ganaba su pan trabajando la tierra, cuando la tie-

rra se dedic6 al pastoreo, menos mano de obra fue requerida y 

muchos habitantes de chozas perdieron sus viviendas; pertur­

bando las relaciones naturales que existían entre el hogar y 

los lugares de trabajo. En la Revolución Industrial, el in-

cremento del sistema fabril y el aceleramiento de transportes 

y comunicaciones y como consecuencia la transformación de las 

condiciones ec~nómicas y políticas; la nueva tecnología, la 

producción en serie y la mecanización, trajeron consigo cons~ 

cuencias de gran importancia que convirtieron a las ciudades 

en centros de consumo, presentando éstas una imagen caótica, 

a su vez se da un incremento en la construcción de caminos que 

facilitan la vialidad a las grandes urbes, canales, muelles y 

buques que favorecen las actividades comerciales, así como f~ 

bricas y maquinaria que propician ln producción en serie, en 

cuanto que dis'minuy6 grandemente la proporción de producción 

de alimentos, vestido y vivienda; de esta manera las ciudades 

no responden a su función que consiste en satisfacer las nece 

sidades bio-psico-sociales de la población, sino que cuanto 

rodea al hombre le ahoga y aplasta. Así, los cambios ocurri-

dos en la Revolución Industrial no fueron únicamente tecnol6-

gicos e industriales, sino que igualmente se dieron cambios 

sociales y económicos; con respecto a los primeros se acrecen 
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ta el abismo entre una clase y otra, lo cual ocasiona descon­

tento e inconformidad en la población debido a que no se pro-

mueve el bienestar social. Por lo que respecta a lo segundo, 

se presentan ingresos bajos, inestabilidad laboral, falta de 

trabajo y subocupación, provocándose modificaciones en el vo­

lumen y distribución de la riqueza. 

En el modo de producción capitalista, se acrecenta 

la penuria de la vivienda debido a la existencia de clases so 

ciales, ya que una minoría es la que posee los medios de pro­

ducción, en tanto que la mayoría lo único que tiene es su fue~ 

·za'de trabajo, donde la minoría busca la obtención e incremen 

to de su capital a travis de la producción y distribución de 

mercancías, lo cual es logrado por medio de la explotación del 

hombre, no siendo satisfechas po~ tal situación las necesida­

des vitales de éste: en el caso de la vivienda, ésta se cons­

tituye como una dimensión material y representa el capital y 

el producto de un proceso económico y técnico, en el que los 

ocupantes intervienen sólo como consumidores. 

El hecho de que la vivienda sea un objeto material 

que sirve para la satisfacción de las necesidades humanas y 

siendo producto de la fuerza de trabajo, la convierte en una 

mercancía que cuenta con un valor de uso (hace a las mercan­

cías cualitativamente diferentes) y valor de cambio (hace a 

las mercancías cuantitativamente diferentes). Siendo la vi-

vienda una importante me~cancía, gran parte de la población 
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se encuentra imposibilitada a participar en el mercado de és­

ta debido a la desproporción en el incremento del costo de la 

vida con relación al ingreso familiar, es decir, se depende 

cada vez más de las tendencias de precios y salarios. Aunado 

a estos factores, se agrega el poco interés de los capitali~­

tas para intervenir en viviendas populares para la población 

de escasos recursos, que es básicamente la que tiene el pro­

blema de carencia y deficiencia en la habitación, ya que la 

recuperación de su inversión es a largo plazo y la tasa de in 

terés que se le puede aplicar es baja debido a que tal pobla­

ción no está en posibilidades de pagar arrendamientos altos, 

por este motivo les conviene invertir en la producción de vi­

viendas para gente con poder adquisitivo, ya que de esta man~ 

ra la inversión de su capital es rápidamente recuperada y por 

lo tanto incrementada. 

Es importante mencionar que la vivienda es uno de 

los indicadores básicos para medir el nivel de vida de la po­

blación, pues aquéllos que tienen bajos ingresos, inestabili­

dad laboral o carecen de trabajo, cuentan con viviendas que 

presentan deficiencias en cuanto a condiciones físicas y de 

salubridad, así como la falta de adecuación en la relación al 

grupo familiar que la ocupa. Sin embargo, aquéllos que cuen-

tan con una estabilidad económica, tienen todas las posibili­

dades de tener viviendas en condiciones óptimas, contando con 

diseño, instalaciones, ventilación e iluminación adecuados. 
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Así vemos que la 9roblemática de la vivienda está directamen­

te relacionada con la ocupación productiva de la fuerza de tra 

bajo y con el monto de remuneración de ista. Por lo antes men 

cionado, podernos notar la existencia de ~arcadas diferencias 

sociales en la satisfacción de las necesidades primordiales 

del hombre, dichas diferencias no han podido eliminarse de la 

sociedad debido a la existencia permanente de la explotación, 

la cual día a día se va incrementando en perjuicio de las gra~ 

des masas de la sociedad. 

·-·.·~ 

··~-
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CAPITULO II 

EL PROBLEMA HABITACIONAL EN MEXICO 

El problema de la vivienda es universal, ya que se 

refleja absolutamente en todos los países aunque con diferen­

cias de grado, tanto en los desarrollados como en aquellos pai 

ses dependientes. En el caso de México, este problema afecta 

a un 60% de la población, lo que significa que para poder oto~ 

gar una vivienda permanente a esta población, se requeriría 

de una inversión calculada en 250 millones de dólares. Este 

panorama ha provocado un desaliento frente a la disponibili­

dad real de fondos, para dar solución al dificit habitacional. 

La insatisfacción de la necesidad de la vivienda, 

se deriva fundamentalmente, en los países dependientes, de la 

incapacidad de la economía para proporcionar el poder adquisl 

tivo suficiente a amplios sectores de la población, marco pr~ 

veniente de mecanismos sociales y económicos que se traducen 

en la concentración de la propiedad. En tal situación un al-

to porcentaje de la población carece de vivienda satisfactoria, 

porque no dispone de recursos para obtenerla, a la vez que el 

sector de la oferta no construye vivienda para ésta, porque 

los márgenes de redituabilidad no le son atractivos, excepto 

en el caso de cortos estratos con poder adquisitivo. 

18 
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Así podemos ver que en México, el problema de la vi 

vienda es considerable, ya que afecta sobre todo a las clases 

económicas más débiles, pero además el problema tiende a agr~ 

varse, en virt:Jd de que la evolución económica de México, mue~ 

tra una tendencia a transformarse con gran rapidez, en un país 

con preponderancia urbana creciente. 

Podemos resumir afirmando que la gravedad del pro-

blema de la vivienda, reside en el hecho de que "Nuestro défi 

cit asciende aproximadamente a 4 millones, este problema pue-

de apreciarse con más agudeza si se toma en cuenta que el nú-

mero de habitantes por vivienda es de 6.09 y que más del 60% 

de las viviendas constan sólo de 2 cuartos, contando el baño 

y la cocina" (7). 

2.1 CAUSAS ESTRUCTURALES DEL PROBLEMA 

Puede decirse que durante alrededor de tres siglos, 

el Occidente ha vivido un orden basado en la acumulación, ex-

plotación y despilfarro, inspirado en una actitud individua-

lista de competencia y de lucro, lo que ha producido graves 

daños en el ecosistema natural del hombre y en los aspectos 

cuantitativos y cualitativos del desenvolvimiento de todos los 

países y en particular de los que integran el llamado "Tercer 

Mundo", en cuya explotación sistemática se ha basado dicho 

proceso, tendiéndose a la concentración de la riqueza; permi-

tiendo que los recursos sean asignados a quienes puedan adqui 

(7) Kendieta Antonio, ~iscelánea, Revista Impacto, NGm. 1686. 
México. Junio 23 de l'HL?. 
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rirlos y no a quienes lo necesitan; creando demandas artif i-

ciales y dando lugar a un sistema productivo basado en el co~ 

sumismo, Todo ello ha determinado que los países industriali 

zados se enfrenten hoy a la amenaza de la degradación ambien-

tal, al rápido agotamiento de los recursos ambientales y a la 

excesiva regulación de la vida individual con secuela de frus 

tración y violencia generalizada; es decir, se presenta una 

sociedad en la que el modo de producción capitalista se apod~ 

ra de la totalidad de las necesidades individuales, de la fa-

milia y sociales, subordinándolas al mercado y remodelándolas 

para que sirvan a las necesidades del capital. 

Se trata de una sociedad que.se caracteriza por la 

existencia de un mercado de trabajo, en el que los trabajado-

res separados de su medios de producción, deben vender su 

fuerza de trabajo para poder subsistir, en tanto que los medios 

de producción se concentran en una clase social restringida, 

que haciendo valer sus derechos de propiedad y control sobre 

los mismos, es la que toma las decisiones fundamentales, im-

pulsada en primer término, por el incentivo de apropiarse de 

la mayor parte de la producción bajo la forma de plusvalía, 

"es d~cir se presenta un sobreproducto social, el cual es aca 

parado por las clases poseedoras" (8). 

México como país dependiente, tiene que luchar con-

tra la existencia de una estructura que tiende a perpetuar la 

(8) Mandel Ernest. Manifiesto del Partido Comunista. Edit. 
Cuervo. Buenos Aires, Argentina. 1969. 
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desigualdad social y económica; en donde la concentración de 

la riqueza, la tecnificación de ciertos sectores y las desi­

gualdades presentadas en los ingresos, marcan claramente la 

explotación y dominio de unos por otros, siendo estos facto­

res los pilares que conforman nuestra economía. Con lo ante­

rior, notamos que el modo de producción capitalista beneficia 

a una minoría, dejando en una situación de rezago económico, 

político y social a la mayoría. 

Nuestro país con sus características, constituye un 

ecosistema, es decir, un sistema global de recursos y condi­

ciones de vida para todos sus habitantes, y cualquier evolu­

ción desequilibrada de este ecosistema tal como la industria­

lización acelerada de los núcleos urbanos, provoca por tanto 

una serie de presiones socioeconómicas, que pueden exteriori­

zarse a través de las condiciones de la urbanización como son: 

crecimiento demográfico 

migración 

marginación 

situación ocupacional 

distribución del ingreso 

2.1.l CRECIMIENTO DEMOGRAFICO 

El potencial de crecimiento de la población, se de­

fine como la capacidad inherente que tiene toda estructura por 

edades para asegurar el crecimiento de la población, este po-
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tencial está determinado por factores económicos, políticos, 

sociales y psicológicos (9). 

La principal característica del crecimiento demogr~ 

fico en México en las Últimas décadas, es que existe una ele-

vada tasa de natalidad, notándose una reducción intensa en los 

niveles de mortalidad de la población, por lo que se presenta 

un incremento en el ritmo de crecimiento de la población sos-

tenido y acelerado, tal y como se puede observar en el siguie~ 

te cuadro. 

cuadro No. 1 

COMPONENTES DE LA POBLACION 1970-1974 

AílO CRECIMIENTO NUMERO DE 
DEFUNCIONES TOTAL NACIMIENTOS 

1970 1 646 974 2 132 630 485 656 

1971 1 773 076 2 231 399 458 323 

1972 1 869 796 2 346 002 476 206 

1973 2 113 372 2 572 287 458 915 

1974 20 894 467 2 522 580 433 104 

Fuente: Agenda Estadística, 1976, p. 38 

En relación al descenso de mortalidad, puede decir-

se que ésta obedece a los siguientes factores: 

factores tecnológicos, en esencia exógenos al de 

sarrollo económico y social del país 

(9} Mier Adolfo, "Las Ciencias Sociales", Anuies, México, 1980, 
pág. 22 3. 

··¡ 



factores socioeconómicos internos, y 

factores demográficos 
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Dentro de los primeros se incluye el adelanto mun­

dial de la ciencia médica, el descubrimiento de productos qui 

micos, vacunas y antibióticos entre otros. Dentro de los se-

gundos se marca el financiamiento de obras de infraestructura, 

tales como: drenaje, introducción de agua potable, alcantari­

llado, servicios médicos asistenciales, procesos de movilidad 

geográfica que han sido inducidos por el desarrollo económico; 

pero aunque se han creado obras de infraestructura, éstas no 

han sido suficientes para beneficiar a todos los sectores de 

la población. En el tercer caso, notamos el aumento de pobl~ 

ción en algunos grupos de edad, principalmente en el grupo co~ 

prendido de 9 a 25 años, teniéndose una población aproximada 

para 1980 de 26 000 000, según estimaciones del Consejo Nacio 

nal de Población, 1981. 

Los factores antes mencionados han contribuÍdo al 

descenso de la mortalidad general, aunque este descenso no se 

ha presentado en igual proporción en la población infantil, la 

cual se ve muy afectada, por los malos hábitos higiénicos, el 

hacinamiento y la contaminación fecal producto de la pobreza. 

Con respecto a la natalidad, los altos niveles que 

se presentan en ésta, están determinados en gran medida por 

las estructuras sociales y paicol6gicas; la estructura social 

que se da en M6xíco, es de tipo piramidal en la que predomi-
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nan los segmentos tradicionalistas y cuyos patrones de forma-

ci6n familiar difieren del sector modernista, ya que se han 

encontrado patrones de comportamiento diferenciales con varia 

bles como: la educación, la ocupaci6n, religi6n y costumbres; 

estas variables son determinantes en el alto nivel de natali-

dad que se presenta, notándose diferencias en las zonas rura-

les y urbanas, debido a que en las primeras no se controla la 

fecundidad, ya que sólo un 10% de las mujeres han usado meto-

dos anticonceptivos alguna vez y de que menos del 14% tienen 

conocimientos precisos sobre métodos de control familiar; de-

bido a esta situación se presenta un alto crecimiento de la 

población de 1950 a 1970, ya que se da un ascenso de 18.9 mi-

llenes a 27.5 millones de habitantes, aunque debemos señalar 

que su peso en el total de la población se ha visto disminuí-

do día a día puesto que la población urbana ha tenido un as-

censo de 6.8 millones de habitantes en 1950 a 20.7 millones 

en 1970, para ejemplificar lo antes citado, se presenta el si 

guiente cuadro: 

TOTAL 

URBANA 

RURAL 

19. 5 a. 
POBLACION 

25 779 

G 819 

18 962 

cuadro No. 2 

POBLACION URBANA Y RURAL * 
(1950-1970) 

loo.o 
26,4 

73.6 

l96Q 
POB.LACION 

..34 923 

12 132 

22 791 

i 

100.0 

65.3 

* Cifras en miles 

1970 
POBLACION 

48 225 

20 745 

27 480 

100.0 

40.0 

60.0 

Fuente: Cifras de Alba Francisco, ~La Población de Mixico, 
Evoluci6n y Dilemas", El Colegio de M'xico, Mixico, 
1977, pág. 37 
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Lo antes mencionado, nos permite constatar que la 

residencia de habitantes en poblaciones inferiores a 2 500 ha 

bitantes (loe. rurales) se da un descenso de residencia de 

66.5% en 1930 a 41.3% en 1970, mientras que la población urb~ 

na (loe. de 500 000 habitantes y más) presente un incremento 

de residencia de sus habitantes de 6.2% en 1930 a 11.5% en 

1970. 

2.1.2 MIGRACION 

El acelerado ritmo de crecimiento de la población ha 

convertido a la ciudad en un mercado cada vez más importante 

de bienes y servicios de consumo, resultante de la concentra-

ción de la administración, salud, educación, diversiones y vías 

de comunicación, lo cual atrae a grandes masas de la población 

de zonas rurales a zonas urbanas. Dicha población emigra por 

la presión demográfica sobre la tierra, ya que el saneamiento 

de áreas rurales o la difusión de vacunas y antibióticos red~ 

ce la mortalidad, provocando el aumento de la población que 

se enfrenta a una disponibilidad de tierra limitada física o 

socialmente. En la migración se presentan dos factores deter 

minantes a saber: 

l. ttpactores de estancamiento de las fuerzas pro-

ductivas, como se indica, cuando en las fuerzas productivas 

se da un estancamiento ya que no es posible responder al des~ 

fío que presenta el desarrollo con ticnicas que requieren ma-

·_-.·_· __ ·I 

1 
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yor volumen de productos industriales, fertilizantes, insecti 

cidas, irrigación a través de bombas, etc. con lo que no se 

presenta una elevación simultánea de la productividad del sue 

lo y trabajo, debido a que las comunidades rurales carecen 

de estos recursos; situación que provoca tarde o temprano el 

desplazamiento o la migración a las grandes urbes, y no se da 

respuesta a este desafío, debido al agotamiento de tierras, 

es decir, a su concentración en pocas manos, en donde las ma-

yorías se ven desposeídas de este recurso necesario para su 

subsistencia. 

2. Factores de cambio de las relaciones de produc-

ción, se presentan cuando la producción se encamina cada vez 

más hacia el mercado, abandonándose los cultivos para consumo 

local, consumiéndose mercaderías y bienes industriales y eli-

minándose por tanto la artesanía local; debio a lo cual se 

da la liberación de la fuerza de trabajo, la cual se ve obli-

gada a emigrar. Es decir, este desplazamiento es producido 

por el cambio en las relaciones de producción." (10) 

Los factores marcados nos muestran los elementos 

por los cuales la pob1ación rural se ve obligada a migrar, al 

pretender mejorar su situación económica, en la adquisición 

de mayores ingresos, así como el acceso a la educación, serv~ 

cios, medios de transporte entre otros, a través de su trasla 

do a las grandes urbes. 

(10) Singer Paul, "Econom!a Pol!tica de la Urbanización", Si 
glo XXI, México, pág. 82 
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Ahora bien, los desplazamientos de población no han 

sido tan solo internos, sino que trabajadores mexicanos cruzan 

continuamente la frontera hacia Estados Unidos, muchos lo ha-

cen temporalmente y otros definitivamente. El car&cter ile-

gal de esta situación, dificulta conocer el volumen de la po-

blación que emigra, pero lo que parece claro, es que este fe-

nómeno de migración resulta de las consecuencias de los pro-

blemas del país, y por tanto la población que emigra a Estados 

Unidos no puede considerarse sólo como escape del crecimiento 

demogr&fico, sino que las desigualdades que se presentan en 

el orden económico y social (desempleo, crecimiento de pobla-

ción, subempleo, etc.) son los factores responsables. Así en 

tonces, el proceso de migración ocurre cuando un nicho ecoló-

gico deja de proporcionar los medios mínimos de subsistencia 

a un grupo humano, generalmente en nuestro caso, campesinos 

sin tierra y sin trabajo, que siguiendo la atracción de una 

'posibilidad de mejoría económica' facilitada por los medios 

de comunicación, migran de preferencia a los grandes centros 

urbanos industriales, en busca de trabajo y oportunidades edu 

cacionales, salud, entretenimientos, etc. Pero al llegar a 

la ciudad, los migrantes no encuentran cabida en el sistema 

laboral industrial y se convierten en marginados; sin embargo, 

el subsistema no rechaza totalmente a los migrantes sino que 

solamente les veda el acceso a las fuentes de trabajo incorp~ 

radas al sistema económico industrial. (11) 

(lll De Lomnitz Larissa A., "Como Sobreviven los Marginados", 
Siglo XXI, México, pig. 24 
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En conclusión los movimientos migratorios en México, 

básicamente se presentan de la siguiente manera: 

a) Hay una mayor corriente migratoria de zonas ru­

rales a zonas urbanas (migrando más de la mitad 

de la población juvenil) 

b} La mayor expulsión rural se presenta en entida­

des del centro y sureste del país 

e) La corriente rural se dirige primordialmente a 

la Ciudad de México, Guadalajara y Monterrey, 

representando el 60% de la población total 

d) Se observa una débil corriente migratoria urba­

na-urbana 

e) Se presenta en menor escala la migración rural­

rural, aunque cabe señalar, que en ocasiones se 

ve un incremento de migración a zonas rurales 

debido a que en determinadas épocas climatológ! 

cas se necesita abundanta mano de obra para el 

incremento de la agricultura, pero debido a la 

incapacidad económica ruralpara detener dicha 

mano de obra, ésta se ve desplazada nuevamente. 

2,1,3 MA~GJNALIDAD 

La marginalidad tuvo su inicio en ciertos desequil! 

bríos internos causados por la industrialización de las metró 

polis, uno de los efectos que propiciaron este fenómeno fue 

la explosión demográfica y otro fue la concentración crecien-

te de recursos de todo tipo en las grandes urbes. 

·.·.·.1 
~> 
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Podemos entender como marginalidad a "la poblaci6n 

sobrante de las economías capitalistas dependientes, sobran-

te debe entenderse desde el punto de vista de la economía in-

dustrial dominante, para la que el marginado constituye una 

carga social o un símbolo de atraso en el mejor de los casos" (12). 

En los países dependientes la marginalidad reviste 

formas más agudas que en los países avanzados; México, forma~ 

do parte de los primeros presenta un gran porcentaje de pobl~ 

ci6n marginada, ya que no ha logrado implementar sistemas de 

seguridad social efectivos para toda la población, ni ha ere~ 

do fuentes de trabajo acordes con la demanda que se tiene del 

mismo. Esto trae como consecuencia la falta de interacción y 

vinculación de la población marginada al sistema económico. 

La supervivencia de esta población, se basa primor~ 

dialmente en el desempeño de ocupaciones manuales no califica 

das, en la que se da un intercambio desigual entre la mano de 

obra y dinero; es decir, presentan una economía de subsisten-

cia en base al desarrollo de actividades autónomas, general-

mente servicios domésticos, de mantenimiento, mano de obra con 

tratada al día, recolectores de basura, vendedores ambulantes 

y cargadores y aunque estas actividades se realizan dentro de 

la ciudad, no están integradas dentro de la economía, ya que 

constituyen el ejército industrial de reserva que desempeña 

la función de disponibilidad de mano de obra para la economía 

( 12) Quijano Aníbal, ºRedefinición de la Dependencia y Proca 
so de Marginalizaci6n en América Latina", CEPAL, Mimeo~ 
grafiado, México, 1970, pág. 27 
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capitalista, puesto que el ejército industrial de reserva no 

está formado sólo por desempleados en sentido estricto, sino 

también por servidores domésticos, trabajadores de ocasión y 

ambulantes de toda clase como vendedores, lustradores, limpi~ 

vidrios, etc. (ocupaciones que por lo general desempefia la p~ 

blación marginada). Pero no todos los que se encuentran al 

margen de la economía capitalista forman parte del ejército 

industrial de reserva, ya que para hacerlo es preciso que las 

personas estén físicamente en el mercado de trabajo dispues­

tos a ofrecer su fuerza de trabajo por el precio habitual. No 

tendría sentido considerar parte del ejército industrial de 

reserva a quienes integrados a la economía de subsistencia p~ 

seen medios de producción propios y como máximo ofrecen un ex 

cedente de producción en el mercado capitalista como es el ca 

so de carpinteros, electricistas y plomeros, entre otros. 

2.1.4 SITUACION OCUPACIONAL 

El problema ocupacional está interrelacionado con 

factores demográficos y sociales, ya que el crecimiento de la 

población no está en proporción directa a la creación de em­

pleos; con esto se ha impuesto un reto a la economta, en tér­

minos de su capacidad para crear el número y tipo de empleos 

que la población está demandando, y hasta ahora, no ha sido 

capaz de responder a ello, debido a los siguientes factores: 

l. Lento crecimiento del sector agrícola, Este es 

producto de la expansión del capitalismo agrícola, lo que ha 
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desplazado fuerza de trabajo del sector agrícola, pero sin que 

ésta pueda encontrar empleo productivo. De la población que 

logra permanecer en este sector agrícola, destina una mínima 

parte a la inversión productiva, debido a que la mayor parte 

de su producción tiene que destinarla al pago de préstamos e 

intereses creados por la dependencia tecnológica. 

2. Insuficiencia de exportaciones. Esto se da co-

mo consecuencia del lento crecimiento del sector agrícola y 

debido al bajo nivel de inversiones que se da en este sector, 

por lo que no se genera un excedente que pueda ser negociado 

con el exterior. 

3. Debilitamiento del sector público, frente al 

privado y la insuficiente capacidad financiera del mismo. Es 

to es debido principalmente a la inadecuada política de pre­

cios de bienes y servicios producidos por empresas estatales. 

cuada. 

4. Mantenimiento de una política industrial inade­

Esta política esti basada en los subsidios, costosas 

obras de infraestructura y traslado de excedente agrícola a 

precios favorables a la industria. 

S. Facilidades de financiamiento. Tal facilidad 

se da a la industria privada; así como'el mantenimiento de un 

tipo de cambio sobrevaluado que estimuló la importación de pr~ 

duetos intermedios y bienes de capital, trayendo como conse­

cuencia un alto índice de inflación en el país. 
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6. Adopción de una política que se basa en el cre­

cimiento mismo, olvidándose de la distribución del ingreso y 

crecimiento del mercado interno. 

La razón por la cual hay trabajadores desocupados y 

subocupados en los países dependientes, es que no existe dema~ 

da efectiva para sus servicios en el mercado; es decir, se da 

un desequilibrio crónico entre la demanda y la oferta de em­

pleo, situación que se manifiesta de manera creciente debido 

a que la economía en las Últimas décadas sólo ha creado un 60% 

de empleos necesarios, tendencia que de no corregirse indica 

que el problema ocupacional adquirirá un creciente car§cter 

acumulativo; otra razón es el signo de inestabilidad en la ca~ 

tratación de la mano de obra, ya que ocupan a los trabajado­

res sólo por el período en que dura una obra determinada, es 

por eso que la ocupación se hace en forma transitoria reperc~ 

tiendo sobre los ingresos laborales. Esta situación es pate~ 

te en la industria de la construcción, ya que grandes contin­

gentes de mano de obra marginada son contratados por duración 

de obra. 

En conclusión, podemos decir que el problema ocupa­

cional se haya interrelacionado a una serie de factores como 

son desde el ángulo demogrático, social y cultural, el eleva­

do crecimiento ge la población, los bajos niveles de vida que 

inciden en la salud y calidad de la población y en particular 
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sobre la falta de calificaciones satisfactorias para el trab~ 

jo, incluyendo no sólo la ausencia de niveles aceptables de 

educación formal y profesional sino también de capacitaciones 

específicas para ciertas actividades económicas y actitudes 

acordes a los requerimientos de la ocupación moderna. 

2.1.5 DISTRIBUCION DEL INGRESO 

El proceso de crecimiento en México, se ha dado de 

una manera desigual facilitando un crecimiento notable de unas 

cuantas regiones en detrimento de zonas que permanecen incomu 

nicadas, dispersas y marginadas¡ situación que acentúa las de 

sigualdades regionales y disparidades sociales que se manifies 

tan en la inequidad de la distribución del ingreso de los re­

cursos de las actividades productivas. 

La importancia de considerar la distribución del in 

greso, radica en el hecho de que la economía mexicana, es una 

economía de mercado en la que el monto y calidad de los bienes 

y servicios de que se goza, depende del ingreso percibido, y 

por tanto el desarrollo de la economía condiciona las posibi­

lidades de desarrollo de otras actividades sociales. 

Podemos notar, que la concentración del ingreso en 

México provoca una limitada capacidad de acceso de los grupos 

mayoritarios a los bienes y servicios. Esto es debido a la 

alta tasa de explotación o de plusvalía siendo ista de lOOi ó 
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200%, esta tasa es desorbitante si se considera que de acuer-

do a los patrones capitalistas prevalecientes, una tasa de 50% 

se considera ya elevada. Así, la extrema concentración del 

ingreso, provoca entre otras, que la población padezb~ una 

alimentación insuficiente y desequilibrada, desocupación y 

subocupación y limitación en el acceso a las viviendas. 

En general, hay una inadecuada distribución de los 

recursos, debido a esto "existe la necesidad de impulsar una 

política redistributiva de recursos entre actividades económi 

cas, regiones y sectores sociales, con objeto de financiar la 

expansión económica de nuevos polos de desarrollo en las áreas 

de mayor potencialidad y de promover el desarrollo social más 

homogéneo en todo el país" ( 13) • 

2.2 DESARROLLO ECONOMICO 

Teóricamente el desarrollo económico se define como 

"la categoría económica que refleja el proceso mediante el 

cual se incrementa el excedente económico con el que crece la 

inversión productiva misma que lleva a aumentar la acumulación 

de capital y de bienes de capital, fenómeno que a su vez con-

duce a una mayor productividad y con ello a un mejor nivel de 

vida para toda la población" (14). 

En la realidad mexicana, el desarrollo económico se 

ha dado de la siguiente forma: En la década de los treintas, 

(13) Mier Adolfo, Op. Cit. pág. 200. 
(14) C¿cefia Cervantes Jos& Luis, "Planificación, Transición 

y Libertad", UNAM, Edit. Instituto de Investigaciones 
Econ6micas, México, pág. 707. 
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la base económica de México se concentraba principalmente en 

el sector agropecuario y en las actividades extractivas, aun-

que se presentaba una incipiente industria urbana. Esta si-

tuación empezó a cambiar radicalmente a partir de 1940, cuan­

do se inició definitivamente el desarrollo económico, el cual 

fue fuertemente impulsado por el proceso de industrialización 

que se generó a raíz de la sustitución de importaciones dura~ 

te la segunda guerra mundial. Dicha sustitución de importa-

cienes consistió en aumentar la producción, tanto en materias 

primas, como de bienes manufacturados, debido a la demanda que 

existía de estos. 

La incipiente industrialización fue posible gracias 

a la improvisación de maquinaria y a la participación del Es­

tado con capital además del que había llegado al extranjero, 

junto con la tecnología que se importó. Al lado de este desa 

rrollo industrial, el Estado incrementó una política agraria 

de tipo capitalista subordinada a la industria; para ello, se 

hicieron grandes inversiones en obras de irrigación y se am­

plió la propiedad privada, lo que polarizó la gran propiedad 

capitalista destinada principalmente a la agricultura de ex­

portación del sector de subsistencia correspondiente a campe­

sinos, parcelarios, ejidatarios y comuneros. Así entonces, 

la intervención del estado a través de fuertes inversiones en 

infraestructura básica, propicio una política fiscal favora-­

ble a los intereses del capital y a la inversión p6blica que 

se volcó sobre las zonas industrializadas, especialmente la 

.zona metropolitana. 
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Otro factor que incidió en el desarrollo industrial 

fue la política de precios favorables, como es el caso de los 

energéticos, tarifas de fletes ferroviarios, materias primas, 

etc. 

La política de capitalización del campo y la conse-

cuente industrialización contribuyeron a la creciente y desi-

gual distribución de la riqueza, volviéndose más importante 

la actividad industrial que la agraria, excepto la de export~ 

ción. Sin embargo, los cambios en la estructura de la produ~ . 
ción no fueron reflejados en la distribución de la fuerza de 

trabajo; si bien se produjo una disminución de la población 

activa dedicada a la agricultura, la población empleada en las 

manufacturas sólo aumentó levemente, lo que refleja el tipo 

de desarrollo alcanzado, en base al uso intensivo de bienes 

de capital, que requiere relativamente poca expansión de la 

fuerza de trabajo industrial. El sector que más creció en 

cuanto a su importancia ocupacional fue el de los servicios, 

el cual absorbió la mayor parte de la fuerza de trabajo libe-

rada del sector agropecuario. 

Estos cambios junto con un descenso continuo de la 

tasa de mortalidad, tanto en las áreas rurales como en las ur 

bes, produjeron una urbanización de la población muy acelera-

da; así para 1960 más de la mitad de la población nacional vi 

vía en asentamientos con más de 2 500 habitantes. Esta urba-
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nización se concentraba en su mayor parte en los principales 

centros urbanos, siendo estos, Ciudad de México, Guadalajara 

y Monterrey. 

El desarrollo industrial de 1940 a 1970, se caracte 

rizó a nivel global, por la concentración del capital yla fo~ 

mación de una fracción monopólica, por la desnacionalización 

de la industria, especialmente en las ramas m5s dinimicas y 

su progresivo control por parte del capital extranjero, ademis 

de la existencia de un gran número de industrias pequeñas y 

medianas nacionales que aportan una reducida proporción de la 

producción y empleo industrial. La captación de mano de obra 

era tan limitada, que para 1970, el 40% de la fuer.za de traba 

jo era desempleada; inclusive, la mayor parte de la población 

urbana no ha sido absorbida como fuerza de trabajo industrial, 

.sino que ha engrosado al sector terciario. Este sector de 

servicios ha experimentado un desarrollo industrial dependie~ 

te y se constituye básicamente en trabajos poco productivos, 

mal remunerados e inestables; en un sinnúmero de subempleados 

que contribuyen a enriquecer y abaratar los servicios person~ 

les en nuestras ciudades, y la mayor parte de ~sta población 

percibe menos del salario mínimo, es decir, no cuenta con el 

amparo de la Ley Federal del Trabajo, seguridad de empleo y 

con ninguna prestación social. 

Por otro lado, el descuido de grandes regiones rura 

les provocó la inmigración de un gran número de campesinos, 
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principalmente a las grandes ciudades, generando así un ejér­

cito de reserva urbano y rural, por ejemplo: 

Entre 1940 y 1970, más del 60% de los migrantes ru­

rales tenían como destino final la Ciudad de México, y de es­

tos más del 70% vinieron de estados donde prevalecía la econo 

mía tradicional de subsistencia. 

Los sectores dinámicos de la economía, es decir, la 

industria instalada en las ciudades, absorbi~ron 6nicamente 

la fuerza de trabajo necesaria para la reproducción del capi­

tal en concordancia con las posibilidades reales del mercado; 

esto imposibilita el empleo de toda población que busca traba 

jo y provoca que una parte considerable de la fuerza de traba 

jo permanezca desocupada y que el salario se mantenga bajo. 

La incapacidad del desarrollo industrial para crear fuentes 

de trabajo suficientes ha provocado una masa creciente de po­

blación urbana con un nivel económico sumamente precario, la 

cual en la periferia de las ciudades, forman los cinturones 

de miseria y las llamadas colonias populares. 

Así, no obstante que se ha presentado un desarrollo 

económico en nuestro país, cabe señalar que este desarrollo 

ha sido bloqueado tanto por factores externos como internos. 

Dentro de los factores externos se cuenta con la intervención 

de países imperialistas que deforman nuestra economía, .Yª que 
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desarrollan las actividades económicas que les reportan mayo­

res ganancias y menor inversión, beneficiando únicamente a sus 

intereses. 

Dentro de los factores internos, entre otros se en­

cuentran la intervención de los grandes propietarios de los 

medios de producción, los cuales en Última instancia toman las 

decisiones económicas más importantes, las que configuran en 

lo fundamental, el monto de la producción y su naturaleza, el 

nivel de empleo, distribución de ingreso, etc., ya que. es el 

carácter óe clase, el que determina la orientación del <lesa­

rrollo económico. Por lo antes mencionado, podemos notar que 

el desarrollo económico ha dado respuesta a un sector minori­

tario y por lo tanto ha marginado a las mayorías las cuales 

al no contar con un respaldo económico se ven instadas a pad~ 

cer una serie de insuficiencias, destacando el caso de la vi­

vienda, satisfactor del que carecen grandes contingentes, o 

bien lo pueden adquirir a través de su asentamiento en los cin 

turones de miseria, en donde tal satisfactor no cumple con los 

requerimientos de ser una vivienda cómoda e higiénica que per­

mita el desarrollo social y familiar, sino por el contrario, 

se da un veto al cumplimiento de estas actividades destacándo­

se generalmente la situación de atraso y marginación en la que 

vive esta población. 

2.3 BIENESTAR SOCIAL Y DESARROLLO SOCIAL 

El desarrollo social, es en Última instancia, dete~ 

minado por el desarrollo económico y este último en los países 
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capitalistas está regido por las leyes de la producción y dis-

tribución, características del modo de producción capitalista 

que determina una bifurcación entre lo social y lo económico 

por su fuerte tendencia disociativa, dada la contradicción 

entre el carácter social de la producción y la apropiación pri 

vada, es decir, el capitalismo es racional en lo privado, pe-

ro irracional en lo social, o sea que al no haber, al no ser 

posible una aplicación social de la racionalidad económica, no 

existe un uso óptimo de los medios, habiendo por ende un des-

perdicio social en perjuicio de los sectores mayoritarios. 

"Términos como desarrollo social, planificación so-

cial, bien-estar social, etc., empezaron a circular hace más 

de 30 años, cuando los países desarrollados prestaron atención 

a la aguda probleniática social que presentaban los países de-

pendientes, esta problemática consistía en la existencia de 

bajos niveles de vida de la población, este problema no podría 

ser enfrentado mediante ayudas a minorías rezagadas o leyes 

protectoras o a través de prestaciones de algunos servicios, 

sino que se tendría que aumentar las tasas de desarrollo, en-

tendido éste ~omo un proceso de alcance nacional que no bene-

ficiase Gnicamente a una minor!a privilegiada" (15). 

Así pues, es importante precisar que desarrollo so-

cial y bienestar social, no deben entenderse como términos si 

milares, aunque en ocasiones son utilizados indistintamente; 

(15} Gonzalez Salazar Gloria, "Aspectos recientes del desa­
rrollo social en México", UNAM. México, 1978,pág. 67-68. 
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el bienestar social designa el conjunto de programas, benefi­

cios y servicios de educación, promoción social, ocupación pr~ 

ductiva, seguridad social y movilidad social, medidas que se 

establecen para mejorar y asegurar la provisión de los reque­

rimientos necesarios para la satisfacción de las necesidades 

básicas para el logro del bienestar humano. 

Bl desarrollo social constituiría "el avance hacia 

las metas de un mayor bienestar, como son la satisfacción de 

un nivel de aspiraciones y expectativas individuales y socia­

les, en lo que atañe a oportunidades razonables de participa­

ción en la creación del producto social y en los resultados 

materiales y cultural~s de dicho proceso" (16). 

Para que se presente el desarrollo social, es nec~ 

sario que se tenga la finalidad de elevar los niveles de vida 

de la población a través de los resultados obtenidos del desa 

rrollo económico, lo cual lleva implícito la producción y el 

consumo, con sus respectivas relaciones sociales de propiedad 

y producción y el desarrollo de las fuerzas productivas; ele­

mentos que no aseguran un desarrollo económico y social equi­

tativo para toda la población, sino que prevalece un rezago 

de las mayorías, debido a la política económica seguida en 

nuestro país, la cual se plantea en términos de legitimización 

que en Ultima instancia beneficia a la clase económica en el 

poder, es decir, la burguesía. Debido a lo anterior, la cla-

se dominante crea políticas sociales, las cuales en sus plan-

(16) Gonz&lez Salazar, Op. Cit. pág. 92-93. 
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teamientos teóricos buscan lograr una eficaz y eficiente moví 

lización de recursos públicos, privados y sociales para propo~ 

cionar a todos los mexicanos la capacidad de satisfacer sus 

necesidades, transformándolas en demandas efectivas. 

Prácticamente encontrarnos que en esas políticas se 

da "un pacto de dominación a partir del juego de las fuerzas 

sociales que pugnan en el Estado. Por una parte un polo lu-

cha por mejores condiciones para su reproducción, mientras 

que otro lucha por frenar, reducir y adaptar las concesiones 

en función de sus intereses; esta contradicci6n está presente 

en las pollticas sociales y por ello no hay pollticas que no 

contengan intereses populares reales. En ese sentido contie-

ne contradictoria y subordinadamente los intereses populares, 

aunque no por esa vía se rompe la dominación" (17). 

Con base a lo anterior, vemos que la satisfacción 

de las necesidades primarias de los hombres y la sociedad en 

su conjunto, quedan sometidas a la obtención de beneficios 

para la clase dominante corno objetivo primordial que mueve to 

dos los resortes del sistema. 

Así en nuestro país, se han dado una serie de medí-

das encaminadas al bienestar social y no por ello al desarro-

llo social, ya que se han tenido limitantes como la falta de 

pre~upuesto para el orden social, falta de oportunidades de 

empleo satisfactorio, inequitativa distribución del ingreso, 

(17) Manrique Enrique, Et. Al. 
cial" Celats, Lima, Perú, 

"Programa Urbano y Trabajo So 
1980, pág. 33. 



43 

limitado acceso a la educaci6n, salud, vivienda, tendencias 

que marcan una intensa proletarización de la poblaci6n. 

Claramente podemos notar que en países dependientes 

como el nuestro, se da un rezago del desarrollo social y mayor 

impulso al desarrollo económico. En términos generales, la 

mayoría de los países capitalistas reducen y limitan las polf 

ticas sociales en función de orientar lo fundamental del gas­

to público hacia las inversiones que incrementan la acumula-

ción del capital. Es por eso que la política habitacional, no 

se ha visto fortalecida por los organismos e instituciones r~ 

lacionadas con la vivienda, ya que no ha creado facilidades 

para que todos los sectores de la población cuenten con una 

vivienda adecuada a sus necesidades, 

2.4 CARACTERISTICAS DE LA VIVIENDA EN MEXICO 

Producto de las consideraciones anteriores, se pu~ 

de observar que el problema de la vivienda en México, es un 

problema que se va agudizando al ritmo del crecimiento econ6-

mico y demográfico, ya que es un país en proceso de industria 

lización y acelerada expansión urbana, y como hemos señalado, 

en él se ha dado un alto crecimiento demográfico, así como una 

urbanización rápida, acompañado de subempleo, bajos ingresos 

para las mayorías, bajos niveles de salario, pésima distribu­

ción del ingreso e inestabilidad monetaria, provocando ello 

que no puedan ni siquiera obtener los requerimientos mínimos 
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de subsistencia. Todo lo anterior, ha propiciado una prolif~ 

ración de medios habitacionales inadecuados, el deterioro por 

sobreuso de algunos de los existentes y un incremento acelera 

do del déficit de viviendas. 

Podemos decir que la naturaleza del problema habita 

cional en México, consiste en las diferencias entre la oferta 

de viviendas y la demanda correspondiente a la necesidad so-

cial de la habitación. Esta diferencia por un lado, se debe 

al elevado precio de la mercancía y por otro lado, se debe a 

la incapacidad de pagar este precio por parte de la población 

trabajadora que necesita dicha mercancía. 

Asimismo, los principales factores que agudizan el 

déficit habitacional son: 

l. No se considera totalmente a la vivienda como 

un servicio pGblico, y por lo tanto algunas actividades rela­

cionadas con ella están regidas por la ley de la libre oferta 

y la demanda; posiblemente el aspecto mis critico es la espe­

culación con la tierra urbana, que es un recurso de oferta li 

mitada, tanto a corto como a largo plazo, lo cual permite la 

existencia de negocios especulativos en torno a la venta de 

terrenos, la comercialización de materiales de construcción y 

el alquiler. 

Estos negocios favorecen el encarecimiento de la vi 

vienda, lo que trae como consecuencia el deterioro de las con 
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diciones habitacionales de las mayorías. Por lo anterior, la 

atención del problema habitacional se convierte en un mecani~ 

mo más de la transferencia de los recursos hacia los estratos 

de los niveles más altos. 

2. Con relación a los ingresos de la población, p~ 

demos decir a grandes rasgos, que este se distribuye de una 

manera inequitativa dándose, por tanto, inestabilidad laboral 

y falta de trabajo, lo cual hace que gran parte de la pobla­

ción se encuentre imposibilitada para participar en el merca­

do de la vivienda. 

3. Existen limitaciones para financiar y producir 

medios habitacionales, y así cubrir la demanda ocasionada por 

el aumento de la población, ya que en México no se canalizan 

los recursos necesarios para resolver dicho problema, puesto 

que existen otros renglones de inversión para mantener un rit 

mo "adecuado" de crecimiento económico. 

4. Si se deja la resolución del problema de la vi­

vienda al libre juego de las fuerzas del mercado, se increme~ 

ta el déficit habitacional ya que la inversión privada se orie~ 

ta a satisfacer la demanda de los sectores de la población con 

mayor capacidad de ahorro, generado esto por la polarización 

de ingresos apuntada más arriba. 

Con los puntos anteriores, podernos notar la falta 

de planeación que existe en México, en lo que a vivienda se 
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refiere, así como la inexistencia de integración en las polí-

ticas de vivienda, pues contrario a esto, se ha dejado a la 

especulación y al libre juego de la oferta y la demanda, el 

problema de la vivienda, todo lo anterior se evidencía, si 

tomamos en cuenta que más del 50% de la población, padece de 

disponibilidad de servicios y de hacinamiento; así podemos 

notar que la mayoría de las viviendas consta de 1 ó 2 cuar-

tos, lo que refleja un elevado nivel de hacinamiento, ya que 

el número promedio de habitantes por vivienda es de 6.09; ade 

más que las condiciones de habitabilidad traducen también im-

portantes deficiencias, ya que aproximadamente un 60% de la 

población habita en viviendas con drenaje dentro de ellas, 

30% carece de agua entubada, 36% carece de uno y de otro, 37% 

tiene techos de material endeble y un 41% cuenta con piso de 

tierra. Para remediar esta situación, se requeriría una cons 

trucción anual de 775 000 a 1 245 000 viviendas en los años 

comprendidos en el período de 1969 y 1980, cifras que deben 

compararse con el promedio anual de 53 000 viviendas alcanza-

do durante los últimos seis años. 

Se ha señalado también, la necesidad de construir 

entre los setentas y ochentas, un número de viviendas corres-

pendiente al 150% del número de habitaciones existentes en 

1970 (18}. 

(18) Alba Francisco, "La Población de México. Evolución y Di­
lemah, Edit. El Colegio de México, México, 1979, pig. 137 
y 138. 
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2.4.1 TIPOS DE VIVIENDA EN KEXICO 

En una primera instancia, podemos señalar que gran 

parte de la población nacional se aloja en tipos de vivienda 

campesina, es decir, viviendas producidas con materiales en 

mayor y menor grado recogidos de la naturaleza; este tipo de 

viviendas por lo general no involucran ninguna transacción m~ 

netaria, sino que se inserta dentro de la producción campesi­

na de autosubsistencia, la cual representa el polo extremo de 

la producción habitacional capitalista, la cual tiende a trans 

formarse debido a la implantación del desarrollo capitalista, 

industrial y agrícola. 

El campesino se empobrece y es obligado a emigrar a 

las ciudades y su necesidad de un techo tiende a satisfacerse 

mediante el pago monetario tomado de su salario, ya que la oc~ 

pación de un lugar para vivir está sujeta a las reglas de la 

propiedad privada y por tanto debe pagar una renta. Los mate 

riales con los que está construída su vivienda, no son ya na­

turales sino que son provenientes del mercado por lo que tie­

nen un precio. 

Otro tipo de vivienda, que ha prevalecido en nues­

tro país, es aquella construida con reducida calidad estruct~ 

ral y de servicios, o que bien ha utilizado estructuras anti­

guas que han sido alquiladas a sus usuarios. Aunque la pro­

ducción de esta vivienda tiene como fin el lucro, no podemos 
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decir que sea una producción propiamente capitalista, ya que 

la ganancia está en función del derecho de propiedad y no en 

la realización del capital invertido en dicha construcción. 

Aunque la vivienda de alquiler abarca diferentes tipos habit~ 

cionales, y aquí se incluyen departamentos de buena calidad, 

que si son producidos en forma capitalista para venderse a 

propietarios; la mayor parte relativamente contiene poco capl 

tal invertido. 

Es importante notar que la insuficiencia de la ofer 

ta capitalista en relaci6n a la demanda, junto con las limita 

cienes del sector público para ampliar dicha oferta, son fac­

tores que conducen a la escasez de vivienda. Esta carestía 

permite que existan ganancias desproporcionadas en relaci6n 

al monto del capital invertido, aclarando que los sectores que 

controlan el inquilinato, los casatenientes, forman parte de 

un grupo económico importante, 

La última forma de vivienda a que haremos mención, 

es aquella que se ha construido mediante la intervención di­

recta o indirecta del sector público, construyendo unidades 

habitacionales que cuentan con todos los servicios y a bajo 

costo, la cual ha beneficiado aproximadamente del 10 al 12% 

de la población total, siendo esta población en su mayoría P2 

seedora de un empleo fijo, de este porcentaje la gran parte 

pertenece a los sectores medios y no a los estratos poblacio­

nales cuyas necesidades son más agudas. 
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El panorama habitacional hasta aquí desarrollado 

marca claramente la urgencia de la intervención del Estado p~ 

ra establecer una serie de medidas tendientes a asegurar míni 

mos de satisfacción habitacional, para la población en gene­

ral, no sectorizando a la misma, ya que actualmente encontra­

mos que para la minoría este satisfactor es de consumo suntua 

rio, y para la mayoría es un simple y mínimo consumo salarial, 

es decir se marca la carencia latente de este satisfactor. 



CAPITULO III 

EL CONTACTO QUE EL HOMBRE TIENE CON 

LA REALIDAD ES A TRAVES DE LA PRAC­

TICA. LA PRACTICA ES LA ACTIVIDAD -

MAS IMPORTANTE DEL HOMBRE Y ES EN -

ELLA DONDE SE CUMPLE EL PROCESO DEL 

CONOCIMIENTO. 

LIC. MARIA DEL CARMEN 

MENDOZA RANGEL. 



CAP !TU LO II I 

LA ACCION ESTATAL Y EL TRABAJO SOCIAL EN LOS ORGANISMOS DE VIVIENDA 

3.1 PARTICIPACION DE LOS ORGANISMOS ESTATALES 

En términos generales se puede afirmar que hasta la 

década de los años 40, no se presentó ninguna iniciativa del 

Estado, que pudiera considerarse como una política habitacio­

nal, no obstante que durante el período de 1910 a 1940 vamos 

a encontrar una serie de elementos necesarios para comprender 

la prictica del Estado mexicano en 1os afies posteriores. Ha­

ciendo un breve bosquejo hist6rico, observamos que el antece­

dente más relevante que en materia de vivienda existe es la 

Ley sobre Casas de Obreros y Empleados Públicos; dicha ley la 

promovió Enrique creel en 1906, y se basaba en la exenci6n 

del pago de impuesto predial y de los relativos a la titula­

ción; exención del pago de cualquier cantidad por concepto de 

inscripción en el registro; disminución en el precio de terr~ 

nos siempre y cuando fueran municipales, así como restriccio­

nes a la posibilidad de que la vivienda pudiera ser embargada, 

salvo en los casos de créditos fiscales hipotecarios. 

Durante 1910, el Estado, debido a las condiciones 

económicas y pol!ticas vigentes en aquel tiempo, donde los 

conflictos en torno a la lucha por el poder eran determinan-

50 
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tes, no prestó atención alguna al problema habitacional, ya 

que su principal cometido se encauzaba a las acciones económ~ 

cas y políticas de ese momento; posteriormente, durante el g~ 

bierno de Venustiano Carranza, en 1916, se plánteó que aparte 

de las garantías mínimas para los obreros, era necesario otor 

garles el derecho a la habitación para así elevar su nivel de 

vida, además de que tendrían la oportunidad de convivir sana-

mente y en forma decorosa con sus familiares. 

En 1917, al proclamarse la Constitución, se censa-

gra el derecho de los trabajadores a la vivienda y corno obli-

gación de los patrones la provisión de alojamiento a sus em-

pleados, apareciendo esto en el apartado "A" del artículo 123 

fracción XII, el cual señala lo siguiente" 

"En toda negociación agrícola, industrial, minera o cual 
quier otra clase de trabajo, los patrones estarán obli 
gados a proporcionar a los trabajadores habitaciones 
cómodas e higiénicas, por las que podrán cobrarse ren­
tas que no excederán del medio pÓr ciento mensual del 
valor catastral de las fincas. Igualmente deberá esta 
blecer escuelas, enfermerías y demás servicios necesa~ 
rios a la comunidad. Si las negociaciones estuvieran 
situadas dentro de las poblaciones, y ocuparan un nfime 
ro de trabajadores mayor de cien, tendrán la primera -
de las obligaciones mencionadas" (19). 

Aunque esta fracción es de suma importancia, no se 

dió vigencia a la misma en los años 20's, ya que no encontr~ 

mos de hecho acciones de vivienda durante este período, ya 

que el país se encontraba en una inestabilidad política acom-

(19) INFONAVIT, Disposiciones Legales, México, 1970, pág.16. 
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pañada de una situación económica débil, debido entre otras 

causas a la reducida capacidad de inversión privada interna, 

a la inestabilidad de la moneda, a la desorganización del si~ 

tema bancario, así como por la carencia de una infraestructu-

ra adecuada. 

En 1925, se crea la Dirección de Pensiones Civiles, 

institución de seguridad y prestaciones sociales para los tra 

bajadores del Estado, que entre otras funciones, otorgaba eré 

ditos hipotecarios a sus derechohabientes para la construcción 

y adquisición de viviendas. Dicha Institución en nuestros 

días la conforma el Instituto de Seguridad y Servicios Socia-

les para los Trabajadores del Estado (ISSSTE), siendo este un 

organismo público descentralizado. Cabe señalar que de 1925 

a 1929 la aplicación de los fondos públicos para el beneficio 

social eran bastante reducidos, ya que por ejemplo, en porce~ 

taje representaban entre el 5% y el 7% del presupuesto total. 

(Ver anexo # l l . Está claro entonces, que las prioridades 

del Estado no incluían el bienestar social de la población. 

En 1931 se promulgó la Ley Federal del Trabajo, la 

cual en materia habitacional, presentaba algunas limitacionesi 

por ejemplo, el Artículo III en su fracción III, se limitó a 

transferir el texto del artículo 123 constitucional, sujetán-

dose la vigentecia del mismo a la reglamentación que posterio~ 

mente hicieran los ejecutivos federal y locales en sus respe.s_ 

tivas jurisdicciones: 



"ARTICULO III. Son obligaciones de los patrones: 

III. Proporcionar a los trabajadores habitaciones có­
modas e higiénicas, por las que podrán cobrar 
rentas que no excederán del medio por ciento del 
valor catastral de las fincas. 
El ejecutivo federal y los de las entidades fede 
rativas, en su caso, atendiendo a las necesida­
des de los trabajadores, a la clase de duración 
del trabajo, al lugar de su ejecución y a las po 
sibilidades económicas del patrón, fijarán las -
condiciones y plazos dentro de los cuales éste 
debe cumplir con las obligaciones a que se refie 
re esta fracción" (20). 
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Se puede afirmar que las cláusulas constitucionales 

mencionadas, que pudieron haber actuado positivamente sobre 

las condiciones habitacionales de la población, no fueronapr~ 

vechadas para resolver este problema, puesto que no se toma-

ron realmente como una obligación, sino vinieron a conformar 

un artículo más con sus correspondientes fracciones, sin te-

ner ninguna trascendencia en los hechos reales. 

En 1932, se apoyó a la iniciativa privada nacional 

mediante inversiones estatales en la infraestructura para la 

producción; para este fin, se crearon en 1933 el Banco Nacio-

nal Hipotecario (BNHOP) y en 1934 la Nacional Financiera (N~-

FINSA}. El primero de éstos desempeñó posteriormente un pa-

pel importante en el financiamiento habitacional, ya que emp~ 

zó sus operaciones en este aspecto hasta 1947. Cabe señalar 

que en la creación del segundo organismo se manejan dos fechas1 

1934 y 1936 (21). 

(201 INFONAVIT 1 Op. cit. pág, lJ 
C21 l Fechas manejadas por' 

FOVISSSTE, Revista Habitación, México 1983, No, 7-8, pág. 76 
Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento, Las Políticas Habita­
cionales del Estado Mexicano, México, 1977, pág. 65. 



El primer esfuerzo real del Estado para resolver el 

problema habitacional popular se diÓ a través del Departamen­

to del Distrito Federal (DDF) en el año de 1933 con la cons­

trucción del primer conjunto habitacional obrero, al cual se 

le di6 el nombre "Plutarco Elias Calles", ubicado en Tacuba. 

En 1934, ya durante el gobierno de Lázaro Cárdenas, 

las inversiones federales recibieron un impulso notable, oto~ 

gando apoyo a las obras básicas de desarrollo y sobre todo de 

fomento agropecuario e industrial; aunque en relación al bene 

ficiosocial podemos notar menor inversión que en el sexenio 

anterior (ver anexo # 1). 

En 1935 dada la inexistencia de inversión en el be­

neficio social, el aspecto habitacional queda totalmente desa 

tendido excepto por el programa de créditos que otorgaba Pen­

siones Civiles. Debido a la importancia de este problema el 

Banco Nacional Hipotecario realizó un estudio al respecto, 

del cual se detectaron las carencias habitacionales de los p~ 

bladores de la ciudad de México, y como respuesta se propuso 

la construcci6n de viviendas en arrendamiento subsidiadas por 

el Estado. 

En 1938 debido a la industrializaci6n del pais, to­

da la atención se concentró en la producción agrícola y el f~ 

mento industrial, por lo que el Estado cae en una contradic­

ción, puesto que por un lado pretendía mantener un carácter 

.1 
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populista reclamando una acción social sobre la vivienda, por 

otro le era difícil satisfacer esa demanda, ya que la mayor 

parte de la inversión se destinó a los sectores primario y se 

cundario. 

Así podemos decir en general que durante el período 

de 1910 a 1940 no se contempló el fortalecimiento de ningún 

organismo estatal especializado que pudiera hacer frente a las 

necesidades habitacionales y a los requerimientos de consumo 

cqlectivo del sector urbano suscitados por el desarrollo indus 

trial y por el proceso de urbanización. 

Posteriormente, durante las d.écadas de los 40' s y 

SO's, México sufrió un proceso de urbanización acelerada, pr~ 

vocando la agudización del empeoramiento de las condiciones 

habitacionales de la mayoría de la población; es por eso que 

en este período, surgen varias iniciativas estatales en mate­

ria de vivienda, entre las cuales se encuentran los decretos 

que prorrogan los contratos de arrenda~iento en el Distrito 

Federal (1942-1948) y cuya función fue congelar las rentas de 

menos de 300 pesos mensuales y asegurar la permanencia de los 

inquilinos en las viviendas. 

En 1946 durante el régimen de Miguel Alemán, el país 

sufre varios períodos de crisis económicas, por lo que se ha­

cen inversiones masivas de obras públicas incluyendo algunos 

programas de vivienda, con el objeto de amortiguar la depre-
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sión económica y atender las condiciones deficientes del sec­

tor social; en estos programas se hace indispensable la inter 

vención del Estado destacando la creación del Banco de Fomen­

to de la Vivienda, ya que por medio de éste se financiaría la 

construcción de viviendas. 

En 1947 el Banco Nacional Hipotecario Urbano y de 

Obras Públicas absorbió al Banco de Fomento a la Vivienda y 

se creó la segunda Ley orgánica teniendo como funciones prin­

cipales el proyectar, financiar y ejecutar obras de planeación 

urbana y construcción de vivienda popular. En ese mismo a~o 

se iniciaron los programas de construcción habitacional finan 

ciada por la Dirección de Pensiones Civiles, que empezó a cons 

truir conjuntos multifamiliares para alquilar a sus derechoha 

bientes, implicando con ello un aumento general de la inversión 

pública en obras de construcción masiva. 

Entre los años 1948-1964 el Banco Nacional Hipotec~ 

rio Urbano y de Obras Públicas, construyó 43 000 viviendas; 

como ejemplo de estos programas de vivienda se encuentran los 

multifamiliare~ Miguel ~lernán y Presidente Juárez en el Dis­

trito Federal. 

En 1953, durante el período de Adolfo Ruíz Cortinez, 

el Instituto Mexicano del Seguro Social inicia su acción en 

el campo habitacional construyendo viviendas de alquiler tanto 
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en el Distrito Federal como en ciudades del interior de la Re 

pública. Ejemplos: Unidad 1santa F€, Narvarte, Legaria y Tl~ 

tilco en el Distrito Federal; así como en Navojoa, Cd. Obre­

gón, Guaymas y Cd. Sahagún en el interior de la República. 

En 1954, ante el reconocimiento de la necesidad de 

un mecanismo que permitiera avanzar hacia una política de vi­

vienda a nivel nacional, fue creado el Instituto Nacional de 

la Vivienda, el cual, tuvo como funciones normar y coordinar 

los programas de vivienda efectuados por las entidades del 

sector público, realizar investigaciones sobre la problemáti­

ca habitacional, así como planear y determinar políticas de 

acuerdo a los recursos disponibles¡ con todo, dicho organismo 

no llegó a formular un programa integral capaz de movilizar 

los proyectos y recursos necesarios para aminorar cuandomenos 

el problema, cuya magnitud acumulativa fue puesta en eviden­

cia por los datos del Octavo Censo General de la Población (22). 

En 1955, se crea la Dirección de Pensiones Milita­

res cuyos beneficiarios eran los miembros de las fuerzas arma 

das; la intervención de este organismo resultó sumamente limi 

tado ya que únicamente se beneficiaron l 100 familias entre 

el período comprendido de 1956 a 1964. 

Por otra parte, en 1956 se reformó el segundo párr~ 

fo de la fracción III del artículo III de la Ley Federal del 

Trabajo quedando formulado de la siguiente forma: 

(22) González Salazar Gloría, Op. Cit. pág. 342 



"El Ejecutivo Federal y las entidades federativas en 
su caso, atendiendo a las necesidades de los trabaja­
dores, a la clase de duración del trabajo, al lugar 
de su ejecución y a las posiblidades económicas de los 
patrones, expedirán un reglamento para que los patro­
nes cumplan con esta obligación" (23). 
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A pesar de esto, no se expidió un nuevo reglamento 

dejándose por tanto sin instrumentar la obligación de los pa-

trenes de proporcionar a sus trabajadores habitaciones cómo-

das e higiénicas. 

Entre 1958 y 1960, Petróleos Mexicanos (PEMEX) in-

terviene en materia habitacional construyendo para sus traba-

jadores 13 100 viviendas; es decir, como en el caso de la Di-

rección de Pensiones Militares, resultó limitado el sector be 

neficiado. 

En 1959, el Instituto Mexicano del Seguro Social 

(IMSS) construyó para sus trabajadores 827 unifamiliares y 

1 673 departamentos de interés social en arrendamiento en la 

Unidad Independencia, en el Distrito Federal. En este mismo 

año el ISSSTE inicia sus programas de vivienda de bajo costo 

aunque únicamente para algunos de sus derechohabientes. 

Podemos decir que en los años comprendidos de 1940 

a 1960, se dieron una serie de iniciativas estatales para en-

frcntar el problema habitacional, lo que dió la apariencia de 

un avance relevante en relación con los años anteriores, aunque 

(23) Nueva Ley Federal del Trabajo, Editores Mexicanos Uni­
dos, México, 1982, pág. 35. 
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en realidad, si tomamos en cuenta las inversiones y las vivien 

das construídas, podemos notar que su intervención fue relati­

va; aproximadamente durante este período, el estado intervino­

en la construcción de 6 734 viviendas anuales siendo estas vi­

viendas en número insuficiente para la solución del problema -

habitacion~l si se compara con la población existente del país. 

Afirmamos entonces que en este período el Estado se avocó so-­

bre todo a las funciones de plantear a nivel publicitario, que 

tenía verdadero interés en la solución de dicho problema; pero 

realmente este problema siguió rigiéndose por el juego del mer 

cado de la oferta y la demanda. 

En la década de los 60's, durante el gobierno de 

Adolfo López M~teos, se incrementa el gasto público en los pr~ 

gramas de beneficio social al agudizarse la crisis urbana, pr~ 

vocada entre otras causas por el alto grado de desempleo y la­

incapacidad del gobierno para dar una respuesta adecuada; así­

entonces, en 1962 se dieron incentivos para una mayor partici­

pación del sector bancario en la búsqueda de soluciones al pr~ 

blema de la vivienda, por lo que se autorizó a las sociedades­

hipotecarias a que cubrieran el monto de los créditos hasta el 

80% del valor de las viviendas, y.por otra parte, estas socie­

dades hipotecarias y la Banca de depósito fueron autoriz~das -

para aplicar recursos a proyectos de vivienda; y debido a lo -

anterior, en 1963, el Gobierno Federal inició otro programa -­

financiero .de vivienda con el propósito de satisfacer la dema~ 

da habitacional de la población de medianos y bajos recursos. 
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Así, aunque el sistema bancario privado, a través 

de las instituciones y departamentos hipotecarios, atendió el 

financiamiento a la habitación, sólo en contadas ocasiones de 

~ rivó sus inversiones a la vivienda popular por lo cual se ere~ 

ron el Fondo de Operaciones y Descuento Bancario a la Vivien­

da (FOVI) y el Fondo de Garantía y Apoyo a los Créditos (FOGA). 

El FOVI, constituído por la Secretaría de Hacienda 

y Crédito Público como fondo en fideicomiso en el Banco de Mé 

xico, y con una asignación de recursos de 100 millones de pe­

sos, construyó hasta 1970 un total de 92 300 viviendas para 

medio millón de personas beneficiadas: Lomas de Plateros,John 

F. Kenedy, Cuitlahuac y Atzacoalco en el Distrito Federal,asf 

mismo, dicha Institución ha financiado en colaboración con el 

Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Agencia Intern~ 

cional de Desarrollo (AID) construcciones de vivienda, firma~ 

do en 1964 un convenio por 30 millones de dólares, esto es, ha 

establecido una estrecha relación con organismos de penetra­

ción de capital extranjero. 

Por otra parte, el FOGA fue establecido en el Banco 

Central para otorgar apoyo a los bancos privados, así como p~ 

ra otorgar préstamos con garantías hipotecarias o fiduciarias, 

destinadas a viviendas de interés social. 

Actualmente, ambos fideicomisos operan bajo una mis 

ma Dirección, con lo cual aparentemente se ha logrado una rna-



yor congruencia en el cumplimiento de sus objetivos; siendo 

algunos de los objetivos del FOVI los siguientes: 

Otorgar complementos y apoyos financieros con 

cargos al Fondo. 

Otorgar préstamos o créditos. 
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Evaluar, planear, coordinar y supervisar el de­

sarrollo del programa financiero de vivienda. 

Establecer criterios o reglas para tomar las me­

didas adecuadas en los planes de construcción. 

Dentro de los objetivos más importantes del FOGA 

se encuentran los siguientes: 

Dar a las instituciones de crédito pri~adas gara~ 

tías hipotecarias. 

Otorgar garantías complementarias. 

Otorgar apoyo sobre el importe inicial de los 

créditos (24) 

Durante el gobierno de Díaz Ordaz, algunas otras 

instituciones instrumentaron programas para enfrentar el pro-

blema habitacional a través del IMSS, Banco de Obras y Servi-

cios Públicos, DDF, ISSSTE e Instituto Nacional de Vivienda. 

Y aunque a partir de 1967, el BNOSP destinó capital para fo-

mentar el desarrollo de obras públicas, otorgando crédito a 

( 24) Banco de México, S. A., Documento de la Subdirección 
de Recursos Financieros. 
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los gobiernos estatales y municipales, las inversiones de la 

banca privada siguieron existiendo en materia de vivienda de 

interés social, pero no constituyeron ni el 20% de sus inver­

siones totales. 

Podernos notar entonces que durante los años 60, los 

conflictos sociales y económicos relacionados directamente con 

el problema habitacional no fueron resueltos, sino por el co~ 

trario, se agudizaron las contradicciones entre las necesida­

des de vivienda y los medios capitalistas de su producción. 

En 1970, se crea la Dirección General de Habitación 

Popular (DGHP) que funciona como promotor de vivienda econórni 

ca canalizando fondos de otros organismos financieros del Es­

tado, sobre todo de la banca privada del FOVI; se creó también 

el Instituto Nacional para el Desarrollo de la comunidad Rural 

y Vivierida Popular (INDECO), que sustituye al Instituto Naci2 

nal de la Vivienda, como encargado de financiar viviendas pa­

ra los grupos de bajos ingresos, que habitan tanto en el medio 

rural como en el urbano, su objetivo fue también el de promo­

ver el desarrollo de la comunidad, y por otra parte, es util! 

zado asimismo por el Estado, para programas de emergencia y 

para la canalización de fondos hacia zonas afectadas por algún 

daño ocasionado por temblores, inundaciones, incendios, etc. 

aunque nuevamente, se queda corto en sus posibilidades de dar 

respuestas satisfactorias a la población rural en materia ha-

bitacional. Cabe señalar que la DGHP desaparece en 1977 cam-
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biando su nombre por el de Comisión de Desarrollo Urbano 

(CODEUR) (25). 

3.2 CREACION DE ORGANISMOS ESPECIALIZADOS 

Con la llegada de Luis Echeverría a la presidencia 

del país en 1970, se plantearon novedosas modificaciones, so-

bre todo en el aspecto económico, proponiendo reformas que 

contenían principios nacionalistas y populistas ya que el mo-

mento exigía una reestructuración del sistema de dominación, 

que permitiera al Estado fortalecer e incrementar sus bases 

de apoyo, necesaria para manejar los distintos conflictos so-

ciales existentes de una manera satisfactoria a sus intereses 

de clase; asimismo, se ve claramente que un objetivo de esta 

estrategia, era el de fortalecer el papel del presidente corno 

"arbitro social" y así establecer canales para la "solución" 

negociada de los conflictos entre las clases sociales. 

Así, el 22 de diciembre de 1971, se envió al Congr~ 

so de la Unión la iniciativa de reformas a la Constitución Ge 

neral de la República y a la Ley Federal del Trabajo, en la 

que notamos que las modificaciones que se pretendían, cambia-

rían sustancialmente el sentido y alcance de la vivienda obre 

ra; esto es debido al establecimiento del Fondo Nacional de 

Vivienda, en donde el Estado mediante aportaciones en depósi-

tos en favor de los trabajadores, establecería un sistema de 

(25) Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras PGblicas, 
Programa Nacional de Vivienda, M~xico, 1979 
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financiamiento que permitiría otorgar créditos baratos y sufi 

cientes para la adquisición o reformas a sus viviendas; por 

lo que en noviembre de 1972 y por iniciativa presidencial, se 

reformó el apartado "A" del artículo 123 constitucional, frac 

ción XII, inciso F que decía: 

"En toda negociación agrícola, industrial, minera o cual 
quiera otra clase de trabajo, los patrones estarán obli­
gados a proporcionar a los trabajadores habitaciones có 
modas e higiénicas, por las que podrán cobrar rentas que 
no excederán del medio por ciento mensual del valor ca­
tastral de las fincas". 

Al modificarse el artículo quedó de la siguiente 

manera: 

"Se proporcionará a los trabajadores, habitaciones bara 
tas en arrendamiento o venta, conforme a los programas­
previamente aprobados. Además, el Estado mediante apor 
taciones que haga, establecerá un fondo nacional de vi~ 
vienda a fin de construir depósitos en favor de dichos 
trabajadores y establecer un sistema de financiamiento 
que permita otorgar a éstos, créditos baratos y suficien 
tes para que adquieran en propiedad habitaciones cómo- -
das e higiénicas o bien para construirlas o repararlas, 
mejorarlas o pagar pasivos adquiridos por estos concep­
tos" (26). 

El avance que presenta la modificación anterior, es 

principalmente la aportación del 5% que hace el Estado para 

financiar la vivienda. Lo importante de esto sería hacer un 

análisis de qué grupos económicos han sido beneficiados y qué 

parte de su ingreso representa el gasto de vivienda, para ver 

qué impacto han tenido tales programas. Es importante seña-

(26) Nueva Ley Federal, op. cit. pág. 264. 
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lar que no se han realizado programas de vivienda en arrenda-

miento (la vivienda en renta ha desaparecido ya que los orga-

nismos encargados de financiarla han adoptado el papel de em-

presas privadas y ya no se ve como algo rentable, debido a que 

el capital invertido se recupera con mayor lentitud), lo que 

representa una carga econ6mica mayor para el trabajador, a la 

vez que al otorgar solamente vivienda en venta, se fomenta la 

idea de que la propiedad privada es una necesidad propia e in 

modificable en nuestro país. 

En lo referente a las modificaciones hechas a la Ley 

Federal del Trabajo, las organizaciones obreras insistieron 

en que se reglamentara de manera específica lo relativo a la 

vivienda para los trabajadores del Estado, conscientes de la 

importancia que revestía este aspecto del derecho obrero, ade 

más de que por más de medio siglo había sido imposible lograr 

que se cumpliera el postulado del artículo 123, por lo que se 

otorgó en la nueva Ley, un capítulo especial referido a la ha 

bitación, este capítulo es el III, del título 4o. denominado 

"habitaciones para los trabajadores", el cual dedica los ar-

tículos 136 al 153 a la reglamentaci6n de la fracci6n XII con~ 

titucional; algunos de los preceptos contenidos en este apar-

tado son: 

"- Proporcionar habitaciones a sus trabajadores, 
cuando el lugar de trabajo esté situado a más 
de 3 kms. de las poblaciones o cuando no exis­
ta servicio de transporte. 

- Para la asignación de habitaciones tendrían 
preferencia los más antiguos y en igualdad de 



antigliedad, los jefes de familia y los sin­
dicalizados. 

- Los trabajadores tendrían derecho a una com 
pensación mensual en tanto que se les entre 
garan habitaciones" (27) 
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En este período notamos que la intervención del Es-

tado en materia de vivienda tuvo gran auge, debido al fortale 

cimiento de los organismos que tenían ingerencia en el probl~ 

ma habitacional y sobre todo por la creación de nuevos orga-

nismos institucionales como son los fondos de vivienda para 

asalariados y los organismos regularizadores de .la tenencia 

de la tierra. 

Los organismos que se crearon con el objeto de leg~ 

lizar la tenencia de la tierra en las colonias populares fue-

ron: Fideicomiso de Interés Social para el Desarrollo de la 

Ciudad de México (FIDEURBE); Dirección General de Habitación 

Popular; Comisión para la Regularización de la Tenencia de la 

Tierra (CORETT); Procuraduría de Colonias Populares y un gran 

número de fideicomisos, en los que destacan, Fomento Metropo-

litano de Monterrey (FOMERREY) y FINEZA (Netzahualcóyotl). E~ 

tos organismos se han orientado principalmente a atender la 

regularización de la tenencia de la tierra, y en menor medida 

a apoyar la forma de construcción de vivienda de los colonos 

asentados en ellas. 

(271 Nueva Ley Federal del Trabajo, op. cit. p,g. 35-38. 
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Finalmente, dentro de los organismos especializados 

en materia de vivienda creados en este período, destacan los 

siguientes: 

INSTITUTO DEL FONDO NACIONAL DE LA VIVIENDA PARA LOS 

TRABAJADORES (INFONAVIT). Fue creado con una dirección tripa!_ 

tita e inició sus actividades en 1972, contando con una contri 

bución patronal del Si sobre los salarios ordinarios de los 

trabajadores en servicio; la función de este organismo es la 

de administrar el fondo de vivienda de los trabajadores; adml 

nistar un sistema de financiamiento que permita la adquisición, 

construcción y reparación de la vivienda así como el pago de 

pasivos adquiridos por estos conceptos; promover y financiar 

la construcción de conjuntos habitacionales. El pago mensual 

por crédito otorgado, no podrá exceder del 20% del salario, a 

largo plazo, sin enganche y al 4% de interés mensual. 

FONDO DE LA VIVIENDA MILITAR (FOVIMI). Este fondo 

fue creado en el año de 1973, teniendo como función principal 

el financiar y promover vivienda para los miembros de las fuer 

zas armadas. 

FONDO DE VIVIENDA PARA LOS TRABAJADORES DEL ESTADO 

''. (FOVISSSTEl. Fue creado en 1972 por reformas a la Ley Fede­

ral de los Trabajadores al Servicio del Estado y a la Ley del 

Instituto de Seguridad y Servicio Social de los Trabajadores 

del Estado. Dentro de sus principales objetivos se encuentran 
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el otorgar crédito barato y suficiente para la adquisición en 

propiedad de viviendas cómodas e higiénicas, así como para la 

construcción, reparación, ampliación o mejoramiento de las mis 

mas, y el pago de pasivos por estos conceptos. 

Lo importante del señalamiento anterior, es que una 

vez que el Estado toma a su cargo la construcción de vivienda 

para sus asalariados, cumple diferentes funciones en los as­

pectos económico, político e ideológico. 

Dentro de las funciones desarrolladas en el aspecto 

económico destacan: facilitar la reproducción del capital ad~ 

cuando las condiciones para el buen funcionamiento del siste­

ma; esto es, a través de otorgarle fuertes concesiones a la 

industria de la construcción. Asimismo con la construcción 

de viviendas para los trabajadores, se crean las condiciones 

adecuad~s para la reproducción de la fuerza de trabajo que 

hace falta para el desarrollo del capitalismo, ya que al oto~ 

gar al trabajador una vivienda que le provea de bienestar Bio­

Psico-Social, éste estará en condiciones adecuadas para el desem 

peño de sus labores. 

Por otra parte, qPnerñ una política de empleo, que 

a la vez garantiza la reproducción de capital a través delco~ 

sumo de la vivienda, ya que ésta es manejada corno una mercan-

cía mis dentro del mercado de la oferta y la demanda. Inter-

viene también finaimente en renglones menos rentables como es 
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el caso de dotación de infraestructura a la unidad habitacio­

nal, la cual requiere de grandes inversiones que son recuper~ 

das a largo plazo. 

Dentro de las funciones políticas podemos destacar 

que la intervención del estado como promotor en la construc­

ción y entrega de la vivienda, apareciendo como si él la hu­

biera producido, exige a cambio de ello la subordinación poli 

tica de los trabajadores, asegurando un mayor control de los 

mismos. 

Lo anterior no sólo es manifiesto por la construc­

ción y entrega de vivienda, sino en su uso, debido a que los 

trabajadores, reunidos en una unidad habitacional, representan 

de hecho y potencialmente una fuerza organizada que puede ser 

usada por el Estado, 

Por lo que respecta a la función ideológica, ésta 

se presenta a través del diseño y ubicación de la vivienda, 

en donde se marca la transmisión de la ideología de la clase 

dominante, habituando a los trabajadores a un espacio y a un 

determinado patrón de consumo. Esto se da a través de la es­

tandarización tanto en materiales de construcción de la vivien 

da como de la distribución que se da a la misma, no tomando 

en cuenta la ideología y necesidades de la familia que habita 

rá la vivienda. En lo que respecta a la ubicación se marca 

generalmente la selección de zonas marginadas para la coristruc 
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ción de las viviendas, que no permitirán en un futuro a los 

trabajadores la capitalización de su inversión en dichas vi­

viendas, ya que el incremento del costo de la vivienda no irá 

en relación al costo de esas mismas viviendas en otras zonas. 

En conclusión, en el desarrollo de este capítulo, 

hemos notado que antes de 1940, no podemos hablar de acciones 

claras del Estado en materia habitacional sino que es a par­

tir de 1947, hasta nuestros días cuando se conforma lo que 

comprende la política nacional de vivienda seguida por el sec 

tor público, y donde se plantean teóricamente lineamientos p~ 

ra la creación de condiciones sociales, necesarias para que 

cada mexicano, con su capacidad de trabajo, pueda tener opor­

tunidad de disponer de una vivienda decorosa, que le brinde 

no sólo el espacio vital necesario, sino que por encima de t~ 

do, le ofrezca los servicios suficientes para tener una vida 

mejor; sin embargo, señalamos que en lo que respecta a la ca­

pacidad de trabajo, amplios sectores de la población se encuen 

tran sub-ocupados o desocupados, es decir sin ingresos fijos 

y por ende sin capacidad de ahorro, por lo que quedan fuera 

de toda posibilidad de acceso al financiamiento de vivienda 

de interés social; es decir, un número representativo de fam! 

Itas de nuestro país no son beneficiadas por las institucio­

nes de vivienda en los términos del artículo 123 constitucio-

nal. Por lo antes expuesto, es claro que nuestra sociedad 

vive dentro da una realidad en la que la vivienda se puede ca 

lificar como precaria, siendo la expresión natural de nuestra 
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ción de la vivienda, mientras no se genere un verdadero cam-

bio dentro de la estructura que conforma nuestro país, en don 

de la vivienda sea realmente un derecho de todo mexicano, y 

que brinde el mínimo de bienestar generales para toda la po-,.,. 

blación, ya que el hombre requiere el "mismo aire para respi-

rar" independientemente de su posición de clase o salario que 

perciba, es decir, se requiere de grandes esfuerzos y particl 

pación conjunta, congruente, del sector público y privado para 

que los trabajadores puedan adquirir un satisfactor de vital 

importancia como es la vivienda. Al marcar este punto nos re 

ferimos a que no se den acciones basadas únicamente como fin 

para abordar el diagnóstico de la vivienda, sino que es indi~ 

pensable adecuar mecaniS1'1los para enfrentar el pJ;oblema cada 

vez más· racionalmente,. es decir plantearlo objetivamente para 

proponer soluciones efectivas y concretas que respondan a las 

necesidades reales de nuestro pa!s y no a las impuestos por 

otros· pa !'ses • 

Por otra parte, la mayor!a de las viviendas construí 

das con la intervención del Estado, y que pertenecen a proye~ 

tos para dotar a trabajadores de las mismas cumpliendo con el 

art!'culo 123 constitucional; no cumplen realmente con su obj~ 

tivo, ya que en cuanto a dotar a los trabajadores de vivienda 

nos encontramos,que debtdo a la reducida oferta y al bajo co~ 

to que se ttene de ista, la asignación de las mismas se presta 
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a todo tipo de maniobras corruptas en donde se da un intercam 

bio de favores económicos por políticos dentro de la burocra­

cia, beneficiándose en realidad no a la clase que más lo nece 

sita; por lo que podemos concluir afirmando que la interven­

ción del Estado no ha marcado un beneficio para la población 

en general, es decir no ha sido ~l hombre, el trabajador, y 

la satisfacción de sus necesidades vitales, objetivo real de 

la política habitacional estatal; debido a que se ha dado ma­

yor importancia al aspecto econ6mico el cual ha tenido un "de 

sarrollo" que no se ha traducido en mejoras efectivas en la 

calidad de vida de los mexicanos. 

3.3 EL TRABAJO SOCIAL EN LOS ORGANISMOS DE VIVIENDA 

Tomando en cuenta que el trabajador social, es un 

profesional que debe contar con los métodos y las herramien­

tas necesarias para poder abordar la problemática social, es 

de suma importancia conocer el papel que juega éste dentro del 

problema habitacional en un país como el nuestro, en donde el 

atender el aspecto social se ha visto relegado a un segundo 

término. 

Para tal fin fue necesario realizar una investiga­

ción en las instituciones que actualmente realizan o llevan 

a cabo programas de vivienda, las cuales son FOVI, FOGA, 

BANOBRAS, CODEUR, FOVISSSTE, INFONAVIT, PEMEX, FOVIMI y FHP. 
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Para el logro de esta investigación se realizaron 

primeramente visitas a las instituciones con el fin de tener 

un acercamiento a las mismas, para lo cual se tuvo como apo­

yo la ejecución de entrevistas informales, obteniéndose de 

éstas los elementos necesarios para la estructuración de la 

encuesta que posteriormente fue aplicada al azar a trabajado­

res sociales o funcionarios de dichas instituciones. 

Una vez levantadas las encuestas se procedió a la 

interpretación y análisis de los datos obtenidos en donde pu­

dimos detectar que dentro de las instituciones bancarias como 

FOVI, FOGA y BANOBRAS, no existe un departamento de Trabajo 

Social, ni trabajadores sociales laborando en dichas institu­

ciones. 

En FOVI y FOGA nunca existió trabajo social. Inclu 

sive en FOVI se nos expresó que ni en el futuro podría tener 

campo de acción el trabajador social, ya que esta institución 

se encarga únicamente de prestar asesoría técnica, área en la 

cual se considera no tiene cabida el trabajador social. 

En FOGA obtuvimos la misma respuesta, argumentándo­

se que no podría tener campo de acción el trabajador social, 

dado que este fideicomiso otorga su apoyo para la adquisición 

de viviendas de interés social, o su construcción a través de 

las instituciones de crédito para vivienda; y son estas insti 

tuciones las que elaboran estudios socioeconómicos a los posl 
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bles adquirientes, por lo que FOGA únicamente supervisa que 

estos estudios cumplan con los requisitos marcados en sus re­

glas generales de operación. 

En BANOBRAS hasta 1982, si existió un grupo de tra­

bajadores sociales dentro del programa de vivienda el cual fue 

absorbido por el FONDO DE HABITACIONES POPULARES. 

Dentro de BANOBRAS, de acuerdo a la información ob­

tenida, se expresó que en un futuro si podría tener campo de 

acción el trabajador social, siempre y cuando se volviera a 

implementar el programa de vivienda de interés social y las 

funciones que podría realizar el trabajador social serían la 

elaboración de investigaciones en cinturones de miseria y ve­

cindades, a través de la aplicación de estudios socioeconómi­

cos para poder dar alternativas viables a la población que ha 

bita en dichas zonas. 

Dentro del FOVISSSTE tampoco existe, ni ha existido 

un departamento de trabajo social, aunque laboran trabajado­

res sociales dentro de la institución. 

Se nos expresó que si podría tener campo de acción 

el trabajador social en la institución, ya que la presencia 

de éste es de suma importancia, puesto que sería el agente 

que entraría en relación directa con el trabajador federal y 

con la necesidad de vivienda a~ éste, así como los recursos 

con los que cuenta; tal relación no sería únicamente vertical, 
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sino horizontal a través de todo un cuerpo interdisciplinario 

que permitiera atender eficientemente al trabajador federal, 

respecto a su requerimiento de vivienda. 

Las funciones que podría desempeñar el trabajador 

social en FOVISSSTE, serían la elaboración de sondeos de opi­

nión, investigaciones sociales, realización de estudios soci~ 

económicos necesarios para conocer la necesidad de vivienda 

de los trabajadores y así determinar el tipo de vivienda que 

requiere el trabajadore de acuerdo a sus necesidades y recur­

sos; y la función más importante sería la de promotor de desa­

rrollo comunitario dentro de los Módulos Habitacionales. 

En PEMEX, dentro de la Comisión encargada del otor­

gamiento de vivienda para los empleados de dicha institución, 

no existe un departamento de trabajo social, ni trabajadores 

sociales laborando. Se nos expresó que no podría tener campo 

de acción, ya que dentro de la mencionada Comisión, únicamen­

te se realiza trabajo administrativo, por lo que no conside­

ran necesaria su intervención. 

En el FONDO DE LA VIVIENDA DE LAS FUERZAS ARMADAS 

(FOVIMI) no existe un departamento de trabajo social, aun~ue 

existen trabajadoras sociales comisionadas de la Secretaría 

de Marina; dichas trabajadoras sociales no realizan funciones 

propias de trabajo social, en algunas ocasiones realizan est~ 

dios socioeconómicos o visitas domiciliarias a lo~ militares 

que solicitan crédito para vivienda. 
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3.3.l. FUNCIONES, OBJETIVOS Y PROGRAMAS DEL TRABAJO SOCIAL 

En la investigación iealizada en los organismos de 

vivienda, en los cuales existe un departamento de trabajo so­

cial o trabajadores sociales, se encuentran el FONDO NACIONAL 

DE HABITACIONES POPULARES (FHP), INSTITUTO DEL FONDO NACIONAL 

DE LA VIVIENDA PARA LOS TRABAJADORES (INFONAVIT) y COMISION 

DE DESARROLLO URBANO (CODEUR) cuyas funciones, objetivos y 

programas describiremos a continuación. 

FIDEICOMISO DEL FONDO NACIONAL DE HABITACIONES POPU 

LARES. Dentro del Fideicomiso labora un licenciado en traba­

jo social, cuyas funciones son: la revisi6n de expedientes p~ 

ra las solicitudes de crédito; análisis socioecónomico de los 

posibles candidatos; promoción de los programas que lleva a 

cabo la institución, esta última es la función considerada con 

mayor importancia, debido a que a través de ésta se da la po­

sibilidad de que el programa sea conocido y aceptado por la 

población a quien va dirigida para que funcione con la parti­

cipación directa de ésta. 

El objetivo que se pretende alcanzar a través de la 

participación del trabajador social en esta institución, es 

el promover y difundir los programas que presenta el Fideico-

miso, 
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Para el cumplimiento del objetivo y las funciones 

arriba mencionadas, se realiza un programa el cual es elabora 

do por la Gerencia de Desarrollo Social, los objetivos y me­

tas de dicho programa están encaminados a lograr que la urba­

nización y adquisición de vivienda lleguen a la población de 

escasos recursos. Dicho programa actualmente no es evaluado. 

Para el cumplimiento del objetivo mencionado, el tr~ 

bajador social mantiene coordinación con institutos estatales 

de vivienda. 

INSTITUTO DEL FONDO DE LA VIVIENDA PARA LOS TRABAJA 

DORES. En este Instituto labora un trabajador social y un l! 

cenciado en trabajo social. Las funciones desarrolladas por 

los trabaj~dores sociales dentro de esta institución son: eva 

luar y supervisar los programas de promoción social, así como 

la aportación de criterios para la elaboración de dichos pro­

gramas y orientar a la población que habita las unidades habi 

tacionales INFONAVIT. 

Las funciones consideradas de mayor importancia son 

la evaluación y supervisión ya que a través de éstas se puede 

lograr el control y avance de los programas. 

El objetivo principal del trabajador social en esta 

institución, es la de elaborar criterios y procedimientos de 

programas de promoción social. 
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Dentro de la institución se realiza un programa, el 

cual es elaborado por las oficinas centrales, cuyos objetivos 

y metas son establecer representaciones vecinales de acuerdo 

al número de conjuntos que se entreguen al año. 

Para el cumplimiento de dicho programa, los trabaj~ 

dores sociales realizan entrevistas y reuniones de trabajo. 

El análisis de la información obtenida lo realiza el licencia 

do en trabajo social y las demás actividades son desarrolla­

das, indistintamente, por el trabajador social y el licencia­

do en trabajo social, 

Para el mejor desarrollo de las funciones que se 

llevan a cabo dentro del departamento de promoción social, se 

mantiene relación con el FOVI, FOVISSSTE y SECRETARIA DE ASE! 

TAMIENTOS HUMANOS Y ECOLOGIA, los cuales también se avocan al 

problema de la vivienda. 

COMISION DE DESARROLLO URBANO. Esta Comisión cuen-

t~ con nueve personas encargadas de trabajo social, de las cu~ 

les una es licenciado en trabajo social, dos trabajadoras so­

ciales, un estudiante de trabajo social, tres puericultistas 

y dos personas con educación media incompleta (Ver cuadro ). 

Las funciones llevadas a cabo por los encargados de 

trabajo social dentro de esta institución son: estudios socio 

económicos a las personas que demandan vivienda y estudios en 

asentamientos espontineos e irregulares así corno el procesa-
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miento de la información recibida; para el desempeño de las 

funciones mencionadas, todo el equipo que compone el trabajo 

social en esta institución las realizan indistintamente, sin 

ser tomada en cuenta la preparación que tengan. 

El objetivo del trabajo social en esta institución 

es atender el aspecto social del problema de la vivienda en 

el Distrito Federal y en el área metropolitana. 

Para lograr el objetivo antes planteado se realiza 

un programa, que actualmente está en p~oceso de elaboración, 

dicho programa lo elaboran: sociólogos, economistas, adminis­

tradores y arquitectos. 

Los objetivos y metas del programa son: atender la 

demanda de vivienda de la población de escasos recursos; aten 

der y fomentar la autoconstrucción por medio de créditos en 

material y asesoría técnica. Dicho programa no es evaluado. 

La metodología utilizada para la realización del. 

trabajo es la observación, recolección de datos, análisis, 

diagnóstico y presentación de informe. 

Las técnicas. utilizadas son entrevistas dirigidas, 

observación, el instrumento que utilizan es la cédula de cues 

tionario. 

Esta Comisión, para el de¿arrollo del programa men­

cionado, no mantiene relaci6n con otras instituciones. 
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Como podemos notar la intervenci6n del trabajador 

social en las instituciones de vivienda es mínima y en su ma-

yoría el nivel académico con el que cuentan es técnico y un 

alto porcentaje son empíricos. 

La realizaci6n del trabajo en un 80% se lleva a ca-

bo en oficinas, con lo que se puede comprobar que los trabaj~ 

dores sociales no acuden a la realidad concreta del problema 

habitacional, por lo que su trabajo se reduce a trámites buro 

cr&ticos, siendo esta una de las principales limitaciones para 

el desarrollo de las actividades propias del trabajo social, 

asimismo en las instituciones investigadas se desconocen las 

funciones que son capaces de desempeñar los trabajadores so-

ciales, ya que únicamente les es asignada la aplicación de es 

tudios socioeconó~icos. Otra limitante que se encontró es el 

hecho de que los trabajadores sociales no reciben ninguna ca-

pacitación especializada para abordar el problema de la vivien 

da. 

3. 3. 2. ALTERNATIVAS DADAS A TRABAJO SOCIAL EN LOS ORGANISMOS 
DE VIVIENDA 

De acuerdo a los datos obtenidos en la investigación 

realizada en FOVI, FOGA, BANOBRAS, PEMEX, FOVIMI, INFONAVIT, 

FHP, CODEUR, FOVISSSTE, encontramos que el 67% de las fnstitu 

cienes no cuentan con un departamento de trabajo social o tra 

bajadores sociales laborando en dichas instituciones (ver cua 

dro 3); las instituciones que cuentan con un departamento de 
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trabajo social o trabajadores sociales tienen como objetivo 

participar en programas de promoción social así como la di­

fusión de los mismos, y la atención social del problema ha­

bitacional (ver cuadro 4). 

Las funciones que desempeñan los trabajadores socia 

les en un 38% corresponden a la realización de investigacio­

nes socioeconómicas y el 25% a la promoción social; el por­

centaje restante está dividido en el levantamiento de encues 

tas, revisión de expedientes, evaluación y supervisión de pr~ 

gramas tver cuadro 5). 

En dichas instituciones se realizan programas de 

trabajo elaborados por profesionistas de diferentes especial! 

dades en las que se incluyen trabajadores sociales (ver cua­

dro 6}. 

La metodología en la que se basan para el desempeño 

de su trabajo en un 50% no está determinada, un 25% realiza 

investigación social y el otro 25%, trabajo social de casos 

(yer cuadro 7). Como apoyo al desempeño de su trabajo un 30% 

lleva a cabo entrevistas~ un 20% aplica c&dulas de cuestiona­

r.to y el 40% restante está dividido en (10%} análi·sis de da­

tos, (10%) supervisión, (10%) reuniones de trabajo y (10%) 

encuestas; el resto no especific6 las t¡cnicas e ~nstrumentos 

utilizados (ver cuadro 81. 

\ 
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La realización del traba~o social se lleva a cabo 

en oficinas y en el campo, aunque cabe destacar que el 80% del 

tiempo lo pasan en las oficinas efectuando trabajo administr~ 

tivo (ver cuadro 9), además de esta limitación el trabajador 

social se encuentra con otras limitantes como, la falta de 

especificación de funciones, falta de evaluación y sistemati­

zación, métodos inadecuados, desorganización y carencia de re 

conocimiento a la labor realizada por ellos (ver cuadro 10). 

Los aportes dados por las instituciones que abordan 

el problema habitacional en donde existen trabajadores socia­

les, son en un 33% el financiamiento, un 51% que comprende f~ 

mento a la autoconstrucción, realización de programas y nue­

vos sistemas de construcción y un 17% no contestaron (ver cua 

dro 12 l. 

Siendo un punto de vital importancia la capacitación 

vemos que en un 75% las instituciones no aportan ningún tipo 

de capacitación para poder abordar el problema habitacional 

desde el marco institucional (ver cuadro 13). 

En términos generales, las alternativas dadas al 

trabajador social para abordar el problema habitacional son: 

optimizar la aplicación de los programas: búsqueda de nuevos 

sistemas de producción y financiamiento para favorecer a la 

clase que cuenta con menos recursos; lograr en base al análi 

sis, la evaluación y la participación de los beneficiarios en 
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los programas; el abaratamiento de los costos en la vivienda 

y promover la eficiencia en los trámites para el otorgamiento 

de crédito; como podemos notar las alternativas para trabajo 

social son muy precarias, ya que el trabajador social única­

mente cumple el papel de mediatizador entre la institución y 

los solicitantes de vivienda, realizando sólo funciones admi­

nistrativas, situación que se ve reflejada por la carencia de 

un programa elaborado por trabajadores sociales, en donde tan 

to el objetivo como las funciones le son impuestos, marcándo­

se la inexistencia de una metodología determinada para la rea 

lización de su trabajo. 

Por lo antes expuesto, podemos decir que las alter­

nativas dadas al trabajo social por un lado son limitadas y 

por otro se da un veto a la intervención del trabajador social, 

para abordar directamente el problema habitacional, por lo que 

los mismos trabajadores sociales entrevistados, plantean que 

el proponer alternativas acordes a la necesidad de vivienda, 

sería utópico ya que se saldría del orden establecido de la 

corrupción institucional cuyo lema es "hacer como que se tra­

baja sin modificar nada" y la respuesta a salirse de ese or-· 

den implicaría el despido. 

Tal situación es patente ya que los trabajadores 

sociales entrevistados se encuentran inmersos dentro de un 

marco burocr&tico en el cual se presentan: una marcada jerar­

quía; retribución económica a través de sueldos fijos, sin 
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tomar en cuenta la calificación profesional; mantener el ca~ 

go como su único interés y las promociones se dan en base a 

la antiguedad y no a la capacidad del personal, así como un 

marcado individualismo en el cual sólo se preocupan por el 

desempeño de sus actividades sin tener como fin primordial 

el logro de los objetivos generales. 



CAPITULO IV 

LA FORMACION DEL TRABAJADOR SOCIAL 

LE PERMITE ENTRAR EN CONTACTO CON 

LA REALIDAD, INVESTIGARLA, SISTEM~ 

TIZARLA, Y LUEGO PRESENTARLA COMO 

UNA MOTIVACION PARA EL CAMBIO DE -

DICHA REALIDAD. 



CAPITULO IV 

EL FONDO DE LA VIVIENDA DEL INSTITUTO DE SEGURIDAD Y SERVICIO 

SOCIAL DE LOS TRABAJADORES DEL ESTADO (FOVISSSTE), 

UNA ALTERNATIVA AL PROBLEMA HABITACIONAL 

El rápido crecimiento demográfico, las migraciones 

urbanas, la inadecuada distribución de los productos del tr~ 

bajo y la expansión urbana no planeada, entre otros fenómenos 

socioeconómicos, han originado en países como el nuestro, el 

problema de la calidad del medio habitacional, ante lo cual, 

el Gobierno Mexicano ha creado para atender a los requerimie~· 

tos de una morada cómoda e higiénica, un Fondo especializado 

en la materia para satisfacer las demandas que los trabajado­

res al servicio del Estado le formulan en ese sentido. 

El Fondo de la Vivienda ISSSTE, surge por decreto 

presidencial el 28 de diciembre de 1972; su creación se debe 

a las modificaciones hechas a la Ley del Instituto de Seguri­

dad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, en 

su artículo referido a vivienda (Capítulo VI, artículo 54). 

Lo más sobresaliente de las modificaciones, se refiere,a la 

aportación que el Estado hace del si sobre el sueldo del tra­

bajador para constituirle un depósito a su favor; la creación 

de un organismo que coordine y financie programas de construc 

ción de vivienda y finalmente el otorgamiento de créditos uni 

tarios para ampliar, reparar o mejorar la vivienda que posee. 

85 
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El órgano de gobierno del Fondo de la Vivienda ISSSTE 

está integrado por: la Junta Directiva del ISSSTE, el Direc-

tor General y la Comisión Ejecutiva del Fondo de la Vivienda. 

Las funciones principales de la Junta Directiva son: 

Planea las operaciones y servicios del Instituto 

Decidir las inversiones 

Conceder, negar, suspender, modificar y revocar 
las jubilaciones y pensiones 

Nombrar y remover al personal de base y confian­
za a propuesta del Director 

Aprobar y poner en vigor los reglamentos interio 
res económicos y de servicios médicos 

Examinar para su modificación o aprobación los 
balances anuales propuestos de ingresos y egre­
sos y el plan de labores del Instituto 

Otorgar gratificaciones y recompensas a los fun­
cionarios y empleados del Instituto 

La Comisión Eje~utiva estl integrada por los siguie~ 

tes miembros: uno designado por la Junta Directiva a propues-

ta del Director del Instituto, el cual hará las veces de Vo-

cal Ejecutivo de la Comisión¡ un vocal nombrado por cada una 

de las siguientes dependencias: Secretaría de Programación y 

Presupuesto, Secretaría de Hacienda y Crédito Pflblico, Secre-

taría de Asentamientos Humanos y Obras Públicas; y tres voca-

les nombrados a propuesta de la Pederaci6n de Sindicatos de 

los Trabajadores al Servicio del Estado, 
\ 
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La Comisión está facultada para decidir a propuesta 

del Vocal Ejecutivo, las inversiones de los recursos y finan­

ciamiento del Fondo; resolver sobre sus operaciones; realizar 

propuestas de ingresos y egresos, programas de trabajo y pro­

poner a la Junta Directiva las reglas para el otorgamiento de 

crédito, así como la operación de los créditos que maneja. 

Para su operación el Fondo de la Vivienda ISSSTE, 

está dividida en tres direcciones: Dirección Social y de cré­

dito, Dirección de Finanzas y Dirección Técnica. 

La Dirección Social y de Crédito propone sistemas y 

procedimientos adecuados para aplicar mejores soluciones a las 

necesidades de vivienda, entendiéndose esto como la base para 

alcanzar un ambiente integral propicio para el desarrollo in­

dividual, familiar y de comunidad. Proporciona a los trabaj~ 

dores federales información y orientación sobre la naturaleza 

y funcionamiento del Fondo directamente o a través de los re­

presentantes sindicales; asimismo, estudia la necesidad de vi 

vienda de los trabajadores federales así como los factores de 

mográficos, familiares y culturales de cada localidad con el 

objeto de encontrar las soluciones convenientes para cada uno 

de ellos. Por otra parte, con la participación de los repre-

sentantes sindicales y autoridades administrativas, se selec­

ciona a los trabajadores a quienes se les asigna crédito dan­

do preferencia a aquéllos que tienen mayor necesidad de vivienda, 
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determinándose esto en base a criterios sociales como son: ba 

jos ingresos, familia numerosa, que habiten en condiciones pr~ 

carias, antigUedad al servicio del Estado y demanda manifies­

ta de vivienda. 

Asimismo se proporciona asesoría a los habitantes 

del módulo para la creación de la asociación de vecinos Prorno 

tora del Desarrollo Comunitaria {PRODEC). 

La Dirección de Finanzas realiza los estudios nece­

sarios y propone los sistemas adecuados para optimizar el em­

pleo de los recursos del Fondo y racionalizar su capta?ión y 

distribuirla. 

En la Dirección Técnica se da la estructuración del 

programa de construcción de vivienda en los Módulos Sociales 

y s·aturación urbana, en coordinación con la Dirección Social 

y con la de Finanzas. Por otra parte, tomando como base los 

estudios socio-económicos, determina el número y tipo de vi­

vienda, el área de construcción y de lote, y define el progr~ 

ma arquitectónico y urbanístico a que se sujetará el desarro­

llo de los módulos sociales. 

Los recursos del FOVISSSTE se integran con el si 

que las entidades y organismos públicos aportan sobre los suel 

dos básicos o salarios de los trabajadores; los bienes y der~ 

chas obtenidos por cualquier título¡ los rendimientos que se 
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obtengan por concepto de las inversiones de los recursos men­

cionados en los dos puntos anteriores y la recuperación de los 

criditos asignados a los trabajadores aportantes del Fondo. 

Cabe mencionar que las funciones señaladas en muchos 

casos no son tomadas en consideración para la elaboración del 

proyecto, por lo que resulta ocasionalmente que las viviendas 

no sean adecuadas a la realidad del trabajador ni a su medio, 

por lo que estos estudios se convierten formalmente en sólo 

una forma de justificación de las viviendas ya construídas. 

Tanto en el proceso constructivo como en la compra 

de terrenos no se le da mucha importancia a la cuestión social 

ya que en ocasiones la vivienda no se adecúa a las caracterí~ 

ticas físicas y socio-culturales de los trabajadores, puesto 

que llevan a la práctica patrones ya establecidos por años tan 

to en construcci6n corno en diseño de los m6dulos. 

En general, los recursos del Fondo se destinan a 

asignar créditos a los trabajadores que sean titulares de de­

pósitos, constituidos a su favor para la adquisición en propi~ 

dad de habitaciones, construcci6n, reparación, ampliación o 

mejora de habitaciones, pago de pasivos adquiridos por los co~ 

ceptos antes mencionados; coordinar y financiar la construc­

ción de módulos sociales para ser adquiridos por los trabaja­

dores federales; adquirir terrenos para que se construyan en 

ellos viviendas o conjuntos habitacíonales¡ devolver los depi 

\ 
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sitos que les corresponden a los trabajadores; construir re­

servas de operación y atender los gastos de administración in 

herentes a la operación del Fondo. 

4.1 OBJETIVOS Y POLITICAS 

El Fondo de la Vivienda del Instituto de Seguridad 

y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, tiene por 

objeto establecer y operar un sistema de financiamiento que 

permita a los trabajadores obtener crédito barato y suficien­

te para la adquisición en propiedad de habitaciones cómodas e 

higénicas, incluyendo aquéllas sujetas al régimen de condomi­

nio; para la construcción, reparación, ampliación o mejoramie~ 

to de sus habitaciones; así como para el pago de los concep-· 

tos contraídos mencionados anteriormente, 

Además del sistema de financiamiento que lleva a ca 

bo el Fondo, coordina programas de construcci6n de habitación 

destinadas a ser adquiridas ~n propiedad por los trabajadores 

al servicio del Estado, Dichos programas, tienen como final~ 

dad satisfacer las necesidades esenciales de los trabajadores 

y constituyen la envoltura d~ todas sus necesidades básicas, 

sociales e individuales; el detectar si estas necesidades son 

o no cumplidas, es nuestro centro de interés en este trabajo. 

Podemos señalar que los programas habitacionales han 

tenido como eje principal proporcionar una vivienda, pero sin 
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tomar en cuenta las necesidades de los trabajadores expresa-

das a travis de sus representantes o de sus organizaciones; 

por ello, la participación de los trabajadores en los progra-

mas habitacionales proporciona una relativa seguridad de que 

la vivienda les brindará oportunidades de desarrollo comunit~ 

rio, por lo que el Fondo de la Vivienda ISSSTE al construir 

"Módulos Sociales" los caracteriza como "conjuntos habitacio-

nales que por la relación que guardan entre la dimensión del 

poblamiento y los sistemas de satisfactores sociales necesa-

rios, resulta factible desde el punto de vista económico, co~ 

veniente desde el punto de vista constructivo y socialmente 

adecuado" (28). 

Las necesidades sociales a las que debe dar respue~ 

ta el medio habitacional son fundamentalmente: 

A. Subsistencia social, es decir el medio ambiente 
debe contar con los elementos e instalaciones 
que garanticen la supervivencia y salud del gru 
po que en el reside, ya que la satisfacción de­
esta necesidad es el requisito para preservar 
la vida de los grupos humanos 

B. Seguridad Social. Que el ambiente donde vivan 
les proporcione seguridad y estabilidad física 
y emocional tanto por el tipo de tenencia respec 
to a los bienes comunitarios como a las caracte­
rísticas de la construcci6n 

c. Identidad Social. Es importante encontrar ele­
mentos y medios que lo identifiquen con el esp~ 
cio habitado y con el grupo que lo ocupa 

(28) Marco Social de Referencia para la Operación del Fondo 
de la Vivienda ISSSTE, SEP. M&xico, 1979. 
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D. Oportunidades de Desarrollo. El medio debe brin 
dar los instrumentos y alicientes para que pue­
dan progresar y desarrollarse como individuos, 
familias y como grupo social. 

Otro aspecto al que debe dar respuesta el medio ha-

bitacional es la relación que existe entre hombre y espacio 

en donde se puede propiciar el aislamiento y anonimato, o una 

vida de comunidad en donde el espacio se transforma en espa-

cio social. 

Además de las necesidades sociales, el medio ambien 

te habitacional debe dar respuesta a necesidades familiares 

como son: 

a) Subsistencia familiar. La casa debe contar con 
las instalaciones y servicios que garanticen la 
supervivencia y salud de la familia, como requi 
sito indispensable para el desarrollo de los i; 
tegrantes del núcleo familiar 

b) Protección. Debe garantizar la seguridad de sus 
moradores contra las inclemencias del clima,así 
como contra posibles robos o intrusión de extra 
ños¡ dicha seguridad comprende dos aspectos bá= 
sicos: el físico (características estructurales) 
y el legal (tenencia o situación legal) 

c) Privacidad. La disposición, orientación, cons­
trucción y materiales deben reunir característi 
cas que aseguren la tranquilidad y aislamiento­
de sus moradores tanto del exterior como inte­
riormente, esta privacidad ha de ser visual y 
acústica 

d) Funcionalidad. Los espacios deben facilitar la 
realización de las actividades diarias o rutina 
rias de los diferentes miembros de la familia 
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El Módulo Social de Vivienda debe contar con la in­

fraestructura social necesaria de acuerdo con sus dimensiones, 

completando sin duplicar los servicios ya existentes en el con 

texto urbano; entendiéndose como infraestructura todos los ele 

mentas destinados a satisfacer dichas necesidades, identidad 

social, subsistencia social, seguridad social y estímulos u 

oportunidades de desarrollo. 

El objetivo de dotar a los módulos sociales de una 

adecuada infraestructura social es la de convertirlos en un 

"habitat humanizante" o medio adecuado para el desarrollo de 

la comunidad que lo habite. El diseño y la instrumentación 

física son medios auxiliares del alcance de dicho objetivo, 

pero el elemento clave para que esto se logre son las perso­

nas que habitan el módulo, ya que ellas propiciarán la organl 

zación e integración para beneficio de la comunidad. 

Forman parte de la infraestructura social del módu­

lo; corno parte de los satisfactores de seguridad: 

Vigilancia. Proteger a las personas y a sus bie 

nes mediante la prevención de hechos delictuosos. 

Salud Pública. !'revenir enfermedades, así corno 

el cuidado y tratamiento de enfermos garantizando así la seg~ 

ridad en el aspecto salud. 
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Eliminación de basura. Mantener el módulo sin 

acumulación de desechos domésticos, ya que éstos representan 

una fuente potencial de contaminación y pueden convertirse en 

focos infecciosos. 

Circulación peatonal. Tiene como función facilitar 

la circulación a pie y caminar como función de esparcimiento. 

Estacionamientos. Proporcionar los espacios ade~ 

cuados para colocar los vehículos particulares en el módulo. 

Protección contra incendios. Otorgar protección 

preventiva contra el peligro que representan los incendios. 

Los servicios referentes a las necesidades de iden­

tidad social son: 

Organización cívica. Propiciar la participación 

y acción comunitaria en el manejo de los asuntos de interés 

general para el módulo. 

Plazas públicas. Ofrecer un marco adecuado para 

las reuniones masivas, manifestaciones y festejos comunitarios 

de tipo cultural, político o tradicionalista, que satisfacen 

necesidades de identidad. 

Festejos. Atender a la demanda de reunión, con-

vivencia y celebración de acont~cimientos, provocando interac 

ción entre la comunidad. 
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Culto religioso. Proporcionar espacios para las 

actividades relacionadas con el culto y las creencias religi~ 

sas. 

Señalamientos. Facilitar 

usuarios y visitantes. 

Información. Propiciar' 

la orientación de los 

la comunicación interper-

sonal, la identificación con el grupo y la unión comunitaria 

a través de la organización de canales de información. 

Correos. Propiciar medios eficientes para el en-

vío y recepción de correspondencia. 

Teléfono. Facilitar la comunicación de los habi-

tantes del módulo con personas distantes a ellos en el espacio. 

Por otra parte, los estímulos y oportunidades de 

desarrollo de los habitantes de un módulo, se deben dar a tra 

vés de los siguientes servicios: 

Escuelas. Proporcionar 

tunidad de educación formal. 

a los habitantes la opor-

Bancas de descanso. Proveer de espacios abier-

tos y elementos colectivos formales e informales, destinados 

al reposo de los habitantes. 
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Jardínes. Procurar espacios y ambiente con vege-

tación, que contribuyan al descanso y salud pública de los ha 

bitantes. 

Juegos infantiles. Otorgar 

parcimiento infantil en áreas comunes. 

elementos para el es-

Transportes. Prevenir ~s elementos para que el uso 

del transporte público externo sea suficiente. 

Comercios. Dando al módulo los elementos necesarios 

para que se desarrollen las actividades comerciales en el me­

dio que se habita (29). 

Es necesario enmarcar que la inf.raestructura social 

planteada no debe ser tomada como único modelo, sino que ésta 

se debe adecuar a las características y necesidades de cada 

módulo, tomando en cuenta el tipo y el número de población que 

habitará el módulo. 

Como conclusión diremos que con la formulación de los 

postulados teóricos del FOVISSSTE se pretende, que debido al problema y 

a la necesidad de vivir en construcciones multifamiliares, se 

promueva el desarrollo comunitario creando para el logro de 

esto un medio ambiente favorable basado en una infraestructu­

ra social con la cual persigue cubrir las necesidades de sub­

sistencia, seguridad e identidad social, así como estímulos 

para el desarrollo tanto individual y familiar como comunita­

rio. 

(29) El módulo social de vivienda, 1976, México, D.F. pSgs.80-166 
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Con lo antes expuesto consideramos al FOVISSSTE co­

mo una alternativa al problema habitacional, en lo que respe~ 

ta a brindar un desarrollo comunitario, en el cual se verán 

expresados intereses, necesidades, organización y participa-

ción de los habitantes. Como puede notarse, con tal alterna-

tiva no se pretende resolver totalmente un problema tan cru­

cial como es el de la vivienda, sino que es un punto relevan­

te empezar con transformaciones constantes que nos lleven a 

un cambio en cuanto a lo que es la concepción y en lo que po­

dría ser la solución real del problema habitacional, para un 

pequeño sector de la población como es aquél comprendido por 

los trabajadores al servicio del estado, y que además cuentan 

con el respaldo de una seguridad social. 

Podemos notar que el sector beneficiado es muy lirnl 

tado, y no abarca a la población que presenta mayor problemá­

tica habitacional, aquellos que no cuentan con un empleo y por 

ende carecen de seguridad social. 

Dentro de los organismos que brindan seguridad so­

cial y que dotan de vivienda a los trabajadores, encontrarnos 

que cuentan con diferentes bases teóricas para la construcción 

de habitaciones, en general sólo se preocupan por resolver en 

parte el problema habitacional, sin tomar en cuenta la cornuni 

dad que ahí habitará, por el contrario el FOVISSSTE además de 

su interés por brindar a sus afiliados habitaciones cómodas e 
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higiénicas, se preocupa por el aspecto social en donde se pla~ 

tea la propiciaci6n de un "habitat humanizante" para los habi 

tantes de los módulos sociales de vivienda. 

Por los planteamientos teóricos arriba mencionados, 

surgió la inquietud de comprobar si efectivamente en los mó­

dulos sociales de vivienda, se lleva a cabo la teoría del mó­

dulo que FOVISSSTE maneja y la respuesta que los habitantes 

de dichos módulos tienen a ésta, siendo el comprobar que esta 

teoría se lleva a la práctica o no, el objeto de nuestra inves 

tigación. 

4.1.1. HABITAT HUMANIZANTE 

El FOVISSSTE en sus planteamientos de cubrir las n~ 

cesidades de vivienda a los trabajadores al servicio del Esta 

do, ha tratado de pasar de la simple construcción masiva de 

conjuntos habitacionales a la construcción de módulos sociales 

de vivienda, pretendiendo crear un medio ambiente que propi­

cie el desarrollo individual, familiar y comunal de sus habi­

tantes. Tal "habitat humanizante" debe constituir un medio 

adecuado para que los individuos, las familias y los grupos 

aprendan ~ entrar en relación dialéctica con la realidad socio 

urbana, de tal manera que lejos de someterse pasivamente aella 

la transformen en el marco de su propio desarrollo. 

Conviene dejar asentado, que los aspectos fisicos 

del módulo no determinan el "habitat humanizante" aunque en el 
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mejor de los casos lo pueden propiciar. El factor determinan 

te será siempre la comunidad que habita el módulo (30). 

Para partir del planteamiento del FOVISSSTE de pro-

piciar un "habitat humanizante" se requiere del estudio de las 

c~racterísticas socioeconómicas de los habitantes del módulo, 

tom~ndo en cuenta indicadores como edad, sexo, escolaridad, 

o~~pación y nivel de ingreso, así como el contexto urbano que 

cebe satisfacer las necesidades físicas y sociales de sus ha-

bitantes; para esto, se deben de tomar en cuenta una serie de 

factores que permitan la interacción e identidad de los habi-

tantes como grupo y comunidad. 

Dichos factores van desde una buena infraestructura 

y equipamiento urbano tales corno diseño de la vivienda, jardl 

nes, bancas de descanso, etc., hasta todo aquel lugar que pe~ 

mita la convivencia de la gente. Los elementos mencionados 

anteriormente propiciarán un "habitat humanizante" para lograr 

un óptimo desarrollo tanto individual y familiar como de la 

comunidad. 

Contexto Urbano del Módulo Social San Juan de Aragón 

El Módulo Social de Vivienda Río Guadalupe san Juan 

de Aragón, 3a. etapa, se encuentra ubicado en la Avenida 510, 

hacia el norte de la ciudad, teniendo corno principal avenida 

la Avenida San Juan de Aragón. Colinda al Norte con la Colo-

(30) El Módulo 3oclal de Vivienda. Comisión Ejecutiva del 
Fondo <la la Vivion<l3 JSRSTC, M6xico, 1976, p5g. 10 
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nía Casas Alemán, al Sur con una "ciudad perdida", al Este con 

la Colonia Aragón y al Oeste con la Avenida Eduardo Molina. 

Este módulo lo conforman 226 viviendas distribuidas 

en 11 edificios y 18 departamentos en forma de duplex. De los 

11 edificios, 8 de ellos tienen 5 niveles con cuatro departa-

mentos por nivel y los 3 restantes tienen cuatro niveles y cu~ 

tro departamentos por nivel. 

Dicho módulo cuenta con tres locales comerciales 

que se encuentran desocupados. 

La superficie total del módulo es de 24 361.15 
2 

m ' 
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2 
de edificios y casas duplex y 4 681.50 m destinados a esta-

cionamiento, comercios, plazas y jardines y equipamiento urba 

no. 

La inversión total destinada para la construcción 

de este módulo fue de $237 128 918.00 siendo el costo prome-

dio de vivienda de $1 049 201. 42 (31). 

Las viviendas en general fueron otorgadas a los tr~ 

bajadores según su rango de ingreso, dándose prioridad a aqu~ 

llos cuyos recursos fueran escasos, ya que tal indicador les 

daría mayor posibilidad de obtener la vivienda. 

(Jl) Datos obtenidos del Departamento de Costos del Fondo de 
la Vivienda ISSSTE. 
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De la muestra representativa que se tomó para el e~ 

tudio de este módulo, la asignación de la vivienda se realizó 

como sigue: 66% de las viviendas fueron otorgadas a los traba 

jadores comprendidos en los estratos C-D-E (1.5 a 3 veces sa­

lario mínimo), un 27% a los estratos A-B (la 1.5 veces sala­

rio mínimo) y un 7% a los estratos de más altos ingresos, es 

decir a los comprendidos en los estratos F-Z (3.5 a más veces 

salario mínimo). 

De acuerdo a la muestra tomada dentro de este módu­

.10, dentro de la población que lo habita, existe igual número 

de hombres y mujeres, cuya mayor representativad se encuentra 

en las edades de O a 19 años. 

De la población masculina.el 31% lo comprende la p~ 

blación de O a 8 años, el 30%, la población de 9 a 19 años y 

el 17% lo comprende la población de 31 a 40 años {ver cuadro 

15). 

De la población femenina un 31% está representado 

por las edades de 9 a 19 y un 24% por las edades de 20 a 30, 

así como un 22% por las edades de O a 8 años (ver cuadro 15). 

La ocupación que presenta la población masculina 

en un alto porcentaje corresponde a la de estudiante (43%) y 

empleado federal (3Q%), la edad de estos últimos oscila entre 

los 30 y 59 años de edad (ver cuadros 17 y 19). 
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De la misma manera, el porcentaje de la población 

femenina que se dedica a estudiar es de 38%, un 26% se dedica 

al hogar y un 19% es empleada federal, la edad de estas emple~ 

das oscila entre los 20 y 39 años (ver cuadros 17 y 19). 

La opinión que tienen estos estratos en cuanto a la 

ubicación de la zona en que se encuentra el módulo es positiva 

en un 50% ya que consideran la ubicación de ésta, céntrica, 

debido a que cuentan con adecuadas vías de comunicación y es­

tá acorde a sus necesidades (ver cuadros 23 y ZS). 

Contrariamente un 48% de la población indicó no gu~ 

tarle la zona donde se ubica el módulo social, debido a que 

éste se encuentra rodeado por una ciudad perdida (ver cuadro 

25). 

En lo referente a la opinión que tienen en ~uanto 

al diseño del módulo, en un 47% les gusta mucho, porque está 

acorde a sus necesidades, es tranquilo, está amplio y tiene 

buena distribución (.ver cuadro 21). 

Asimismo, un 36% opin6 que únicamente les gusta el 

diseño debido a su distribución, buen aspecto y comodidad 

(ver cuadro 27) • 

Tomando en cuenta que los factores que permiten la 

interacción e identidad de los habitantes como familia y como 

comunidad son la infraestructura y el equipamiento urbano, en 
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contramos que este módulo social cuenta con alumbrado público, 

vigilancia, mantenimiento, agua potable y transporte urbano. 

La opinión que, de estos servicios tiene la población es la 

siguiente: el 39% opina que son insuficientes para las ~ecesi­

dades del módulo (ver cuadro 31). Cabe destacar que en este 

módulo no cuentan con teléfono público y comercios. 

Asimismo, existen en el módulo juegos infantiles, 

bancas de descanso, cancha deportiva, jardínes, depósitos de 

basura y escuelas; el 52% de la población considera que estos 

servicios son suficientes y el 48% opina que son insuficientes. 

En lo referente a la ubicación de los servicios, el 

88\ opina que es buena y que el tamafio de éstos, en un 57% es 

amplio (ver cuadro 29). 

Los juegos infantiles tienen una fundión muy impor­

tante .en el desarrollo bio-psico-social de los niños ya que 

se promueve la integración, debido a las situaciones que el 

mismo juego propicia, este servicio resulta insuficiente para 

un 63\ de la población y reducido para un 67%, ya que no está 

acorde con el número de n,iños que habitan el módulo. 

Dentro de los límites del módulo existen jardínes, 

ya que la mayoría de la población los considera así y estos 

son suficientes para un 56%; en cuanto a su tamaño el 56\ de 

la población los considera amplios y un 44% los considera re­

ducidos (ver cuadro 29). 
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Un 91% de la población opinó que existen depósitos 

de basura, los cuales son insuficientes y de tamaño reducido, 

asimismo es limitado el espacio en el que se encuentran ubica 

dos (ver cuadro 31). 

En lo referente a las bancas de descanso, la mayor 

parte de la población opina que son suficientes y amplias (ver 

cuadro 29) • 

La cancha deportiva es insuficiente, ya que para la 

cantidad de jóvenes y niños que habitan el módulo harían fal­

ta más instalaciones deportivas, debido a que la existencia 

de este servicio es muy importante para el desarrollo físico 

y social de los jóvenes y niños. 

Cabe señalar que aunque el servicio de escuelas no 

se encuentra dentro del módulo social de vivienda, si existen 

escuelas cercanas a &ste, por lo que un 93~ de la población 

opina que están bien ubicadas, y que son suficientes para un 

59% de la población e insuficientes para un 41%, asimismo 

afirmaron que el tamaño de las mismas es amplio (ver cuadro29). 

Por lo antes expuesto podemos decir que de manera 

general la opinión de los usuarios respecto a los servicios 

con los que cuenta el módulo, es que no son suficientes ni 

adecuados, ya que el número de habitantes no tiene relación 

con el número de servicios con los que cuentan (ver cuadro 33). 
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Contexto Urbano del Módulo Social México Tulyehualco 

El Módulo Social de Vivienda México Tulyehualco, Mo-

relos, la. etapa, se encuentra ubicado en Av. México Tulyehua! 

co. Localizándose en el sur de la ciudad, teniendo como 

principal vía de comunicación la avenida México Tulyehualco. 

Colinda al Norte con Lomas Estrella, al Sur con San Lorenzo Te 

zonco, al Este con Granjas Estrella y al Oeste con San Francis 

co culhuacan. 

Este módulo lo conforman 240 viviendas distribuidas 

en 12 edificios, contando cada uno de éstos con 20 viviendas, 

comprendidas en cinco niveles, teniendo en cada nivel cuatro 

viviendas. 

Dicho módulo cuenta con dos locales comerciales. La 

2 
superficie total del módulo es de 18 068.74 m , de los cuales 

15 594 están destinados a la construcción de edificios y 2474.74 

repartidos en estacionamientos, comercios, jardínes y equipa-

miento urbano. 

La inversión total destinada para la construcción 

de este módulo fue de $111 353 131.20 siendo el costo prorne-

dio de vivienda de $463 971.38. 

De acuerdo a la muestra tomada, se obtuvo que en 

este módulo existe mayor población masculina que femenina. 
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Las edades con mayor representatividad dentro de la 

población masculina son las correspondientes a las edades de 

31 a 40, 26% y de O a 8 años representado por un 24%. 

La población femenina mayor representada es el ran­

go correspondiente a las edades de 20 a 30 años, 32% y de O a 

8 años representada por un 26% (ver cuadro 16 ) . 

La ocupaci6n que presenta la población masculina 

con mayor frecuencia es la de empleado federal (43%) y la de 

estudiantes (34%T. Cabe destacar que la edad más representa­

tiva de los empleados federales fluctúa entre los 30 y 39 años 

(ver cuadros 1.8 y 20 ) • 

Dentro de la población femenina encontramos que un 

alto porcentaje se dedica al hogar (41%), un 24% es empleada 

federal y un 18% es estudiante. La edad de las empleadas fe­

derales oscila entre los 20 y 39 años de edad (ver cuadros 18 

y 20 ). 

El estrato de ingreso de los trabajadores federa­

les, hombres y mujeres, corresponde en un 93% al estrato e-D­

E, es decir aquel que recibe 1.5 a 3 veces el salario mínimo 

y un 7% corresponde al estrato F-Z, el cual recibe 3.5 a más 

veces el salario mínimo (ver cuadro 22 l. 

La opinión que tienen dichos estratos de población 

respecto a la zona donde se ubica el módulo en un 89% es ne­

gativa, ya que un 23% expresó que existen varias fábricas 
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cercanas a la ubicación del módulo, las cuales contaminan el 

medio ambiente, asimismo un 20% considera que la zona donde 

se ubica el módulo está muy lejos de sus centros de trabajo 

y un 15% no está conforme con la zona porque existe mucho rui 

do de las fábricas (ver cuadro 26 ) . Sin embargo, un 11% ex 

presó conformidad con la zona debido a que tiene vías de ac­

ceso y es tranquilo (ver cuadro 26 ) . 

En lo referente a la opinión que tienen del diseño 

del módulo, un 55% únicamente les gusta; un 22% expresó que 

tiene una adecuada distribución y un 14% opinó que está acor 

de a sus necesidades; por otra parte un 28% opinó que les 

gusta mucho el diseño del módulo por la distribución que es­

te presenta (ver cuadro 28 ) 

Por otra parte, tomando en cuenta que la infraestru~ 

tura y el equipamiento urbano son factores determinantes de 

la interacción e identidad de los habitantes, nos percatamos 

que el módulo México Tulyehualco cuenta con alumbrado público, 

transporte, vigilancia, mantenimiento y agua potable, servi­

cios que para un 37% de la población son insuficientes (ver 

cuadro 32) 

Dentro de este módulo no existen comercios, canchas 

deportivas ni depósito de basura. 
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Cabe señalar que el módulo cuenta con juegos inf an­

tiles, bancas de descanso, jardínes, teléfono y escuelas. El 

52% de la población considera que estos servicios son suf icien 

tes y el 48% opina que no (ver cuadro '30) 

En lo que respecta a su ubicación, el 74% de lapo­

blación opina que es buena y en cuanto al tamaño, un 60% opi­

na que es reducido. 

La opinión que tienen de cada uno de los servicios 

en particular es la siguiente: 

Juegos infantiles. Siendo la existencia de este 

servicio primordial para el desarrollo biopsicosocial de los 

menores, un 63% de la población considera que es insuficiente 

y un 82% opinó que es muy reducido el lugar en el que se en­

cuentran; sin embargo un 77% opinó que la ubicación de los 

mismos es buena (ver cuadro .JO). 

Bancas de descanso. La opinión que tiene la pobla­

ción que habita el módulo respecto a este servicio es que es 

suficiente para un 87 % y es amplío 

(.ver cuadro · 3 O l . 

su tamaño para un 70 % 

Jardínes. La existencia de jardínes dentro del mó 

dula es suficiente para un ?2%de la población y un 63% opina 

que su tamaño es reducido. 
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Depósito de basura. Aunque este servicio es inexis 

tente para un 83% de la población, para un 17% si existe y 

opinan que el servicio es insuficiente, reducido el tamaño y 

cuenta con buena ubicación (ver cuadro 30 - 32). 

Teléfono. Este servicio es insuficiente para un 83% 

de la población y la ubicación del mismo es buena para un 73% 

(ver cuadro 30). 

Escuelas. Este servicio no se encuentra ubicado 

dentro de las instalaciones del módulo, pero la población e~ 

cuestada expresó que existe este servicio cercano a la zona 

donde se ubica el módulo, un 57% opina que es suficiente, p~ 

ra el 60% su tamaño es reducido y para un 87% la ubicación 

que presenta es buena. 

En términos generales podemos decir que la opinión 

que tienen los usuarios respecto a los servicios en general 

y la adecuación y suficiencia de los mismos es la siguiente: 

para un 86% no son adecuados debido a que no hay corresponde~ 

cia entre el número de habitantes y los servicios con los que 

cuenta el módulo y un 31% de la población expresó que hacen 

falta servicios. 

Conclusión 

Tomando en cuenta que para la existencia de un "ha­

bitat humanizante" dentro de los módulos sociales de vivienda, 
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el factor determinante de éste es la comunidad que:habita el 

módulo, partiremos del an&lisis comparativo entre ios dos 

* módulos investigados, tomando en cuenta características socio 

económicas de los habitantes, así como su opinión respecto a 

los factores que permiten la identidad de sus habitantes y 

su interacción así como la infraestructura y el equipamiento 

urbano. 

Refiriéndonos a la edad de la población que habita 

los módulos investigados, encontramos que en Aragón existe 

el mismo número de hombres y mujeres, cuya mayor representa-

tividad la encontramos en las edades que fluctúan entre los 

o y 30 años, por lo que podemos notar que existe un alto po~ 

centaje de población infantil y juvenil. Por el contrario, 

en el módulo México Tulyehualco, encontramos representativi-

dad en las edades de O a 18 y de 31 a 40 años, teniéndose un 

insignificante porcentaje de población mayor de los 40 años. 

En cuanto a la ocupación que tienen los habitantes 

del módulo Aragón, detectamos que dentro de la población ma~ 

culina un alto porcentaje es estudiante y empleado federal; 

de la población femenina, existe también un alto porcentaje 

de estudiantes, así como mujeres dedicadas al hogar y en me-

nor porcentaje aquéllas que son empleadas federales. Por el 

contrario en el módulo MGxico Tulyehualco, encontramos un al 
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to porcentaje dedicado al hogar y en menor escala se dedican 

a estudiar y son empleadas federales. 

El estrato de ingreso que impera en ambos módulos 

es el comprendido en el C-D-E (equivalente a 1.5 - 3 veces 

el salario mínimo) aunque en el de Aragón existen algunos 

casos comprendidos en el estrato A-B, el cual percibe 1 - 1.5 

veces el salario mínimo. 

Partiendo del contexto urbano y de los servicios 

con los que cuentan los módulos, podemos decir que en el mó-

dulo México Tulyehualco, no les gusta la zona en la que se 

ubica el módulo, mientras que en la de Aragón existe una mí-

nima diferencia entre los que dicen que les gusta la zona y 

los que no les gusta, consideramos que se dió esta igualdad 

debido a que gran parte de la población es de escasos recur-

sos y esta zona les parece mejor que en la que vivían anterior 

mente, ya que gran parte de esta población nos indicó que vi-

vían en cuartos redondos en donde carecían de los servicios 

más indispensables, o bien, vivían en vecindades que contaban 

con algunos servicios que eran de uso común para la población 

de las mismas. 

En lo referente a la opinión que tienen respecto al 

diseño de los módulos, detectamos que en Aragón tienen mayor 

aceptación que en el de México Tulyehualco, ya que mientras 

en el primero expresaron que les gusta mucho el diseño, en el 

segundo únicamente les gusta. 
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En relación a la opinión obtenida en cuanto a los 

servicios con los que cuentan los módulos y su equipamiento 

urbano, podemos decir que la ~ayoría de estos son insuficie~ 

tes o bien inexistentes, ya que no existe correlación entre 

el número de habitantes y los servicios con los que cuentan 

los módulos y su equipamiento, debido entre otras causas a 

que la mayor parte de la población es infantil y juvenil, lo 

cual requiere de la dotación de mayor cantidad de servicios, 

para propiciar cuando menos la interacción de los habitantes 

y su identidad, ya que estos son factores que coadyuvarían a 

la presencia real de un "HABITAT HUMANIZANTE" dentro de los 

módulos sociales investigados: 

4.1.2. DESARROLLO COMUNITARIO 

En las sociedades arcaicas no existía problema en 

lo que se refiere a la participación de la comunidad, ya que 

cada familia decidía sobre el medio ambiente en el que vivía 

y cada comunidad escogía su propio habitat. A lo largo de 

los siglos y en los diferentes modos de producción los estr~ 

tos de la población se han visto obligados a aceptar condi­

ciones de vida que le son impuestas. En la actualidad se 

presenta una lucha por la participación comunitaria en la 

que se trata de reconquistar el dominio del propio ambiente 

que se ha ido perdiendo con la existencia del antagonismo de 

clases. 
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Por lo anterior, sería utópico pensar que la parti­

cipación de los habitantes del módulo, sería posible sin una 

adecuada organización, ya que si no existe un sentimiento de 

comunidad la participaci6n se reduce a una manifestación de 

intereses individuales, puesto que la excesiva aglomeración 

de personas conduce al aislamiento de las familias, en donde 

la interacción social se dificulta aún en el hecho de conocer 

a los vecinos. 

En los módulos sociales se pretende que la comuni­

dad que habita en ellos se organice en todos los niveles, ya 

que de esta manera se logrará el desarrollo de la comunidad. 

"Es recomendable la formación de asociaciopes de 

vivienda (ya que personas que no se conocen no pueden saber 

cuáles son sus intereses comunes, ni tienen un marco común p~ 

ra expresar sus necesidades) para que mediante actividades so 

ciales o reuniones formales se vayan integrando socialmente 

para estar en condiciones de participar en la planeación, pa­

ra este respecto es importante la intervención de agentes so­

ciales que actúen como promotores y que deben retirarse en 

cuanto el proceso de formación de comunidad esté encauzado y 

controlado por los líderes naturales" (32). 

De esta manera se garantiza a través de la organi­

zación habitacional, la participación comunitaria permanente 

(32) Op. cit., pág. 183. 
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y se logra que los "m6dulos sociale~ de vivienda" cumplan su 

función social. 

En el módulo San Juan de Aragón encontramos que un 

95% de los habitantes tienen conocimiento de la existencia 

de algún tipo de organización vecinal, siendo ésta conocida 

en un 33% de los habitantes como Promotora de Desarrollo co­

munitario (PRODEC), un JO.% afirmó saber que existe algún ti­

po de organización pero desconoce el nombre y un 28% conoce 

la organización del módulo a través de representantes de ed~ 

ficio (ver cuadro 53). Cabe hacer notar que un 6~% de los 

habitantes desconocen que la estructura organizativa dentro 

del módulo es el PRODEC. 

En cuanto a la participación de los habitantes en 

las juntas que realiza el tipo de organización(es) antes men 

cionada(s), se encontró que un 52% de los habitantes asisten 

siempre a las juntas y un 45% casi siempre, por lo que se 

puede notar que el nivel de participación de los habitantes 

en las juntas realizadas en el módulo, es bastante signific~ 

tivo. Al asistir a las juntas un 69% de los participantes 

{asistentes) únicamente opina sobre los asuntos que se tratan, 

y solamente un 10% organiza. Asimismo un 21% de los asisten 

tes úni~amente asiste a las juntas como receptor ya que en 

ningún sentido intervienen (cuadro 55-~7[· 
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La opinión que tienen los habitantes respecto al t~ 

po de organización en el módulo, es por un lado, una organiz~ 

ción que resuelve problemas, representando tal opinión un 54% 
....... 

de la población, un 26% opinó que la organización da informa-

ción y propicia la unión entre los vecinos y por otro lado, 

un porcentaje menos representativo expresó que se trata de 

una organización incipiente (ver cuadro 59). 

Los habitantes del módulo en su gran mayoría, 93%, 

es la primera vez que participan en alguna organización veci-

nal (ver cuadro 61) . 

Dentro del módulo la organización vecinal como ve-

hÍculo inmediato del desarrollo comunitario, funciona de ma-

nera eficiente ya que a través del PRODEC y sus dirigentes 

los habitantes pueden expresar sus intereses y necesidades, 

así como la opinión acerca de las posibles soluciones a las 

necesidades que se les presentan. 

La información obtenida a través de las encuestas 

aplicadas da a conocer la organización y unión que existe en-

tre los vecinos, ya que un 93% de éstos se saludan y realizan 

actividades en común (ver cuadro 47) y por lo tanto se da una 

participación palpable por parte de los vecinos para la sol~ 

ción de sus necesidades, esto es, mejorando sus edificios, re-

gando las áreas verdes y cooperando económicamente. 
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Por la situación antes expuesta, encontra~os dentro 

del módulo, un 89% de habitantes que expresó no tener ningún 

problema con sus vecinos, por el momento no existen problemas 

sociales a pesar de la aglomeración de habitantes (ver cuadro 

51) • 

En el módulo México Tulyehualco, detectamos que el 

100% de la población tiene conocimientos de la existencia de 

algún tipo de organización vecinal dentro del módulo, corre~ 

pondiendo un 62% a la opinión de que el tipo de organización 

existente es de representante de edificio y un 38% conoce la 

organización del módulo a través del PRODEC (ver cuadro 54 ) • 

Refiriéndonos a la participación de los habitantes 

en las juntas que realiza la organización vecinal, se encon­

tró que un 80% de la población participa en ellas y un 20% 

no asiste nunca a las juntas que se realizan (Ver cuadro 56.). 

Al asistir a las juntas, un 76% de los participan­

tes opinan, y únicamente el 10% de los participantes organi­

zan. (Ver cuadro 58 l. 

La opinión que tienen los habitantes respecto al 

tipo de organización prevaleciente en el módulo es la siguie~ 

te: un 75\ opinó que se trata de un tipo de organización ve­

cinal en la que existe una desorganización sumamente marcada, 

por lo que un 13i opinó (igualmente) que la organización exis 
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tente no da ninguna solución a los problemas existentes y so­

lamente un 12% manifestó que la organización si soluciona los 

problemas de 1 módulo. (Ver cuadro . 60 ) . 

Los habitantes del módulo en un porcentaje represe~ 

tativo (88%) expresaron que con anterioridad no habían forma­

do parte de ningún tipo de organización vecinal y un 12% dijo 

haber pertenecido a juntas de vecinos antes de habitar el mó-

dulo. (Ver cuadro 62 i. 

En este módulo la organización vecinal funciona de 

manera ineficiente e inadecuada, ya que los habitantes al con 

siderar tal "organización" como desorganizada, no expresan 

por lo general sus necesidades e intereses si saben de ante­

mano que nada se resolverá. 

A través de la información obtenida pudimos notar 

que existe poca unión y organización dentro del módulo ya que 

el tipo de relación que efectúan es superficial, pues sólo se 

saludan, correspondiendo tal situación al 62% de la población. 

Por lo antes expuesto, se puede constatar que un 41% de los 

habitantes no participa en ningún tipo de actividad para con­

servar y mejorar la unidad, aunque un 59% expresó si partici­

par en mejorar para el módulo en dar cooperación económica 

para dotarse de agua diariamente, regar los jardínes y asis­

tir a las juntas (ver cuadro 46 .,, 48), 
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Dentro del mÓdulo un porcentaje representativo (70%) expresó 

no tener ningún problema con los vecinos y un 30% tiene problemas como 

llamadas de atención, discusiones y otros tver cuadro ·so ), por el mo­

mento se ha presentado como un problema social el pandillerismo, señala­

do esto por el 22% de la población y un 72% dijo que dentro del módulo 

no existe ningún problema social. 

CONCLUSION 

Retomando la situación prevaleciente dentro de los m6dulos 

habitacionales investigados, y partiendo de un análisis comparativo, 

podemos concluir que dentro del MÓdulo Social San Juan de Aragón existe 

actualmente en términos generales una organización vecinal que ha cum­

plido hasta el momento, como instrumento generador de la unión entre 

los vecinos para la solución de sus necesidades tanto sociales como ma­

teriales, por lo que esto nos da el conocimiento acerca de un buen indi 

cador que propicia el desarrollo canunitario como lo concibe la Teoría 

del MÓdulo Social FOVISSSTE. 

En el Módulo Social México-Tulyehualco, a pesar de tener más 

antiguedad en construcción y por lo tanto en habitabilidad, la organiza­

ción vecinal no ha funcionado adecuadamente ya que dentro de los habitan 

tes del módulo no existe un sentimiento de comunidad y si una manifestación 

de intereses individuales, producto de la aglomeración de personas, lo cual 

ha dificultado la interacción social y por ende la solución alo~/problemas. 

Por lo anterior, podemos decir que dentro de este m6dulo no 

existe un marco común dentro de los habitantes para que puedan expresar 

sus intereses y encontrar posibles soluciones. 

Es posible afirmar que en el primer módulo se han 

dado planteamientos aceptables que en el momento actual están 

generando un desarrollo comunitario, mientras que en el segu~ 

do módulo investigado se carecen de los mínimos indicadores 

que podrian provocar el inicio de un "desarrollo comunitario" 

por lo que se debe resaltar que es necesario reforzar lo que 

plantea FOVISSSTE dentro de la Teoría del Módulo respecto al 
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Desarrollo Comunitario, en donde la organización, que juega un papel 

primordial, debe ser promovida por agentes sociales, los cuales deben 

retirarse del módulo en cuanto el proceso de formación de la comunidad 

esté en marcha, elemento que consideramos que en ningún momento se pr~ 

sP.ntó dP.ntrn del módulo. 

4.1.3. REQUERIMIENTOS MINIMOS DE VIVIENDA 

Existe un sin fin de opiniones acerca de los reque-

rimientos mínimos de vivienda pero de manera concreta FOVISSSTE 

plantea como dichos requerimientos: protección, funcionalidad, 

privacidad e identidad familiar. 

Refiriéndonos a la protecci6n se plantea que "la 

casa debe garantizar la seg~ridad de sus moradores'', dicha se-

guridad comprende dos aspectos básicos, el físico y el legal. 

Protección física, significa que la casa reúne las 

características adecuadas en su construcción y materiales, de 

tal modo que sus habitantes sientan que su alojamiento es una 

protección idónea contra las inclemencias del tiempo, contra 

robos o intrusión de extraños. 

Protección legal, implica que tanto el terreno como 

la construcción cuenten con las garantías necesarias de acuer 

do con los mecanismos legales del país. 

En el aspecto de la funcionalidad se menciona que 

los espacios domésticos deben facilitar la realización de las 

actividades de práctica o servicio, convivencia o intimidad 

de los diferentes miembros de la familia y del núcleo familiar 

en general. 
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Una funcionalidad práctica es objetivo básico del 

diseño habitaciona'·l, las actividades familiares deben imponer 

su norma a la organización espacial de la casa. 

En lo que ha privacidad se refiere, la construcción, 

disposición, ·orientación y materiales de la casa, deben reu­

nir características tales que garanticen la tranquilidad y 

aislamiento de sus moradores tanto del exterior como interior 

mente, esta privacidad debe ser acústica y visual. 

Privacidad visual. Exige que la familia no se sien 

ta expuesta a la curiosidad o mirada de extraños. La orienta 

ción y la calidad de los vidrios son factores clave para ello. 

Implica que en él interior de la casa existan espacios que 

brinden el ambiente adecuado para el retiro o aislamiento que 

la pareja o cualquier miembro de la familia pueda desear o ne 

cesitar. 

Privacidad acústica. Es particularmente requerida 

en los departamentos en edificio, es un hecho que los entrepl 

sos y muros son divisiones visuales pero no necesariamente 

acústicas. Esta privacidad se ve afectada desde el exterior 

pero se debe contar también con este tipo de privacidad en el 

interior de la casa, ya que el descanso, la intimidad conyugal 

y el estudio, así lo exigen. 

Identidad familiar. La casa, además de su función 

práctica, tiene otra significante, es decir, envuelve y signl 
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fica las relaciones sociales, por ello ha de brindar a los in 

tegrantes de la familia, la satisfacción de ser ubicados y re 

conocidos por los demás mediante el domicilio que habitan. 

La variedad de viviendas o departamentos y especia! 

mente las alternativas de fachadas constituyen un buen eleme~ 

to de identidad, igualmente sucede con los acabados y los co­

lores, a través de estos recursos se puede lograr que toda cé 

lula familiar a pesar del rigor impuesto por la colectividad, 

viva una existencia personalizada, ya que las preferencias so 

bre la vivienda están muy lejos de ser estandarizadas. 

Como lo vimos anteriormente la teoría del módulo 

plantea que éstos deben estar lo suficientemente implementados 

en calidad, localización e infraestructura social para respo~ 

der adecuadamente a las necesidades o requerimientos de la vi 

vienda. 

En las investigaciones realizadas encontramos que 

con lo referente a lo anterior, la población del Módulo San 

Juan de Aragón en su mayoría (95%) opinan que la vivienda que 

habitan les da protección. (Cuadro 37). 

La protección y la seguridad de los habitantes es un 

aspecto muy importante de considerar dentro del módulo, ya 

que esto les permitirá una estabilidad emocional y física a 

cada uno de los habitan~es, un 20% de la población encuestada 
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se siente muy segura debido a la vigilancia, al bardeado y a 

la zona del módulo, un 35% sólo se siente seguro porque argu­

mentan que nunca han tenido ningún problema y que además cue~ 

tan con vigilancia dentro del módulo, un 44% opina sentirse 

poco seguro e inseguros, principalmente porque la vigilancia 

no funciona (ver cuadro 39). 

En el aspecto de funcionalidad se detectó que al 

91% de la población, la vivienda les satisface sus necesida­

des ya que cuentan con lo necesario para vivir y como en gen~ 

.ral son familias poco numerosas, los espacios de la vivienda 

son suficientes para ellos (Ver cuadro 37). Pudimos detectar que el 94%de 

la población tiene problemas con su vivienda (ver cuadro 41), 

como son cuarteaduras (40%), instalaciones hidráulicas (9%), 

basura (9%) y otros (36%) como son vigilancia, instalaciones 

de gas y el~ctricas, humedades, ~te., y en general, las solu­

ciones que a estos problemas les han dado han sido por cuenta 

propia. En la muestra tomada encontramos que sólo un 6% no 

tuvo problemas con su vivienda. 

Este tipo de desperfectos se deben a la supervisión 

en la construcción de la vivienda ya que fue deficiente y los 

materiales utilizados no fueron de buena calidad. 

Es de vital importancia que cuando alguien habite 

una vivienda sienta satisfacción desde el punto de vista de 

la amplitud y del diseño, en esto los encuestados informaron 
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que les gustaría hacer algunas modificaciones a su vivienda 

(77%), principalmente en las ventanas y la mayoría desde ha­

cerlo por seguridad para los miembros de la familia, otra mo­

dificación que les gustaría hacer es cambiar algunos muros o 

paredes para ampliar los espacios. Asimismo, encontramos que 

el 23% de la población no le gustaría hacer ninguna modifica­

ción. (Ver cuadro 43). 

La privacidad, es un necesidad habitacional funda­

mental de la familia y en el módulo encontramos que el 89% de 

la población encuestada cuenta con privacidad visual debido a 

la orientación y al diseño del módulo. (Ver cuadro 3n. 

Sin embargo, en lo referente a la privacidad acústi 

ca, el 89% no logró obtenerla debido al ruido de los aparatos 

eléctricos de los vecinos y al deficiente material de construc 

ción.utilizado (ver cuadro 37). 

Se pudo observar que en lo referente a la necesidad 

de identidad familiar, tal como lo plantea el módulo, no se 

da ya que no les es permitido a los moradores hacer modifica­

ciones que alteren el diseño y la estructura del módulo. Lo 

que pudimos observar es que los habitantes luchan por lograr 

el reconocimiento de los demás vecinos mediante el mejoramie~ 

to de su edificio y las áreas verdes aledañas a él. 

En el Módulo México-Tulyehualco, encontramos que 

en lo referente a la protección, los encuestados opinan en 
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un 62% que la vivienda si les brinda protección y el 38% opi­

na lo contrario; y estos porcentajes los vemos reflejados en 

el aspecto de la seguridad ya que la mayoría de la población 

(57%) se sienten poco seguros e inseguros, debido principal­

mente a la cantidad de robos en el módulo y al tipo de venta­

nas, el resto de la población argumenta sentirse muy seguro y 

seguro, debido al diseño del módulo y a la capacidad con que 

cuentan para defenderse (ver cuadro ·33 • 40 l . 

En el aspecto de la funcionalidad los habitantes 

expresaron que la vivienda si satisface sus necesidades (80%) 

ya que de acuerdo al nú.mero de habitantes por vivienda, los 

espacios son adecuados para sus necesidades. (Ver cuadro 38 ) . 

Pudimos notar que aunque la mayoría opina que su vi 

vienda es funcional, un 92% d~~ total de la población ha ten! 

do problemas con su vivienda, principalmente en instalaciones 

hidráulicas y en humedades provocadas por las mismas, de la 

misma manera pero en menor escala tienen problemas con cuar­

teaduras en los muros, instalaciones eléctricas, etc. (ver 

cuadro ~2-). Las soluciones a estos problemas han sido por 

cuenta propia de algunos residentes y otros no han hecho nada 

para resolverlos. En la muestra tomada apareció que solamen­

te un 7% no tuvo ningún problema con su vivienda. 

Nos informaron que consideran que los problemas en 

su mayor!a se deben a los ma~eriales utilizados para las in~ 

talaciones y a que la calidad de los mismos no es la deseada. 
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Si la familia siente que la vivienda le brinda sa-

tisfacción y además le permite realizar adecuadamente sus ac-

tividades, en mucho dependerá del diseño y por esto la impor-

tancia de la distribución y amplitud de los espacios; los en-

cuestados expresaron que desearían hacer algunas modificacio-

nes en su vivienda (77t) sobre todo en las ventanas por falta 

de funcionalidad y de seguridad. De manera contraria, el 22% 

no desea hacer ninguna modificaci6n a su vivienda (ver cuadro 

4 4 .) • 

Los datos obtenidos acerca de la privacidad son que 

el 95% de la población cuenta con privacidad visual debido al 

diseño del módulo. Bl 87% opina que no cuentan con privacidad 

acústica debido a los muros y a la falta de conciencia de los 

vecinos de no moderar el ruido (ver cuadro 38 ) • 

En lo que respecta a la identidad familiar, en este 

módulo no se da de ninguna manera. 

CONCLUSION 

Tratando de hacer un análisis de los resultados ob-

tenidos en los dos módulos sociales de vivienda, podemos notar 

que los requerimientos mínimos de los que nos habla la teoría 

del módulo, son en parte cumplidos como veremos. 

En lo referente a la protecci6n que debe brindar la 

vivienda, en,;os dos m6dulos se acepta que se cumple; en lo 
--· 
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referente a la funcionalidad la mayoría opina que cuentan con 

ella aunque desearían hacer modificaciones a la vivienda, y 

gran parte de la población informó tener problemas en su vivien 

da. 

Un aspecto muy importante para el desarrollo físico 

y emocional de los individuos es la privacidad, que como hemos 

podido ver se divide en dos: visual y acústica, la primera 

exige que la familia se mantenga fuera del alcance de la vista 

de los demás en los dos módulos investigados este tipo de pr! 

vacidad se logra, y esto, como consecuencia de la orientación y 

al diseño de los módulos~ pero la privacidad acústica aunque 

es también muy importante en el desarrollo de los miembros de 

la familia y de la familia en grupo, no se logró en ninguno 

de los dos módulos debido principalmente a la calidad de los 

materiales de construcción. 

La teoría maneja además otro requerimiento mínimo 

de vivienda que es la identidad familiar, pero que desgracia­

damente tal como se plantea no se da, porque las familias no 

pueden modificar su vivienda de acuerdo a sus preferencias y 

necesidades. 

CONCLUSION FINAL DE LA INVESTIGACION REALIZADA 

Haciendo un análisis en cuanto a los factores que 

permiten la interacción e identidad de los habitantes como 

grupo y comunidad, partiremos de la aceptación que tienen los 
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mismos respecto a la zona donde se ubica la unidad, el diseño 

de ésta, asi como la opinión de su viviend~ y el tipo de org~ 

nización vecinal que tienen, ya que consideramos que son pun­

tos de suma importancia, el que el individuo que habite en un 

módulo se sienta satisfecho al vivir en este, ya que de lo 

contrario su inconformidad se verá reflejada en su interacción 

con la comunidad, asi como la falta de identidad con su propia 

familia. 

A través de la investigación realizada, pudimos no­

tar que en el módulo Aragón existe bastante aceptación respe~ 

to a la zona donde se ubica el módulo i el diseño que ~ste 

presenta, mientras que en el módulo México Tulyehualco existe 

mayor porcentaje de inconformidad por la zona donde se ubica 

éste y poca aceptación en cuanto al diseño del mismo, por lo 

anterior detectamos que obviamente, existe mayor identidad e 

interacción entre los habitantes del primer módulo, en donde 

se vió reflejada su colaboración para el mejoramiento y con­

servación de la unidad a través de su participación constante 

en su organización vecinal; mientras que en el segundo módulo 

existe escasa identidad entre los habitantes del módulo y por 

lo tanto es mínima su colaboración para el mejoramiento y con 

servación del mismo. 

Se puede afirmar que en los dos módulo~ tanto el 

equipamiento humano, como la infraestructur~ con la que cuen-
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tan es insuficiente para el nGmero de moradores de los módulos. 

Sobre este punto observamos que FOVISSSTE, en términos gener~ 

les escoge para la construcción de los módulos sociales, zonas 

que se encuentran en la periferia de la ciudad, por lo que se 

presenta precariedad en cuanto al contexto urbano y a la infra 

estructura del módulo. Notamos que este organismo no realiza 

una verdadera planeación tomando en cuenta a los futuros usua 

rios, sino que como ya se mencionó únicamente cumple con la 

construcción y dotación de viviendas. 

Por lo que respecta a la vivienda en particular, con 

cluimos que en los dos módulos los residentes sienten protec-

ción al vivir en Gstas. 

Por otra parte, en ambos módulos, la vivienda es 

funcional, aunque debido a los materiales de construcción uti 

lizados (de baja calidad) presenta diferentes problemas como 

son cuarteaduras, humedades, ventanas inadecuadas (ya que re-

presentan un peligro para los menores e inseguridad para la 

familia que habita la vivienda), etc. 

Dicha vivienda, aunque les permite tener privacidad 

vi~ual, no les brinda privacidad acústica, factor que consi-

deramos debe corregirse pues es necesario para la interacción 

e intimidad familiar. 

Cabe destocar que un punto que no se cumple es la 
\ 

identidad familiar, ya que la familia en ningún momento puede 
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realizar modificaciones a la vivienda que le permitan expre­

sar su personalidad; ya que los módulos sociales, que teórica 

mente manejan corno punto importante la identidad familiar, 

en la práctica no la propician ni la permiten debido a sus ne 

gativas en cuanto a las modificaciones que pretendan hacer 

los usuarios a su vivienda. 

Finalmente, podemos afirmar que en ambos módulos se 

presentan algunos de los indicadores que pudieran corroborar 

de alguna manera la teoría de FOVISSSTE en lo que respecta a 

dotar a los módulos de los factores que determinan un "habitat 

bumanizante", sin embargo éste no se presenta en ninguno de 

los módulos como se plantea teóricamente debido a varios fac­

tores entre los que podemos citar: la estandarización de la 

vivienda, sin ser tomada en cuenta la población que la habit~ 

rá y por lo tanto, desconocimiento de sus necesidades e inte­

reses; utilización de materiales de baja calidad; construcción 

de los módulos en zonas generalmente ~arginadas, con equipa­

miento urbanosdeficiente, etc. Por lo ~anta, no se toma en 

cuenta realmente la teoría del FOVISSSTE, sino que únicamente 

se cumple con la construcción y entrega de viviendas como un 

mero requisito, sin ir más allá del aspecto administrativo. 



CAPITULO V 

"-PARA CONOCER REALMENTE UN OBJETO HAY 

QUE ABARCAR Y ESTUDIAR TODOS SUS AS­

PECTOS, TODOS SUS VINCULOS Y 'MEDIA­

CIONES' • 

ESTO JAMAS LO CONSEGUIREMOS POR COM­

PLETO, PERO LA EX;GENCIA DE ESTUDIAR 

LAS COSAS EN TODOS SUS ASPECTOS NOS 

PREVENDRA CONTRA LOS ERRORES Y LA 

RIGIDEZ". 

V, I. LEN IN. 



CAPITULO V 

PERSPECTIVAS DEL TRABAJO SOCIAL EN EL 

FONDO DE LA VIVIENDA ISSSTE 

S.l PROGRAMA DE TRABAJO 

Introducción 

Debido a que el problema habitacional en nuestro 

país ha sido un malestar por largo tiempo y no únicamente del 

momento actual y con bastante ingerencia social, es de vital 

importancia considerar al Trabajador Social en los organismos 

que participan en la solución de tal problema. 

Por tal motivo, tomando como hecho que el FOVISSSTE 

al construir los módulos sociales de vivienda, además de su 

participación en la solución al problema habitacional, prete~ 

de el desarrollo individual, familiar y de la comunidad, con­

sideramos que la existencia del Trabajador Social en esta ins 

titución es muy importante ya que para lograr el desarrollo 

comunitario es necesaria su intervención puesto que cuenta 

con el conocimiento de la situación social y económica del 

país, y con las herramientas que le permitirán abordar este 

problema, promoviendo y propiciando la concientización, part~ 

cipación, organización y movilización de los habitantes para 

lograr un "habitat humanizante" en el módulo. 

130 
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Justificación 

Partiendo de la base organizativa del FOVISSSTE, y 

que una de sus tres direcciones está encargada del área social 

y de crédito que maneja aspectos sociales como: proponer siste 

mas y procedimientos adecuados para aplicar mejores solucio­

nes a la necesidad de vivienda como punto de partida para al­

canzar el desarrollo individual, familiar y comunal; informar 

y orientar sobre la naturaleza y funcionamiento del fondo de 

la vivienda ISSSTE a través de los representantes sindicales; 

conocer y analizar la necesidad de vivienda de los trabajado­

res federales, así como los factores demográficos, familiares 

y culturales de cada entidad federativa en la que se proyecta 

la construcción de módulo sociales y la participación en el 

otorgamiento de créditos, procurando otorgárselos a aquellos 

trabajadores con mayor necesidad de vivienda; es que conside­

ramos que el quehacer del trabajador social dentro de esta in~ 

titución es sumamente importante, puesto que como trabajador 

social se tienen los elementos necesarios para un acercamien­

to constante con la población que habita los módulos sociales, 

por lo que es necesaria la implementación del presente progr~ 

ma en la basqueda del "habitat humanizante". 

Objetivo General 

Operativizar en la práctica la Teoría del Módulo So 

cial de Vivienda. 
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Objetivos Particulares 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

Conocer las necesidades de vivienda de los trab~ 
jadores federales. 

Colaborar en el proyecto de construcción para el 
cumplimiento del aspecto social que debe cubrir 
el módulo. 

Atender a la población derechohabiente con mayor 
necesidad de vivienda. 

Participar en el proceso de selección del otorg~ 
miento de crédito. 

Asesorar a los derechohabientes, una vez obteni­
do el crédito. 

Iniciar la familiarización de la población con 
su vivienda. 

Propiciar el desarrollo individual y familiar de 
los habitantes del m6dulo. 

Propiciar el desarrollo comunitario. 

Evaluar el funcionamiento del m5dulo. 

5.2 HETODOLOGIA 

a) Or9anización 

Dentro del or9ani9rama del FOVISSSTE se encuentra 

la Dirección Social de Crédito de la cual podría desprenderse 

un Departamento de Trabajo Social cuya labor primordial ser!a 

el cumplimiento de los objetivos mencionados. 

Como una perspectiva de la organización interna del 

mencionado departamento, se presenta el siguiente organigrama: 
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\oEPARTAMENTO DE TRABAJO SOCIAL 

1 1 1 . 1 
OFICINA DE OFICINA DE OFICINA DE. OFICINA DE 

PRpMOCIO.N: INVESTIGACION. ESTADISTICA INFORMAC.ION SOCIAL: . 

bl Funciones y actividades 

La Oficina de Promoción Social tendrá como función 

el desarrollo individual, familiar y comunal a través de su 

organización, concientización, participación y movilización. 

des: 

Lo anterior se lograr& con las siguientes activida-

Inmersión en los módulos sociales 

Organización de asambleas 

Reuniones de trabajo 

Detecci6n de l!deres 

Organización de eventos culturales 

Organización de eventos sociales 

Organización de eventos recreativos 

Elaboración de propaganda 

Acercamiento del usuario con su vivienda y su 
medio ambiente 

Evaluación de funciones y actividades 
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La Oficina de Investigación tendrá como función 

el conocer la necesidad de vivienda de los trabajadores al 

servicio del Estado a través de la investigación y la coordi 

nación con otras instituciones. 

Para la realización de lo anterior, las actividades 

a desarrollar serán: 

Investigación documental (fichas bibliográficas, 
fichas de trabajo, fichas hemerográficas e infor 
mes) 

Investigación de campo (visitas de observación, 
visitas domiciliarias, entrevistas, encuestas, 
diario de campo y diario fichado) 

Reuniones de coordinación con organismos especi~ 
lizados 

Evaluación de funciones y actividades 

La Oficina de Estadística tendrá como función la re 

copilación, codificación, tabulación e interpretación de da-

tos, así como la información de los resultados: las activida-

des a desarrollar ser!an la elaboración de instrumentos apro-

piados para el cumplimiento de las funciones. 

La Oficina de Información tendrá como función orien 

tar e informar a los sujetos de crédito, los requisitos para 

obtener crédito y asesorar al derechohabfente una vez obtenido 

el crédito. 
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Las actividades que desempeñaría esta Oficina serían 

atención al público y elaboración de trípticos sobre los servicios que 

se ofrecen, así como la evaluación del trabajo realizado, entre otras. 

c) Pol!ticas 

Cada una de las oficinas realizará sus funciones 
de acuerdo al establecimiento de un programa pr~ 
viamente elaborado. 

Trabajar en coordinación constante las cuatro 
oficinas, teniendo como cabeza a la jefatura. 

Promover la organización. 

Realizar juntas periódicamente. 

Pretender la participación activa de los habita~ 
tes. 

Establecer una metodología para la realización 
de las investigaciones, 

Evitar la duplicidad de funciones. 

Establecer coordinación con organismos encargados 
de participar en el problema habitacional. 

Recopilar, tabular e interpretar datos. 

Recibir capacitación. 

dl. Límites 

Espacio. El programa se desarrollará en las ofici·-

nas generales del FOVISSSTE y en los módulos. 

Tiempo. La implementación del programa se llevará 

a cabo en base a una continuidad, 
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Universo de trabajo. El universo, centro de nues-

tro interés, será el trabajador federal y los módulos de vi-

vienda. 

e) Recursos 

Humanos. Para la realización del programa es nece-

saria la colaboración de dos trabajadores sociales en cada 

oficina y un trabajador social dentro de la jefatura. La Of i 

cina de Promoción Social requiere de un trabajador social en 

cada módulo. 

Materiales. Además del Departamento de Trabajo So-

cial que estará ubicado en las oficinas generales, se instal~ 

rá una oficina de trabajo social en cada módulo habitacional 

que requerirá de: material de oficina, muebles de oficina, ma 

terial didáctico y publicaciones de oficina. 

Financieros. Para el cumplimiento del Departamen-

to de Trabajo Social se necesita contar con un presupuesto d~ 

finido por cada oficina, de acuerdo a sus funciones y activi-

dades a desarrollar. 

Jefatura: Sueldo de un trabajador social 
Sueldo de una secretaria 
Material y equipo de oficina 

Oficina de Promoción Social: 

Sueldos de dos trabajadores sociales 
Eventos culturales, sociales y recreativos 
Gastos de propaganda 
Material y equipo de oficina 
Sueldo de un trabajador social en cada 
módulo 



Oficina de Investigación: 

Sueldos de dos trabajadores sociales 
Viáticos 
Gastos de impresión de material de 

investigación 
Publicaciones oficiales 
Material y equipo de oficina 

Oficina de Estadística: 

Sueldos de dos trabajadores sociales 
Material y equipo de oficina 
Publicaciones oficiales 

Oficina de Información: 

fl Supervisión 

Sueldos de dos trabajadores sociales 
Material y equipo de oficina 
Material de propaganda 
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Partiendo de que la supervisión es un proceso en el 

que se da la retroalimentación, ésta se llevará a cabo perió-

dicamente, coordinada por la Jefatura de Trabajo Social. La 

forma de hacerlo sería en base a juntas e informes. 

g) Evaluación 

La evaluación será realizada en cada oficina, peri~ 

dicamente y de la misma manera se realizará una evaluación fi 

nal, midiendo los objetivos alcanzados, las activtdades reali 

zadas y los recursos utilizados en relación con lo programado. 



e o N e L u s I o N 

El hombre para satisfacer sus necesidades primarias, 

se ha visto en la necesidad de luchar para sobrevivir, la l~ 

cha por la vivienda manifiesta la dependencia del hombre re~ 

pecto a su medio y el dominio que va ejerciendo la humanidad 

sobre su entorno físico; asimismo, la evolución de la vivien 

da corresponde a la transformación de la familia y de la so­

ciedad. 

Por medio de la producción el hombre ha tratado de 

cubrir sus necesidades humanas, variando de acuerdo a los mo 

dos de producción, y concretamente en el modo de producción 

capitalista se acrecenta la penuria de la vivienda debido 

principalmente a la existencia de clases sociales; en donde 

una minoría, la clase dominante, explota y domina a la mayo­

ría y por tanto carece de los elementos necesarios para cu­

brir sus necesidades vitales. 

La vivienda es, por tanto, un objeto material, pr~ 

dueto de la fuerza de trabajo, lo cual la convierte en una 

mercancía más dentro del mercado capitalista. Así el probl~ 

ma de la vivienda en nuestro país es un punto que se ha vis­

to relegado en su solución, ya que Gnicarnente una parte limi 

tada de la población total cuenta con una vivienda propia. 

138 
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La insatisfacción de la necesidad de vivienda se de 

riva fundamentalmente de la incapacidad de nuestra economía 

para proporcionar poder adquisitivo suficiente para amplios 

sectores de la población. 

Al hablar de un problema tan importante como es la 

vivienda, partimos de su vinculación con factores económicos, 

políticos y sociales, en donde el crecimiento demográfico tan 

acelerado en nuestro país, la migración creciente al campo a 

la ciudad, en busca de fuentes de trabajo, la marginación de 

grandes contingentes de población, el desempleo y subempleo 

existente debido al desequilibrio entre crecimiento de pobl~ 

ción y creación de empleos y la inadecuada distribución del 

ingreso, conforman la situación real por la que el problema 

de la vivienda se ha incrementado y por lo que grandes grupos 

viven en asentamientos que no cumplen, de ninguna manera, con 

los requerimientos de ser una vivienda cómoda e higiénica, 

sino que esta población vive en una situación ascendente de 

atraso y marginación. 

Se observa que la satisfacción de las necesidades 

primarias de los hombres y la sociedad en su conjunto, quedan 

sometidas a los intereses de una clase, la clase dominante, 

la cual influye determinantemente en todos los resortes que 

conforman nuestro sistema, ya que obviamente tal clase marca 

y decide el ramo o actividad que debe incrementarse, como es 
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el caso del impulso a la industria, la cual favorece el des~ 

rrollo económico en nuestro país, mientras que hablar tan s~ 

lo de bienestar social es hablar de frenar, reducir y adap­

tar lo ya existente sin pensar realmente en favorecer a la 

clase dominada; es por ello, que dentro de nuestra economía 

hablar de un desarrollo socáal es verdaderamente utópico, ya 

que este implica la elevación de los niveles de vida de la 

población, como respuesta a los resultados obtenidos del de­

sarrollo económico. 

Por lo antes expuesto, denotamos la mínima atención 

que se ha dado al problema habitacional, ya que hasta el mo­

mento no se han tomado las medidas necesarias para que todos 

los sectores de la población cuenten con una vivienda adecua 

da a sus necesidades. 

En nuestro país no existe una planeación adecuada 

en cuanto a lo que a políticas habitacionales se refiere¡ es 

decir, no se presenta una integración en las políticas de vi 

vienda, sino que el abordar este problema ha sido a través 

de la especulación y el libre juego de la oferta y la deman­

da, aspecto que a través de los años se ha visto fortalecido 

en un país como el nuestro, en donde se presenta un alto ere 

cimiento de población y una demanda elevada de satisfactores 

primarios, motivo por el cual una mercancía como la vivienda 

se ha prestado a todo ~ipo de especuiación así como a la co-
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mercialización de materiales de construcción como medio para 

obtener mayor plusvalía. 

A través del análisis anterior, podemos resumir a 

continuación la situación por la que ha pasado la vivienda, 

en donde nos percatamos que debido a situaciones sobre todo 

de tipo económico no se prestó atención a la vivienda en las 

décadas de 1910 a 1940, aunque encontramos puntos importan­

tes como la reglamentación del artículo 123 constitucional 

en 1917 y posteriormente en 1931 la promulgación de la Ley 

Federal del Trabajo que consagró un apartado al aspecto habi 

tac~nal, .cabe sefiala~ que dad~ que aunque tales acontecimie~ 

tos fueron importantes no hubo una respuesta directa hacia 

la solución del problema habitacional, ya que haciendo men­

ción a lo que hemos venido manejando, sabemos que tales re-

. 9la111entaciones, vinieron a conformar un artículo más con sus 

correspondientes fracciones, sin tener una trascendencia en 

los hechos reales. 

Así pues, refiriéndonos al período comprendido de 

1910 a 1940, notamos incipientes acciones por parte de Pen­

siones Civiles y del Departamento del Distrito Federal, que 

no pudieron hacer frente realmente a las necesidades habita­

cionales de ese momento. 

Posteriormente, durante la década de 1940 a 1950, 

se dió un aumento en cuanto al presupuesto designado para 
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beneficio social, en donde se inician una serie de programas 

para el financiamiento de obras de planeaci6n urbana y cons­

trucción de vivienda popular, destacando los programas del 

Banco Nacional Urbano y de Obras Públicas y de la Dirección 

de Pensiones Civiles, así como la iniciación de acción en ma 

teria habitacional del IMSS e ISSSTE; a pesar.de las inicia­

tivas dadas, aparentemente se vió un avance en el aspecto h~ 

bitacional, pero si tomamos en cuenta el número de población 

existente en este período y por ende con necesidad de vivien 

da y las acciones llevadas a cabo, podemos notar que más que 

buscar realmente una respuesta al problema habitacional, se 

dió una imagen publicitaria, en donde varios organismos, se 

veían involucrados para dar una solución a la necesidad de 

vivienda del pueblo mexicano; por tanto, la solución de dicho 

problema se siguió dando a través del libre juego del merca­

do en donde una mercancía tan necesaria como la vivienda se 

cotizaba a un precio más allá de las posibilidades reales 

de la gente que necesitaba de tal satisfactor. 

Asimismo, en la década de los 60's se diÓ un incr~ 

~ento al gasto público en los pro9ramas de beneficio social 

y por lo tanto se crearon diferentes organismos como la Di­

rección General de Habitaciones Populares y el Instituto de 

Desarrollo co~unitario, tambi¡n se dió mayor participación 

al sector bancario para dar solución al problema habitacional, 
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pero a pesar de tales iniciativas, s6lo en contadas ocasiones 

se atendió el financiamiento de vivienda popular, aunque a 

nivel publicitario se siguió manejando que era de interés 

del sector público el atender la necesidad de vivienda de 

la población de medianos y bajos recursos. 

Por otra parte a partir de 1970, dada la situación 

de cambio de poder, fue necesario el manejar diferentes ac­

ciones en el aspecto social como medio de apoyo y fortale­

cimiento del nuevo poder ejecutivo, por lo que fueron acept~ 

das las iniciativas de reformas tanto a la Constitución como 

a la Ley Federal del Trabajo en lo que a vivienda se refiere, 

pero cabe señalar que pese a la aceptación de tales iniciati 

vas, hasta nuestros días no se ha dado una solución viable 

al problema de la vivienda, ya que a pesar de la creación de 

organismos especializados como los fondos de la vivienda para 

los trabajadores, encontramos que éstos únicamente adminis­

tran rentas salariales que pertenecen a los trabajadores y 

distribuye las viviendas de acuerdo a los intereses de los 

empresarios que participan en su administración o de los re­

presentantes de la burocracia estatal o sindical, en donde 

la forma de acción habitacional de tales fondos cobija a una 

parte minoritaria de la población trabajadora, situación que 

es respuesta a la sujeción que presentan tales fondos a las 

empr0sas privadas, ya que aunque en algunos casos actúan co­

mo promotore~ de construcción de vivienda, se someten a las 
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reglas de fijación de los precios en el sector privado, es 

decir tales fondos no modifican en nada las condiciones capi 

talistas de construcción de la vivienda sino que la fomentan 

y apoyan. De la misma manera, siguiendo con las reglas de 

la acumulación capitalista, dichos fondos y los organismos 

especializados creados en este período, no incluyen dentro 

de sus programas el suministro de vivienda en renta a los 

trabajadores ya que el Estado se vería obligado a fijar cáno 

nes bajos de arrendamiento, alejados del funcio~amiento capi 

talista del sector inmobiliario; a sujetarse a responder a 

las presiones sindicales y populares para el mantenimiento 

de los niveles de renta; a aceptar las demoras o incumplirnie~ 

to de los pagos derivados del desempleo de los inquilinos y 

del decrecimiento de sus niveles de ingresos, entre otras 

causas. Así entonces, las acciones de tales organismos han 

ido dirigidas en gran escala a la promoción de la autocons­

trucción de la vivienda en donde podernos ver, que lejos de 

ser una solución para la clase trabajadora, conforma una fo~ 

ma ~ás de explotación, en donde el trabajador tiene que des­

tinar doble jornada de trabajo, sin ser pagada, beneficiánd~ 

se grandemente el capital, en donde dichas viviendas son pr~ 

pias de una situación miserable e inadecuadas y en donde se 

presenta la ausencia de servicios sociales y de infraestruc­

tura, debido principalmente a su ubicación en zonas margina­

das de la ciudad. 
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La Ciudad de México se ha ido convirtiendo en una 

aberrante combinación de modernas, sofisticadas y lujosas z~ 

nas comerciales, industriales, bancarias con la existencia 

de enormes áreas tugurizadas en donde habita y se reproduce 

lá mayor parte de la población, es decir, la gran masa de 

los trabajadores. Por tal motivo, el arquitecto Pradilla Co 

bos afirma que"hablar de politicas habitacionales dentro de 

nuestro pais, es hablar de enmascaramiento en cuanto a la in 

tervención tanto del sector público como privado en la solu-

ción del déficit de vivienda, en donde existe una heteroge-

neidad de acciones, de intervenciones parciales, sin tener 

un plan global general~ 03). 

Por lo antes expuesto, de tal situación no escapa 

el Fondo de la vivienda ISSSTE, organismo cuyos planteamien-

tos teóricos son favorables, al marcar la existencia de un 

"habitat humanizante" en sus construcciones, en donde se pr~ 

tende establecer un medio ambiente que propicie el desarrollo 

individual, familiar y comunal, situación que se ~ogrará al 

contar con los elementos necesarios como infraestructura ade 

cuada al módulo y sus habitantes, asi como con un contexto 

urbano favorable. 

A través de este estudio, pudimos constatar que t~ 

les planteamientos únicamente están presentes corno una teoría 

más de la institución, centro de nuestro interés, en donde de 

(331 Pradilla Cobas, "Conferencia sobre Vivienda, XI Semina­
rio Latinoamericano de Trabajo Social", México, Julio, 
1983. 
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ninguna manera se marca la interrelación con la praxis, es 

decir, no podemos afirmar que en las construcciones del 

FOVISSSTE, se presente un "habitat humanizante', ya que di­

cha institución responde a una serie de intereses, en donde 

las viviendas construidas se encuentran por lo general en z~ 

nas marginadas, que obviamente carecen de un contexto urbano 

adecuado, situación que se presenta debido a que la compra 

de terrenos en tales zonas les resulta· m&s redituable, debi­

do a su bajo costo; de la misma manera, la infraestructura 

con la que debiera contar cada uno de los módulos no es real 

mente la adecuada, ya que lo único que se pretende es amino­

rar los costos de inversión destinados a la construcción de 

vivienda para asalariados, situación que fue verificada en 

los módulos investigados, en donde pudimos constatar que el 

FOVISSSTE no realiza ningún tipo de investigación al futuro 

adjudicatario'por lo que no hay una correlación entre la vivien 

da y las necesidades de los futuros usuarios, presentándose 

por tanto la insuficiencia de servicios, ya que de acuerdo 

con la opinión de los mismos adjudicatarios se presenta la 

no correspondencia entre el número de habitantes y los serví 

cios con los que cuentan. 

Cabe señalar que a pesar de las carencias e insufi 

ciencias mencionadas, nos percatamos que un factor determi­

nante en cada uno de los módulos es la población que lohabita 
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en donde se vi6 reflejada su uni6n e inter&s por formar de m~ 

nera aut6noma organizaciones, como el nombrar representantes 

de edificio y el convocar a juntas, como elemento de partida 

para la solución de sus intereses y necesidades de acuerdo a 

sus posibilidades sin recurrir a un sin fin de trámites buro 

cráticos. 

Partiendo del panorama habitacional expuesto, pod~ 

mos vislumbrar con gran claridad que la acci6n del trabajo 

social en los organismos especializados mencionados, se en­

cuentra en una situación de vastas limitaciones coroo resulta 

do de las acciones y programas desarrollados por dichas ins­

tituciones, en donde el Trabajador Social es un intermediario 

entre institución y la gran cantidad de demandantes de vivie~ 

da, siendo el trabajador social un instrumento mediatizador, 

desarrollando por lo general la única función de la realiza­

ción de estudios socioecon6micos, los cuales en ocasiones no 

comprenden ni siquiera los elementos necesarios. Todo esto, 

debido en gran medida a la no participaci6n del Trabajador 

Social en la elaboración de programas e instrumentos a utili 

zar, sino que únicamente se concreta a ser un ejecutor de 

las funciones, coartándose por tanto la iniciativa y dispos~ 

ción del trabajador social en la búsqueda y aportes de los 

conocimientos adecuados para abordar un problema cuya magni­

tud en nuestro país, es cada día ascendente. 
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SUGERENCIAS 

Dada la problemática de vivienda existente en nuestro país, 

sería conveniente el impartir dentro de la Carrera de Lic. 

en Trabajo Social, una materia que fuera enfocada teórica 

y prácticamente, a la participación y acción del trabaja­

dor social en los diferentes organismos de vivienda. 

Entablar coordinación de la Escuela Nacional de Trabajo 

Social con los diferentes organismos de vivienda, para la 

realización de investigaciones con el fin de conocer r~al 

mente el monto de acciones realizadas. 

Acercamiento a los diferentes organismos encargados del 

problema habitacional, para conocer la forma en que abor­

dan el problema habitacional tanto teóricamente como prác­

ticamente. 

Realización de investigaciones de organizaciones autóno­

mas que construyen viviendas. 
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UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

ESCUELA NACIONAL DE TRABAJO SOCIAL 

EL SIGUIENTE CUESTIONARIO TIENE COMO FINALIDAD, LA OBTENCION 
DE INFORMACION ACERCA DEL TRABAJO SOCIAL EN ESTA INSTITUCION, 
PARA LA REALIZACiON DE UN TRABAJO DE TESIS. 

POR LO ANTERIOR, LE SOLICITAMOS SU COOPERACION, YA QUE LA IN­
FORMACION QUE NOS PROPORCIONE SERA VALIOSA PARA EL FIN QUE 
PERSEGUIMOS. 

l. ¿HAY DEPARTAMENTO DE TRABAJO SOCIAL O TRABAJADORES SOCIA­
LES EN ESTA INSTITUCION? 

SI ( ) NO ( ) 

2. ¿cuALES SON sus OBJETIVOS? 

3. lCUALES SON SUS FUNCIONES? 

4. ¿coN QUE ANTERIORIDAD EXISTIO TRABAJO SOCIAL EN LA INSTI 
TUCION? 

SI ( ) NO ( ) 

S. EN CASO AFIRMATIVO, MENCIONE LAS CAUSAS POR LAS CUALES 
ACTUALMENTE NO LO HAY 

6. MENCIONE SI EN UN FUTURO PODRIA TENER CAMPO DE ACCION EL 
TRABAJO SOCIAL EN ESTA INSTITUCION 

SI ( ) NO ( ) 

7. lQUE FUNCIONES CONSIDERA QUE PODRIA DESEMPEílAR EL TRABA­
JADOR SOCIAL EN ESTA INSTITUCION? 
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UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

ESCUELA NACIONAL DE TRABAJO SOCIAL 

EL OBJETO DE LA SIGUIENTE CEDULA, ES LA OBTBNCION DE CONOCIMIE! 
TOS ACERCA DE LA FUNCION, OBJETIVOS Y PROGRAMAS QUE REALICEN LOS 
TRABAJADORES SOCIALES EN ESTA INSTITUCION; PARA LO CUAL ESTAMOS 
SOLICITANDO LA COOPERACION DE USTED YA QUE CONSIDERAMOS NOS PUE 
DE PROPORCIONAR VALIOSA INFORMACION. 

l. OIGA lCUALES SON LOS OBJETIVOS DEL TRABAJADOR SOCIAL EN ESTA 
INSTITUCION? 

2. lQUE FUNCION REALIZA EL TRABAJADOR SOCIAL EN LA INSTITUCION? 

3. lQUE FUNCIONES DE LAS DESARROLLADAS CONSIDERA DE MAYOR IM­
PORTANCIA? 

4. lQUE ACTIVIDADES REALIZA USTED? (En orden de importancia) 

5. lEL DESARROLLO DE SUS FUNCIONES Y ACTIVIDADES SE LLEVA~ A 
CABO A TRAVES DE UN PROGRAMA? 

SI NO ( l 

6. EN CASO AFIRMATIVO, MENCIONE QUIEN REALIZA EL PROGRAMA 
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7. SE~ALE LOS OBJETIVOS Y METAS DEL PROGRAMA 

8. ¿coMo, POR QUIEN y CADA CUANDO ES EVALUADO EL PROGRAMA? 

9. ¿EN QUE METODOLOGIA SE BASA PARA SU TRABAJO? 

10. SENALE LAS TECNICAS E INSTRUMENTOS UTILIZADOS PARA EL DE 
SARROLLO DE SU TRABAJO 

11. ¿EN DONDE REALIZA USTED SU TRABAJO? 

12. MENCIONE QUE LIMITACIONES ENCUENTRA PARA EL DESARROLLO 
DE SU TRABAJO 

13. ¿EXISTE UN DEPARTAMENTO DE TRABAJO SOCIAL? 

SI ( NO ( ) 

¿POR QUE? 

14. ¿coN CUANTOS TRABAJADORES SOCIALES CUENTA LA INSTITUCION? 

15, DIGA QUE NIVEL ACADEMICO TIENEN LOS TRABAJADORES SOCIALES 
INDICANDO NUMERO 
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16. EXISTE ALGUNA DIFERENCIA EN LA ASIGNACION Y DESEMPEílO DE 
FUNCIONES Y ACTIVIDADES SEGUN EL NIVEL ACADEMICO 

SI ( ) NO 

17. EN CASO AFIRMATIVO QUE ACTIVIDADES Y FUNCIONES REALIZA 
EL TRABAJADOR SOCIAL 

18. ¿QUE AC~IVIDADES Y FUNCIONES REALIZA EL LIC. EN TRABAJO 
SOCIAL? 

19. lQUE OPINA SOBRE LA PROBLEMATICA HABITACIONAL EN MEXICO? 

20. MENCIONE QUE APORTES DA LA INSTlTUCION PARA RESOLVER EL 
PROBLEMA HABITACIONAL 

21. TIENEN ALGUNA COORDINACION O RELACION CON OTRAS INSTITU­
CIONES QUE TAMBIEN SE AVOCAN AL PROBLEMA DE LA VIVIENDA 

SI NO ( ) 

¿CUALES? 

22. RECIBE O RECIBIO USTED ALGUNA CAPACITACION SOBRE VIVIENDA 

SI NO ( ) 

23. EN CASO AFIRMATIVO, MENCIONE LOS APORTES QUE OBTUVO DE 
LA CAPAC!TACION 
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24. lCUALES SON LAS ALTERNATIVAS QUE COMO TRABAJADOR SOCIAL 
TIENE PARA AaORDAR EL PROBLEMA DESDE EL MARCO INSTITUCIO 
NAL? 
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UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

ESCUELA NACIONAL DE TRABAJO SOCIAL 

LA PRESENTE CEDULA TIENE COMO FINALIDAD EL OBTENER INFORMACION 
OBJETIVA SOBRE.LA PROBLEMATICA HABITACIONAL EXISTENTE EN MEXICO, SIENDO E~ 
TA INFORMACION NECESARIA PARA LA REALIZACION DE UN TRABAJO DE TESIS. 

MODULO 

l. 
LUGAR 

ESTADO 
LUGAR 

INGRESO COOPERA 
PARENTESCO DE EDAD SEXO CIVIL 

OCUPACION DE 
MENSUAL MONTO 

ORIGEN TRABAJO 



2. lCOMO ADQUIRIO SU VIVIENDA? 

3. lLE GUSTA LA ZONA DONDE ESTA UBICADA LA UNIDAD? 

SI ( ) 

lPOR QUE? 

NO ( ) 

4. lLE GUSTA EL DISENO DE ESTE CONJUNTO HABITACIONAL? 

MUCHO 

POCO 

. NADA 

ME GUSTA 

lPOR QUE? 
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S. MENCIONE CON CUALES DE ESTOS SERVICIOS CUENTA EL MODULO 

JUEGOS INFANTILES ESCUELAS 

CANCHAS DEPORTIVAS ( ALUMBRADO PUBLICO 

BANCAS DE DESCANSO ( VIGILANCIA ( 

JARDINES ( AGUA POTABLE ( } 

COMERCIOS ( TRANSPORTES ( 

TELEFONO PUBLICO ( MANTENIMIENTO (. 

DEPOSITO DE BASURA e OTRO (Especifique) e 

6. lQUE OPINION TIENE ACERCA DE ESTOS SERVICIOS? 

UBICACION NUMERO TAMAf:ilO 

BUENA MALA SUFICIENTE INSUFICIENTE AMPLIO REDUCIDO 

JUEGOS INFANTILES ( ) ( ( ) 

CANCHAS DEPORTIVAS ( ) (. l 

BANCAS DE DESCANSO ( ( ) ( ) ( ) 

JARDINES ( ) ( ) (.) (. ) 

COMERCIOS ( ) ( ) ( ) ( ) 



TELEFONO PUBLICO 

DEPOSITO DE BASURA 

ESCUELA 

ALUMBRADO PUBLICO 

VIGILANCIA 

AGUA POTABLE 

TRANSPORTE 

MANTENIMIENTO 

OTRO (Especifique l 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( l 

( ) 

( ) 

( l 

( ) 

( ) 

( l 

( l 

( l 

( l 

( l 

( ) 

,,.< 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

{ ) 

{ ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 
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7. lCREE USTED QUE ESTOS SERVICIOS SON SUFICIENTES Y ADECUADOS 

PARA LAS PERSONAS QUE HABITAN EL MODULO? 

8. 

9. 

SI l ) NO ( ) 

lPOR QUE? 

lQUE TAN SEGURO SE SIENTE USTED vrv IENDO EN ESTA UNIDAD? 

l'IUY SEGURO ( 

SEGURO ( 

POCO SEGURO ( 

INSEGURO ( l 

.lPOR QUE? 

LA .1. VIVIENDA QUE HABITA SATISFACE 

SI NO 

PROTECCION ( l 

FUNCIONALIDAD ( 

PRIVACIDAD 

ACUSTICA 

VISUAL 

(. 

e i 
e 

e 

NECESIDADES DE: 

( ) 

. { 



10. lHA TENIDO PROBLEMAS EN SU VIVIENDA? 

SI ( ) NO 

11. EN CASO AFIRMATIVO, lDE QUE TIPO? 

HUMEDADES VIGILANCIA 

CUARTEADURAS 

INSTALACIONES ELECTRICAS 

INSTALACIONES DE GAS 

INSTALACION HIDRAULICA 

BASURA 

OTROS 

Menciónelos 

12. lCOMO HA SOLUCIONADO ESTOS PROBLEMAS? 
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13. lLE GUSTARIA HACER ALGUNAS MODIFICACIONES A SU VIVIENDA? 

SI ( ) NO ( ) 

14. EN CASO AFIRMATIVO, INDIQUE CUALES Y POR QUE 

15. lQUE TRATO TIENE USTED CON LAS PERSONAS QUE HABITAN EN LA 

UNIDAD? 

SE SALUDAN 

SE FRECUENTAN 

HAN REALIZADO ACTIVIDADES EN COMUN 

NO SE CONOCEN 

16. lHA TENIDO PROBLEMAS CON SUS VECINOS? 

NINGUNO 

LLAMADAS DE ATENCION 

DISCUSIONES 

AGRESIONES 

OTRO (Especifique) 
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17. SENALE LA CAUSA DEL PROBLEMA 

18. ¿QUE HA HECHO PARA SOLUCIONAR ESTOS PROBLEMAS? 

LLEGAR A UN ACUERDO CON LOS VECINOS 

ACUDIR A ALGUNA AUTORIDAD 

NADA 

OTRO (Especifique) 

19. HA SABIDO SI EN LA UNIDAD SE HAN PRESENTADO PROBLEMAS DE: 

VECINOS 

ALCOHOLISMO 

PANDILLERISMO 

DROGADICCION 

DELINCUENCIA 

NINGUNO 

OTRO Espectfíque 

20. CONOCE LAS CAUSAS POR LO QUE SE PRESENTAN ESTOS PROBLEMAS 

SI ( ) NO 

.. 
21. EN CASO AFIRMATIVO, MENCIONE LAS CAUSAS 

22. SI SE DETECTARON PROBLEMAS,¿QUE HA HECHO PARA SOLUCIONARLOS? 

23. ¿11AN PARTICIPADO USTED Y SU FAMILIA EN ALGUNA ACTIVIDAD PARA 

CONSERVAR Y MEJORAR LA UNIDAD? 

SI ( ) NO ( ) 

EXPLICAR SU RESPUESTA 
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24. lCONOCE USTED SI HAY ALGUNA ORGANIZACION DE LOS HABITANTES 

DEL MODULO? 

SI NO ( ) 

¿cu AL? 

25. ASISTE A LAS ASAMBLES VECINALES 

SIEMPRE 

CASI SIEMPRE 

NUNCA 

26. SI ASISTE lCOMO PARTICIPA(BA)? 

27. 

OPINANDO 

ORGANIZANDO 

NO INTERVINIENDO 

OTROS 

( 

( 

EN CASO DE NO ASISTIR, 

FALTA DE TIEMPO 

FALTA DE COMUNICACION 

FALTA DE INTERES 

Especifique 

DIGA ¿POR QUE? 

OTROS Es-pee if iqu e 

28. ¿QUE OPINA DE LA ORGANIZACION VECINAL? 

29. ANTES DE CAMBIARSE A ESTA UNIDAD HABITACIONAL? PERTENECIA 

USTED A ALGUNA ORGANIZACION VECINAL 

SI NO ( ) 

lCUAL? 



CUADRO 3 

~ FOVI FOGA BANOBRAS INFONAVIT FOVISSSTE FOVIM:I FHP PEMEX CODEUR 
TOTAL . F % 

S I X .)( X 3 33' 

NO X X .)( X X .)( 6 67 

TOTAL 1 l l 1 1 l 1 l 1 9 100 

Nota: 

FOVIMI cuenta con trabajadores sociales comisionados de la Secretaría de 

Marina. 

Fuente directa, 1983 



CUADRO 4 

INSTI'ruCION - T O •r A L 
INFONAVIT CODEUR FHP 

i---oBJETIVO TRABAJO SOCIAL F i 

PROMOCION Y DIFUSION 
DE PROGRAMAS X 1 33 

PARTICIPAR EN PROGRAMAS 
DE PROMOCION SOCIAL X 1 33 

ATBNDER EL PROBLEMA HA-
BITACIONAL EN EL D.F. y 

EN EL AREA METROPOLITANA X 1 33 

T O T A L 1 1 1 3 99 

Fuente directa, 1983 



CUADRO 5 

~ 
T O T A L 

FOVIMI INFONAVIT FHP CODEUR 
F % N 

INVESTIGACION 
SOCIOECONOMICA X X X 3 37.5 

PROMOCION 
SOCIAL X X 2 25 

ENCUESTAS X 1 12.5 

EVALUACION 
y 

SUPERVISION X 1 12.5 

REVISION DE 
EXPEDIENTES X 1 12.5 

T O T A L 1 2 3 2 8 100.0 

Nota: 
Cuando en FOVIMI existen trabajadores sociales realizan 
las funciones arriba mencionadas. 

Fuente directa, 1983 



CUADRO 6 

~ 
T O T A L 

INFONAVIT CODEUR FHP 
F % N 

OFICINA CENTRAL X 1 33.3 

SOCIOLOGOS, BCO 
NOMISTAS, ARQU.!_ 
TECTOS, ADMINIS 
TRADORES, ETC. X 1 33.3 

GERENTE DE DESA 
RROLLO SOCIAL X 1 33.3 

TRABAJADOl<ES 
SOCIALES 

T O T A L 1 1 1 3 99.9 

.. Fuente directa, 1983 



CUADRO 7 

~ 
T O T A L 

INFONAVIT CODEUR FHP FOVIMI 
F % 

A 

NO ESPECIFICO X X 2 50 

INVESTIGACION 
SOCIAL X 1 25 

. 

TRABAJO SOCIAL 
DE CASOS X 1 25 

T O T A L 1 l 1 l 4 100 

Fuente directa, 1983 



CUADRO 8 

~ INFONAVIT CODEUR . FHP r'OVIMI 
T O T A L 

F % . 

ENTREVISTA X X X 3 30 -
1\NALISIS DE 
DATOS X 1 10 

-
SUPERVISION X 1 10 

REUNIONES DE 
TRABAJO X l 10 

CEDULA DE 
CUESTIONARIO X X 2 20 

ENCUESTAS X l 10 

NO ESPECIFICO X l 10 

T ó T A L 4 2 l 3 10 100 

Fuente directa, 1983 



CUADRO 9 

~ INFONAVIT CODEUR FHP FOVIMI 
T O T A L 

F % o 

OF'ICINA X X X X 4 50 

e A M p o X X X X 4 50 

T o T A L 2 2 2 2 8 100 

Fuente directa, 1983 



CUADRO 10 

INSTITUCIO 
T O T A L INFONAVIT CODEUR FHP FOVIMI 

IMITACIONES F % 

METODOS X 1 10 

ORGANIZACION X 1 10 

PROGRAMAS X 1 10 

NO ESPECIFICACION 
DE FUNCIONES X 1 10 

FALTl\ DE EVALUA-
CION Y SISTEMATI-
ZACION X 1 10 

FALTA DE RECONO-
CIMIENTO X 1 10 

TOTAL 2 2 1 1 6 100 
1 

Fuente directa, 1983 



CUADRO 11 

~ INFONAVIT CODEUR FHP FOVIMI 
T O T A L 

F % o 

TECNICO 1 2 5 8 47 

L ICENC IA'l'URA 1 1 1 3 18 

EMPIRICO 

ESTUDIANTE 1 l I 6 

EDUC. MEDIA 2 2 12 

O'fROS 3 3 18 

T O T A L 2 9 1 5 17 101 
' 

Fuente directa, 1983 



CUADRO 12 

~ INFONAVIT CODEUR FHP FOVIMI T O T A L 
F % s 

NUI:.""'VOS SISTEMAS 
DE CONSTRUCCION X 1 17 

FINANCIAMIENTO X X 2 33 

FOMENTAR LA 
AU'l'OCONSTRUCCION X 1 17 

REALIZACION DE 
PROGRAMAS X 1 17 

NO CONTESTO X 1 17 

T O T A L 2 1 2 1 6 101 

Fuente directa, 1983 



CUADRO 13 

r:2:: T O T A L INFONAVIT CODEUR FHP FOVIMI 
A A T CIO F % 

N O X X X 3 75 

S I X 1 25 

T O T A L 1 1 1 1 4 .100 

Fuente directa, 1983 



CUADRO 14 

~ INFONAVIT CODEUR 

s 

OPTIMIZAR 

PROGRAMAS X 

F INANC IAM IENTO PI\ -RA LA CLP.SE DE ES 

CASOS RECURSOS X 

HACER IJALER LAS 
OPINIONES DE TRA-

Bl\JADORES SOCIALES X 

BUSQUE.DA DE NUEVOS 

SIS'rEMAS DE CONS-

TRUCCION X 

ANALIZl\R, EVALUAR 
Y PARTICIPAR EN 

PROG&'\M~.S 

EFICIENCIA EN EL 

OTORG?JUENTO DE 
CREDITOS 

Sl1LIR ii REALIZAR 
'I'Rl\BAJO DE Cl\MPO 

T o T A L 3 l 

Fuente directa, 1983 

FHP FOV IMI 
T 

F 

1 

1 

1 

1 

X 1 

X 1 

X 1 

2 1 7 

o T A 
i 

14 

14 

14 

14 

14 

14 

14 

98 

L 

..... 

.... 1 

..... 



POBLACION TOTAL POR EDAD Y SEXO 

cuadro No, 15 

~ 
Masculino Femenino 

Free. i Free. d 

Hasta 8 años 45 31 32 

9 - 19 44 30 45 

20 - 30 15 10 36 

31 - 40 25 17 22 

41 - 60 16 11 11 

60 y más 2 1 1 

T o t a 1 . 147 100 147 

Fuente directa, 1983 

% 

22 

31 

24 

15 

7 

. 6 

100 

1-' 
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POBLACION TOTAL POR EDAD Y SEXO 

cuadro No. 16 

....... ~ 
Masculino Sexo __ _,...,.,~----

. ,.--f"éi aó Free. % 
, -

Hasta 8 años 29 

9 - 19 22 

20 - 30 23 

31 - 40 31 

41 - 60 9 

60 y más 5 

T o t a 1 119 

\ 

Fuente directa, 1983' 

24 

18 

19 

26 

8 

4 

99 

Femenino 

Free. 

28 

9 

34 

24 

9 

2 

106 

% 

26 

8 

32 

23 

8 

2 

99 



OCUPACION Y SEXO DE LOS HABITANTES DEL MODULO 

Cuadro No. 17 

Sexo___.--· Masculino Femenino 

_..-cfcupación Free. % Free. % 

NINGUNA 27 18 19 13 

ESTUDIANTE 63 43 56 38 

HOGAR 38 26 

EMPLEADO FEDERAL 45 30 28 19 

EMPLEADO 1 . 6 3 2 

OTROS 12 8 4 3 

· T O T A L 148 100 148 101 

Fuente directa, 1983 



OCUPACION Y SEXO DE LOS HABITANTES DEL MODULO 

cuadro No. 18 

Sexo ___ ,.,,-~ Masc1..1lino Femenino 

~~pación Free. i Free. 
~ 

NINGUNA 16 13 18 

ES'l'UDIANTE 41 34 19 

HOGAR 43 

EMPLEADO FEDERAL 51 43 25 

OTROS 12 10 1 

T O T A L 120 100 106 

Fuente directa, 1983 

% 

17 

18 

41 

24 

• 9 

101 
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EDAD DE LOS EMPLEADOS FEDERALES (ADJUDICATARIOS) 

Cuadro No. 19 

~ 
Masculino Femenino 

Free. % Free. % d 

20 - 29 5 14 7 33 

30 - 39 12 34 13 62 

40 - 59 16 46 1 5 

60 y más 2 6 - -

T o t a l 35 100 21 100 

Fuente directa, 1983 



EDAD DE LOS EMPLEADOS FEDERALES (ADJUDICATARIOS) 

cuadro No. 20 

~ 
Masculino Femenino 

Free, ' Free. \ d 

20 - 29 9 24 10 43 

30 - 39 19 51 11 48 

40 - 59 9 24 2 9 

60 y más - - - -
T o t a l 37 99 23 100 

Fuente directa, 1983 



ESTRATO DE INGRESO POR OCUPACION 

cuadro No. 21 

Est~~ A - B C - D - E F - z 
(13650-20475) (20476-40950) (40950 - +) T O T A L 

eupaeion Free. % Free. % Free. % Free. % __,,...,,,,... 

EMPLEADO FEDERAL 11 20 18 32 - - ' 29 52 

DOCENCIA 2 4 11 20 3 5 16 29 

PROFESIONISTA - - l 2 1 2 2 4 

CHOFER - - 4 7 - - 4 7 

SECRETARIA 2 4 1 2 - - 3 6 

OTROS - - 2 4 - - 2 4 

T O T A L 15 28 37 67 4 7 56 102 

Fuente directa, 1983 



ESTRATO DE INGRESO POR OCUPACION 

cuadro No. 22 

Estrato A - B e - D - E F - z T o T A L 

----- . ,,. Free. ._....----- Oeupae ion Free. % % Free. % Free. i 

EMPLEADO FEDERAL 42 70 4 7 46 77 

DOCENCIA 14 23 14 23 

PROFESIONISTA 

CHOFER 

SECRETARIA 

OTROS 

T o T A L 56 93 4 7 60 100 

Fuente directa, 1983 



PREFERENCIA POR LA ZONA POR ESTRATO DE INGRESO 

Cuadro No. 23 

·~ A - :e C - D - E F -

referencia Free. % Free. % Free. 

S I 10 18 16 29 2 

N O 5 9 20 36 2 

T O T A L 15 27 36 65 4 

Fuente directa, 1983 

z T O T 
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PREFERENCIA POR LA ZONA POR ESTRATO DE INGRESO 

Cuadro No. 24 

Estrilto l\ - B e - D - E F - z T o T A L 

----- . . -·--Pref eren ci a Free. i Free. % Free . % Free. i 

s I 13 22 13 22 

N o 43 72 4 7 47 79 

·r o T A L 56 94 4 7 60 101 

Fuente directa, 1983 



P~EPE~ENC¡A POR LA ZONA 

Cuadro No. 25 

Preferencia s I 

Causa Free. % Free. -
Céntrico 13 21 -
Buenas vías de 
comunicación 8 13 -
Viven por necesidad 
no les gusta - - l 

Ruido - - 1 

Ciudad perdida 
cercana - - 23 

Acorde a sus 
necesidades 11 18 -
Faltan comercios - - 1 

otros l 2 2 

T o t a 1 

N o :T o 

% Free. 

- 13 

- 8 

2 l 

2 1 

38 23 

- 11 

2 1 

J 3 

61 

T A L 

% 

2 

13 

2 

2 

38 

18 

2 

5 

1t)1 
.... 
(X) 

Nota: 1 no contestó ~ 

Fuente directa, 1983 



PREFERENCIA POR LA ZONA 

Cuadro No. 26 

~~ 
s I N 

Free. % Free. a 

F5br icas cercanas 18 

Ruido 12 

Lejos centros de 
trabajo 16 

Despoblado 8 

Falta de equipa-
miento urbano 17 

Tranquilo 4 5 -
vías de acceso s· 6 -
T o t a 1 9 11 71 

Fuente directa, 1983 

o T O T 

% Free. 
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PREFERENCIA POR DISENO DEL MODULO 

cuadro No. 27 

7~ M u c H o p o e o N A D A ME GUSTA T O T A L 
Causa .Free. % Fr.e.c. % .Fr.ec. % Free. % Free. % 

Tranquilo y 
amplio 5 8 3 5 8 13 

Acorde a sus 
necesidades 9 15 2 3 11 18 

Cómodo l 2 5 8 6 10 

Bonito 4 7 4 7 8 14 

Distribución 4 7. 4 7 5 8 13 22 

Reconocimiento 
en la zona 3 5 3 5 

·Diseño venta-
nas 1 2 1 2 

Otros 2 3 4 7 2 3 3 5 11 18 

T o t a l 28 47 9 16 2 3 22 36 61 102 

Puente directa, 1983 



PREFERENCIA POR DISEílO DEL MODULO 

cuadro No. 28 

------.. 
Preferencia M u c H o p o e o N A D A ME GUSTA T o T A L 

Causa Free. % Free. % Free. % Free. % Free. % 

·-
Tranquilo y 
amplio 5 6 3 3 8 9 

Acorde a sus 
necesidades 5 6 13 14 18 20 

cómodo 3 3 5 6 8 9 

Bonito 2 2 6 7 8 9 

Distribución 10 11 2 2 20 22 32 36 

Reconocilniento 
en la zona 3 3 3 3 

-·' Diseño de 
ventanas 10 11 10 11 

Otros 2 2 2 2 

T o t a 1 25 28 14 15 50 55 89 99 

Fuente directa, 1983 

',¡. 



OPINION ACERCA DE LOS SERVICIOS 

cuadro No. 29 

Opinión U B I C A C I O N N u M E R o T A M A N o 
Buena Mala Suf. Insuf. Amplio Reduc. - Servicios Free. % Free. % Free. % Free. % Free. % Free. % 

Juegos infantiles 47 85 8 15 19 34 35 63 18 33 37 67 

Canchas deportivas 49 89 6 11 22 42 31 58 43 80 11 20 

Bancas de descanso 53 95 2 4 49 91 5 9 45 82 10 18 

Jardínes 48 100 27 56 21 44 27 56 21 44 

Depósito de basura 33 66 17 34 16 32 34 68 17 34 33 66 

Escuelas 42 93 3 7 26 59 18 41 24 57 18 43 

T ·O t a 1 272 88 36 12· 159 52 144 48 174 57 130 43 

Puente directa, 1383 



OPINION ACERCA DE LOS SERVICIOS 

Cuadro No. :io 

Opinión u B I c A C I O N N u M E R o T A M A fl o 

-·- Buena Mala Suf. Insuf. Amplio Reduc. 
~ Servicios Free. % Free. % Free. % Free. % Free. i Free. % 

Juegos infantiles 46 77 14 23 22 37 38 63 11 18 49 82 

naneas de descanso 43 72 17 28 52 87 B 13 42 70 18 30 

Jard:i'.nes 35 58 25 42 43 72 17 28 22 37 38 63 

Depósito de basura 8 80 2 20 10 100 1 11 8 89 

Teléfono 44 73 16 27 10 17 so 83 

Escuelas 52 87 8 13 34 57 26 43 20 40 30 60 

T o t a 1 228 74 82 26 161 52 149 48 96 40 143 60 

Fuente directa, 1983 



OPINION ACERCA DE LOS SERVICIOS 

cuadro No. 31 

-
Opíni6n SUFICIENTE INSUFICIENTE INEXISTENTE T O T A L 

-~cios Free. i Free. % Free. % Free. % 

ALUMBRADO 41 73 15 27 56 100 

VIGILANCIA 20 36 36 64 56 100 

AGUA POTABLE 7 13 49 88 56 101 

TRANSPORTE 36 64 20 36 56 100 

MANTENIMIENTO 25 45 31 55 56 100 

COMERCIOS - - - - 56 100 56 100 

TELEFONO PUBLICO - - - - 56 100 56 100 

DEPOSITO DE BASURA - - - - 5 9 5 9 

T O T A L 129 33 151 39 117 30 390 102 

Fuente directa, 1983 



OPINION ACERCA DE LOS SERVICIOS 

cuadro No. 3 2 

Opinión ·---· 
___-· 

SUP IC !ENTE INSUF re !ENTE INEXISTENTE T O T A L 
_..-· 

... ·""servicios Free. i Free. % Free. '!; Free. % 
··' 

ALUMBRADO 52 87 8 13 60 100 

VIGILANCIA 24 40 36 60 60 100 

AGUA POTABLE - - 60 100 60 100 

TRANSPORTE 33 55 27 45 60 100 

MANTENIMIENTO 19 32 41 68 60 100 

COMERCIOS - - - - 60 100 60 100 

CANCHA DEPORTIVA - - - - 60 100 60 100 

DEPOSITO DE BASURA - - - - 50 83 so 83 

T O T A L 128 27 172 37 170 36 470 100 

Fuente directa, 1983 



SERVICIOS ADECUADOS POR CAUSAS 

cuadro No. 33 

Servicios adecuad~..S..----- s I N o T o T A L 

.------·-·---··-~ausas Free. % Free. % Free. % ..... ~--

Servicios por 
habitante 7 13 37 66 44 79 

Materiales de mala 
calidad - - 1 2 1 2 

cuenta con lo ne ce -sario 9 16 - - 9 16 

Espacios 1 2 1 2 2 4 

•.r o t a 1 1'7 31 39 70 56 101 

fuente directa, 1983 

'1·• •· 



SERVICIOS ADECUADOS POR CAUSAS 

cuadro No. 34 

::::~ 
s I N o T o T A L 

Free. % Free. % Free. i . 

No. de habitantes 33 42 33 42 

Falta responsabilí-
dad y organización 10 13 10 13 

.....__._. 

Faltan servicios 24 31 24 31 

cuenta con lo ne ce -
sario 11 14 - - 11 14 

T o t a 1 11 14 67 86 78 100 

Fuente directa, 1983 



COMO ADQUIRIO SU VIVIENDA 

cuadro No. 35 

Free. % 

Rifa 10 18 

Influencias 7 13 

Solicitud Sindicato 30 54 

No sabe 9 .16 

.T o t a 1 56 101 

Fuente directa, 1983 



COMO ADQUIRID SU VIVIENDA 

cuadro No: 36 

Free. % 

Rifa 30 50 

Influencias 5 8 

solicitud al sindicato 15 25 

No sabe 10 17 

T o t a 1 60 100 

Fuente directa, 1983 



SATISFACCION DE NECESIDADES 

Cuadro No. 3 7 

~ s I N o T O T A L 

Free. % Free. % Free. % o 

Protección 53 95 3 5 56 100 

Privacidad acústica 6 11 50 .89 56 100 

Privacidad visual 49 88 7 13 56 101 

Funcionalidad 51 91 5 9 56 100 

Fuente directa, 1983 



SATISFACCION DE NECESIDADES 

cuadro No. 38 

~~ 
s I N o T O T A L 

Free. % Free. % Free. % o 

Protección 37 62 23 38 60 100 

Privacidad acústica 8 13 52 87 60 100 

Privacidad visual 5'7 95 3 5 60 100 

Funcionalidad 48 80 12 20 60 100 

Fuente directa, 1983 
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SEGURIDAD VIVIENDO EN LA UNIDAD 

cuadro No. 39 

. .. 
Segur id ad_ ... -..--· MUY SEGURO SEGURO POCO SEGURO INSEGURO TOTAL 

... ----· Causas Free. % Free. % Free. % Free. % Free. % .. ..... --

Vigilancia 3 5 5 8 12 20 1 2 21 35 

Bardeado 
.. 

7 3 5 2 3 2 3 11 

Materiales de 
construcción 1 2 3 5 2 3 6 10 

Intentos de robo 1 2 2 3 3 5 

Ningún problema 2 3 8 13 10 16 

Zona 2 3 l 2 4 7 2 3 9 15 

Otros 1 2 l 2 2 3 4 7 

T o t a 1 12 20 21 35 22 36 5 8 60 99 

Fuente directa, 1983 



SEGURIDAD VIVIENDO EN LA UNIDAD 

Cuadro No. 40 

l -· Seguridad ·' SEGURO SEGURO POCO SEGURO MUY INSEGURO TOTAL 
causas Free. % Free. i Free. % Free.:. % Free. i 

Diseño 8 10 10 12 5 6 23 28 

Robo 25 30 25 30 

Ventanas 7 9 10 12 17 21 

Vecinos con capa-
cid ad de defensa 9 11 a 10 17 21 

T o t a 1 17 21 18 22 37 45 10 12 82 100 

Fuente directa, 1983 



PROBLEMAS EN LA VIVIENDA 

Cuadro No. 41 

Pr~ s I N o T O 'l' A L 

Tipo Free. % Free. % Free. % 
_.1"'" 

Humedades 4 7 8 7 

cuarte aduras 44 40 44 40 

Vigilancia 10 9 10 9 

Basura 10 9 10 9 

Inst. Eléctrica 3 3 3 3 

Inst. de Gas 6 6 6 6 

Inst. Hidráulica 10 9 1.0 9 

Otros 12 11 12 11 

Ninguno 6 ,_ 6 6 6 

T o t a 1 103 94 6 6 109 100 

Fuente directa, 1983 



PROBLEMAS EN LA VIVIENDA 

Cuadro No. 42 

-·#,.,,. 
Problemas ~ <" .--r' 

.. 
. 

. .-___ , 1'ipo Free. % Free. t Free . % 

Humedad es 19 20 19 20 

cunrteaduras 10 10 10 10 

Vigi"lancia 3 3 3 3 

Basura 5 5 5 5 

rnst. Eléctrica 5 5 5 5 

Inst. de Gas 6 6 6 6 

lnst. Hidráulica 19 20 19 20 

Otros 22 23 22 23 

Ninguno - - - -
T o t a 1 89 92 89 92 

Fuente directa, 1983 



MODIFICACIONES A LA VIVIENDA 

Cuadro No. 43 

Modificac:ij.D-__...-----· _..- Tipo Free. % Free. ,--
Ventanas 32 43 

Muros y paredes 16 21 
-

Baño 3 4 

Diseño 7 9 

Ninguno 17 

T o t a l SB 77 17 

Fuente directa, 1983 
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MODIFICACIONES A LA VIVIENDA 

Cuadro No. 44 

Mod if icac :.§Jl--_ _____. 
Free. % Free. i ..... --- Tipo Free. i -- -

Ventanas 24 30 24 30 
-

Muros y paredes 5 6 5 6 

Cocina 9 11 9 u 

Diseño 16 20 16 20 

Otros 8 10 a 10 

Ninguno - - 17 22 17 22 

T o t a 1 62 77 17 22 79 99 

Fuente ~irecta, 1983 



PARTICIPACION EN EL MEJORAMIENTO DE LA UNIDAD 

cuadro No. 4 5 

Participació_n. s I N º· T o 

-----~···--- Tipo 
Free. % Free. % Free. 

Regar jardínes 9 16 9 

Mejoramiento del 
edificio 10 1.8 10 

Cooperación eco-
' 

nómica 7 12 7 

Información - - 15 26 15 

Tiempo - - 13 23 13 

Asistiendo a juntas 3 5 - - 3 

T o t a 1 29 51 28 49 57 

Fuente directa, 1983 

T A L 
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PARTICIPACION EN EL MEJORAMIENTO DE LA UNIDAD 

cuadrc- No. 46 

··----Participa e _i_éín _,.. s I N o T o 
.. 

_____ __... 

Tipo f'rec. % Free. % Free . --~·· .. 

Cooperación eco-
nómica 22 35 22 

Regar y cuidar 
jardínes 5 8 5 

Asistencia a jun- ' 
tas 10 16 10 

Falta de organi-
zación - - 26 41 26 

T o t a 1 37 59 26 41 63 

Fuente directa, 1983 
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RELACION ENTRE LOS HABITANTES DEL MODULO 

cuadro No. 4 7 

Tipo de relación ·Frecuencia % 

Se saludan 34 61 

Se frecuentan 2 4 

Realizan activida 
des en común 18 32 

No se conocen 2 4 

T o t a 1 56 101 

Fuente directa, 1983 

fV 
o 
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RELACION ENTRE LOS HABITANTES DEL MODULO 

cuadro No. 48 

Tipo de relación Frecuencia % 

-
Se saludan 37 62 

Se frecuentan 15 25 

Realizan activida -des en común 8 13 

. 
No se conocen - -
T o t a l 60 100 

Fuente directa, 1983 
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P~OBLEMA3 CON 105 VECINOS 

Cuadro No. 49 

J:>roblemas Frecuencia 

Ninguno 49 

Llamadas de atenci6n 3 

Discusión 3 

Otro 2 

T o t a l 57 

Fuente directa, 1983 
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PROBLEMAS CON LOS VECINOS 

Cuadro No. 50 

Problemas Frecuencia % 

Ninguno 42 70 

Llamadas de atención 10 17 

Discusión 5 8 

otro 3 5 

T o t a 1 60 100 

Fuente directa, 1983 



SOLUCION DE LOS HABITANTES POR PROBLEMAS 

Cuadro No. 51 

~ 
Problemas 

entre Alcoholismo Pandiller ismo Drogadicción Delincuencia 
vecinos n Free. % Free. % Free. % Free. % Free. % 

Ninguna 1 2 2 4 

Platica 2 4 

Vigilancia l 2 

To ta l 3 6 3 6 

Fuente directa, 1983 

Ninguno 

Free. % 

50 89 

50 89 

Total 

Free. % 

53 95 

2 4 

l 2 

56 101 
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SOLUCION DE LOS HABITANTES POR PROBLEMAS 

cuadro No. 52 

/ Problemas 
Problem~,s .. / entre Alcoholismo Pandillerisrno Drogadicción Delincuencia 

.. / 

Solución 
vecinos ... 

Free. % Free. % Free. % Free. % Free. % 

Ninguna 15 22 3 4 11 16 

Llegar a un 
acuerdo 3 4 

T o t a 1 18 26 3 4 11 16 

Fuente directa, 1983 

Ninguno 

Free. 't. 

36 53 

36 53 
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TIPO DE ORGANIZACION 

Cuadro No. 53 

Conocen organización-- s I N o T o T A L 

---------··;:_po Free. % Free. % Free. % 

Representante de 
edificio 16 28 16 28 

Junta de vecinos 2 4 2 4 

Promotora de Des a-
rrollo Comunitario 19 1 33 19 33 

No sabe 17 30 2 4 19 34 

T o t a 1 55 95 2 4 57 99 

Fuente directa, 1983 



TIPO DE ORGANIZACION 

Cuadro No. 54 

Conocen organizaci<?JJ--
.......... ~---

..... • .... Tipo Frecuencia % 
------~ 

Representante de 
edificio 3 7 62 

Promotora de Desa-
rrollo Comunitario 23 38 

No sabe - -
T o t a 1 60 100 

Fuente directa, 1983 



PARTICIPACION EN ASAMBLEAS 

Cuadro No. 55 

~ 
s I N O T O T A L 

Free. % Free. % Free. % 

SIEMPRE 29 52 29 52 

CASI SIEMPRE 25 45 25 45 

NUNCA 2 4 2 4 

T O T A L 54 97 2 4 56 101 

Fuente directa, 1983 



PARTICIPACION EN ASAMBLEAS 

cuadro No. 56 

Particz:-·-- s I N o T o T A L 

....--- recuencia de Free. % Free. % Free . % 
.• .---- oarticioación 

SIEMPRE 9 15 9 15 

CASI SIEMPRE 39 65 39 65 

NUNCA 12 20 12 20 

T O T A L 48 80 12 20 bO 100 

Fuente directa, 1983 



TIPO DE PARTICIPACION 

cuadro No. 57 

Participación Frecuencia % 

Opina 40 69 

O:rg.aniza 6 10 

No interviene 12 21 

Otros - -
T o t a l 58 100 

Fuente directa, 1983 



TIPO DE PARTICIPACION 

cuadro No.58 

Participación Frecuencia 

Opina 39 

Organiza 5 

No interviene 7 

Otros -
T o t a 1 51 

Fuente directa, 1983 

-
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76 

10 

14 

-
100 
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OPINION ACERCA DEL TIPO DE ORGANIZACION 

cuadro No. 59 

Opinión Frecuencia i 

Resuelve problemas 33 54 

Da información 8 13 

Organización inci-
piente 1.2 20 

Propicia la unión 
de vecinos 8 13 

T o t a 1 61 100 

1 

Fuente directa, 1983 



OPlNION ACERCA DEL TIPO DE ORGANIZACION 

cuadro No. 60 

Opinión Frecuéncia \ 

Muy desor,ganizada 45 75 

No da soluciones e 13 

Soluciona problemas 7 12 

T o t a l 60 100 

Fuente directa, 1903 



PARTICIPACION ANTERIOR EN ORGANIZACION VECINAL 

cuadro No. 61 

·~ s I N o T O T A L 

cuál Free. ' Free. ' Free. ' 
Asociación de 
vecinos 3 5 3 5 

Comité Distrital 1 2 l 2 

Ninguna - - 53 93 53 93 

T o t a 1 4 7 53 93 57 100 

Fuente directa, 1983 



PARTICIPACION ANTERIOR EN ALGUNA ORGANIZACION VECINAL 

Partieipae~9.n­

Cu 

Ninguna 

.-· 

ál 

Junta de veei nos 

T o t a 1 

Fuente directa, 1983 

cuadro No. 62 

s I 

Free. i 

7 12 

7 12 

N o T O T A 

Free. % Free. 

53 88 53 

- - 7 

53 88 60 

L 

% 

88 

12 

100 
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